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    “Te va a destruir de la manera 


    más bella. Y cuando se vaya, 


    finalmente entenderás


     por qué los huracanes 


    tienen nombres de personas”


     


    Mario Benedetti

  


  


  
    Capítulo 1


    Lo que Ana me dijo no me tomó por sorpresa, sabía que si no estaba a su lado Abigail, como el buen buitre que es, comenzaría a hablar de más. Para ser sincera conmigo misma, realmente albergaba la posibilidad de que ella pudiese hacer caso omiso de las cosas que he hecho... Que estúpida es la esperanza, ahora recuerdo por qué la había desterrado de mi vida. He abierto dos veces al día, cada día desde que he entregado el paquete al cartero, el correo que he creado esperando encontrar noticias de ella pero nada ha pasado... Casi un mes de espera, un mes de tortura lenta y dolorosa. Aunque debo admitir que yo sabía que esto iba a pasar porque yo no merezco algo tan bueno y ella no merece algo tan malo. 


    Bueno, hora de trabajar. Abro Facebook y me sorprendo al encontrarme con interesantes novedades.


    —Te perdiste halloween —escribo al verlo en línea después de una semana, envío una foto del disfraz sexy de vampiresa que usé en una horrorosa fiesta de disfraces hace ya cuatro días.


    —¿No hay fotos con eso puesto? —pregunta al instante.


    —Para ti... NO —respondo con ganas de pelear con alguien.


    —¿Por qué no?


    —No te las mereces —escribo jugando cruelmente con él.


    —Claro que sí (?)


    —Me has dejado sola mucho tiempo... Quizá para el próximo halloween.


    — En fin... ¿Qué haces? —responde admitiendo su derrota.


    —Nada. ¿Sabes algo de los ataques DDoS con Mirai? —respondo de muy mala gana intentando conseguir algo útil de esto. 


    Mirai, la botnet, me ha quitado el sueño estos días. Es increíble pensar en miles de computadoras enlazadas con el solo fin de atacar un objetivo en común y lo mejor del asunto es que no se puede identificar un responsable directo porque son “computadoras zombies”, los usuarios no saben que su máquina está infectada y que, mientras revisan sus redes sociales o miran un vídeo en YouTube, están participando de un ataque coordinado. Es magia... solo eso.


    —¿La botnet? —responde él finalmente. ¿Ha tenido que buscarlo o es idea mía?


    —Sí —respondo aún con la duda en mi mente.


    —Se liberó el código fuente hace unos meses, se aprovechaba de las contraseñas por defecto si recuerdo correctamente. ¿Qué haces tú con algo que requiere colaboradores? Tenía entendido que trabajabas sola. —Las dudas se disipan pero siento que hay algo que no me está queriendo decir.


    —Supuestamente hay algunas personas usándola y afinándola, pero al parecer tú no eres una de esas personas —digo tendiendo la trampa.


    —Siempre habrá alguien retocando código. —La respuesta tan neutral me hace dudar de mi intuición.


    —Lo sé, pero este cambio supuestamente es muy grande y de “élite”, quiero meter mis manos en eso y ver qué ocurre —respondo presionando.


    —Lo mismo decían de los anontard cuando querían tirar Facebook hace un par de años, si realmente fuera algo grande, ni siquiera sabrías de ello. Vamos, deja de fantasear con que una botnet domine al mundo y dame algo con que entretenerme —responde siento tan insoportablemente neutral y petulante como puede.


    —Vete al demonio —respondo frustrada.


    —Estas de muy mal humor. —Tiene razón, esto me sucede cada vez que abro el correo esperando encontrar un e-mail que nunca está ahí.


    —¿Tú crees? Veamos... ¿TÚ me tratas de inútil y yo debería darte un beso? No deberías subestimarme solo porque tenemos “algo” —respondo sin dar marcha atrás, necesito sacar la furia que hay en mí aunque sea con quien me divierte de vez en cuando.


    —¿Dónde dije que eras una inútil? No te subestimo, sé perfectamente el daño que puedes causar y es por eso que someterte a mi voluntad es tan divertido —responde siendo el patán petulante al que estoy acostumbrada.


    —En la parte en la que yo ni sabría —respondo dándome cuenta de lo estúpido que suena y aun así continuando la discusión.


    —Entiendes lo que quieres entender... No todos difunden en lo que están trabajando, si es algo tan grande solo un reducido número de personas lo sabría —responde intentando conciliarse conmigo.


    —Que no te lo cuenten a ti es tu problema —respondo pinchado su ego... ya no tengo ganas de pelear.


    —Entonces tampoco te lo dijeron a ti... ¿Cómo obtuviste el dato? ¿Acaso mi juguete se ha estado portando mal? —pregunta jugando conmigo.


     «Te quemarás cariño» respondo mentalmente.


    —Me lo dijeron pero no quiero presionar mucho, si lo hago notarán que realmente llama mi atención. Una vez lo dijiste: “Un par de tetas tiran más...”, saca tus propias conclusiones de lo que he hecho para obtener ese dato —respondo inventando un informante que no existe, después de todo el dato me lo ha regalado un programador en una charla casual... pero él no lo sabe y odia la idea de que alguien más me haga pasar un buen rato.


    —“...que burro en carreta”. ¿Entonces?


    —Seguiré disfrutando de disfraces y baños con agua fría... sola —respondo juguetona. 


    Vamos Rein, piensa quién puede estar detrás de Mirai y dame el dato.


    —A nivel Latinoamérica hay 3 grupos que podrían hacer algo con el src de Mirai —responde cayendo en mi pequeña treta.


    —No me digas que no puedes pensar a nivel mundial —respondo presionando aún más.


    —¿Por qué lo haría? Es un área muy amplia, es mejor separarlo para cubrirla más efectivamente —responde de manera calculada.


    —Ni tanta —respondo jugando peligrosamente con su ego. 


    —Buena suerte entendiendo kurdo. —Se está volviendo lento, ha tardado demasiado en darse cuenta de lo que intentaba.


    —Tú dependes de la suerte —respondo de manera conciliadora.


    —Y tú dependes de un par de tetas (?) —Bastardo.


    —Nah... Dependo de que los hombres sigan pensando con el pene, si no mi ingeniería social no funcionaría. Yo dependo de evaluar y adaptarme a la imagen de su mujer ideal.


    —Entonces solo es idealización. Bien, ahora dime... ¿Qué ha estado haciendo mi juguete en mi ausencia?


    —No mucho, trabajar, socializar y correr —respondo segura de que lo primero que querrá saber es con quién he estado teniendo vida social.


    —Dame detalles sobre lo de socializar —responde predeciblemente, lo conozco tan bien que ya se está volviendo aburrido.


    —He hecho amistad con uno de mis objetivos. Su compañía me resulta agradable, hemos estado quedando para ver películas.


    —¿Otro objetivo más?


    —Sí. Pero solo mantenemos una relación de amistad.


    —¿Estás diciendo que te ves con alguien y ven películas juntos? Te he dicho que no me gusta compartir, con nadie.


    —No, hemos estado usando TeamViewer y mirando películas desde mi laptop.


    —¿Algo más?


    —He ido a una fiesta con ese disfraz.


    —¿Qué has hecho en la fiesta? 


    —Nada novedoso, bailar, beber un poco y rechazar el acercamiento de varios hombres.


    —Bien. ¿Trabajas en alguien nuevo?


    —Un carder aunque aún no he hecho avances significativos, solo he conseguido moverme con fluidez en su ambiente.


    —¿Físico o virtual?


    —De momento virtual aunque se paga mejor con seguimiento físico.


    —Que no te toque —responde encendiendo un fuego interno que creí extinto.


    —¿O qué? —respondo recuperando por un momento el control de mi vida.


    —O deberé cortarle las manos y enseñarle que no es de buena educación tocar cosas que no le pertenecen. —Amo sus amenazas, pensar que él sería capaz de hacerle daño a alguien solo por tocar mi piel es algo... ¿reconfortante?


    —Eso suena bien... Fuera de él no trabajo en nada más —respondo satisfecha con su respuesta.


    —Bien, esto es lo que sucede... No me agrada la idea de que alguien tenga privilegios sobre ti que yo mismo no tengo. Las películas se acabaron desde hoy, quiero que establezcas una clave maestra para TeamViewer y tenerla en mi poder.


    —No. —De ninguna manera haré eso, mi máquina es mía y de nadie más.


    —¿No?


    —Exacto, no lo haré —respondo segura de mí misma.


    —Esto funciona así... Yo digo “Métete un pepino en la vagina” y tú dices “¿Qué tan profundo?” y quizá luego de eso piense por un instante en lo que tú quieres. Tienes quince minutos para hacer lo que te pido o se acabó.


    —Se acabó entonces —respondo segura de que finalmente él dará su brazo a torcer, después de todo si amenaza con cortarle las manos a alguien para que no me toque entonces me necesita más de lo que yo lo necesito a él... ¿o no?

  


  


  
    Capítulo 2


    Él no responde, pasados los primeros 5 minutos mi confianza comienza a flaquear, pasado 10 comienzo a sentir ansiedad. A los 14 minutos envío la clave maestra.


    —Hiciste lo correcto, pero no a primera orden y por eso debes ser castigada, busca hielo —responde volviendo a tomar el control de mi vida.


    —¿Hielo?


    —Sí, en cubos.


    —Ya los tengo —respondo en cuanto vuelvo de la cocina con una cubitera de hielo.


    —¿Cuántos tienes?


    —Una cubitera de 12.


    —Necesitarás dos más.


    —Tengo otra cubitera en la heladera, buscaré los otros dos que faltan.


    —Bien.


    —Listo —respondo luego de buscar los cubitos faltantes.


    —Quiero que me llames y, mientras disfrutas de saber que por un momento tienes toda mi atención, comiences a meterte los cubitos de hielo ahí abajo, déjalos dentro hasta que se derritan. Los contaré así que no intentes pasarte de lista.


    —¿Me dolerá? —pregunto temerosa ante una situación nueva.


    —No lo sabrás hasta que lo intentes, deberán ser de a 1 o 2 dependiendo de tu cuerpo.


    —Está bien pero no quiero que se vea mi cara.


    —Lo permitiré pero no poder ver tus expresiones faciales le resta mucho al castigo —responde luego de unos minutos.


    —Te lo compensaré.


    —Estoy seguro de que así será.


    Busco una de las dos sillas del comedor, apoyo mi laptop en el suelo y acomodo la pantalla de tal forma que la cámara solo enfoque hasta mi nariz, me siento en la silla y compruebo que así sea. Con ayuda de un mouse inalámbrico comienzo la videollamada. Tal como esperaba no hay vídeo de su parte. Abro las piernas poniendo un pie detrás de cada pata delantera de la silla, tomo un cubito de hielo y lo deslizo desde mi cuello, bajando por entre medio de mis pechos, acariciando mi estomago y metiéndolo entre mis piernas... Donde debe estar. Ha dejado un camino de agua a medida que me acariciaba el cuerpo que siento que pronto se evaporará por la temperatura que ha tomado mi piel al introducirlo dentro de mí. Un mensaje aparece en la ventana de su chat.


    —1 —Levanto un dedo afirmando que fue uno.


    Tomo otro cubito de mi escritorio y realizo el mismo camino nuevamente, el primer cubito ha comenzado a derretirse. Introduzco el segundo cubito de hielo, empujando un poco más adentro los restos del primero, y arqueo la espalda de placer... Es increíble cuanto calor puede darte un pequeño trozo de hielo. 


    Al quinto cubito la sensación es tal que comienzo a tocarme un pecho con la mano que tengo libre.


    —Vamos... Gime para mí —escribe él.


    Los gemidos salen tímidamente de mis labios, él no puede ver mi rostro por completo y eso me da una anónima seguridad que me excita al mismo tiempo. 


    Al décimo cubito ya he perdido la noción del espacio y el tiempo, me pierdo en un mar de sensaciones frías y calientes. 


    Estoy con el cuerpo mojado gracias a este perverso juego que me obliga a jugar, me abandono totalmente al placer... Quiero esto, definitivamente lo quiero.


    —Que lástima, es el último cubito —escribe muy a mi pesar.


    Necesito que él este aquí, que al terminar mi castigo me tome del cabello y me lleve a la cama para completar lo que este juego ha comenzado. No me alcanza... Esto definitivamente no me alcanza. 


    Con la mano temblorosa tomo el último trocito de dulce tortura, le doy un beso, sé que él lo notará, y lo deslizo acariciando mis pezones. El frío hace que quiera estallar pero el cubito se derrite más rápido de lo que quisiera. 


    Acaricio suavemente los labios ya sensibles de mi vagina, no lo resisto más... Lo necesito, necesito ese último cubito de hielo dentro de mí, necesito sentir cómo el agua sale de mi cuerpo formando un pequeño lago de lujuria pura entre mis piernas. Lo introduzco y siento mis entrañas retorcerse de placer, un placer desconocido como el rostro de quien lo ocasiona y tan tentador... tanto que si susurrase mi nombre junto a mi oído, con esa voz que me he permitido imaginar solo para él, podría estallar.


    Un mensaje anuncia el fin de mi pequeño lapso de inconsciencia.


    —Bien hecho pequeña.


    La llamada se corta, dejándome en la oscuridad de mi oficina, agitada y sola, deseando sexo que definitivamente de un sitio u otro conseguiré. Tambaleándome y goteando agua camino hasta mi habitación, abro el armario y comienzo a buscar la ropa adecuada para salir a cazar algún juguete que me quite las ganas... Después de todo, si este es el castigo por mis faltas, no veo la hora de cometer el próximo error y recibir con las piernas más que abiertas mi castigo.

  


  


  
    Capítulo 3


    La música está muy alta, realmente no veo su rostro pero coincide con la complexión física de ella, tiene una estatura y color de cabello casi idénticos. Se refriega contra mi cuerpo, me toca y baila a mi alrededor, cuerpos chocan contra mí pero eso está bien... es lo que yo quería, contacto físico con desconocidos.


    Mis manos rodean su cintura, la pego aún más a mi cuerpo esperando sentir electricidad como solo ella supo darme. La electricidad no está, debo buscar más a fondo. 


    La beso, su boca sabe a melón con energizante. No hay nada, quizá cuando estemos en la cama lo sienta. Me acerco a su oído y le susurro la pecaminosa invitación que flota en mi mente.


    —Vamos... Vamos a un lugar privado.


    Asiente y se acomoda el vestido intentando que su trasero continúe cubierto mientras camina, ella nunca usaría un vestido tan provocador, a ella le alcanza con un overol manchado de pintura, tampoco hubiese aceptado la invitación para tener sexo de una desconocida, pero ella no está aquí. 


    «No deberías conducir si has bebido» oigo su voz regañándome en la cabeza, siento su decepción al verme subir a mi motocicleta con una rubia que conocí hace dos horas, siento su tristeza cuando la rubia me abraza la cintura mientras nos adentramos en la ciudad con la intención de entrar en el primer motel que encontremos para concluir lo que iniciamos en esa pista de baile. 


    Luego de unos minutos entramos a un motel, “Oasis” dice el cartel fijado a la puerta y espero que sea exactamente eso... un oasis donde tomar un poco de agua en este desierto en el cual me encuentro. La puerta se abre de inmediato al terminar la selección de la habitación. Una habitación “especial” fue lo que he elegido, nunca he estado en un lugar como este, no sé qué debería esperar de algo “especial” pero me pareció interesante probar lo mejor que pueden ofrecerme. Llegamos al cuarto y la puerta está abierta, posee cierre magnético lo cual no me parece muy seguro que digamos pero ¿quién busca seguridad en un lugar así? Aquí se viene a tener sexo, nada de “hacer el amor” ni dormir, después de todo cobran por hora si eso no te da un indicio de a qué se viene entonces o eres muy estúpido.


    «¿Acaso ella sabría a qué se viene a este sitio?» pregunta una maliciosa voz en mi cabeza. No, ella no sabría y eso no la convierte en una estúpida.


    La rubia se quita el minúsculo vestido rápidamente, noto su experiencia en estos sitios al dirigirse de forma indiferente a un minibar que yo no sabía que estaba ahí. Toma una pequeña botella de champagne, la abre y vacía el contenido dentro de su boca de la forma menos elegante que he visto en mi vida. Tira la botella en el suelo, toma una botella de vodka de tamaño idéntico a la anterior y se acerca lentamente a mí, trastabillando un par de veces hasta llegar a donde me encuentro. 


    —¿Quieres? —pregunta con una voz tan aniñada que se me revuelve el estómago.


    —No, ya he bebido suficiente —rechazo gentilmente, después de todo si hubiese querido seguir bebiendo me hubiese quedado en aquel club.


    —Que aburrida eres —responde ella arrastrando las palabras de manera descomunal.


    Por Dios, ¿en qué me he metido? Ella me tironea de la remera en dirección a la cama... Bueno, ya me encuentro en el baile es hora de bailar. Se recuesta y me subo rápidamente sobre ella, me acaricia la espalda torpemente, no quiero que lo haga. Tomo sus manos y las entrelazo con las mías, aprisionándola así debajo de mí, la beso como la he besado un millón de veces a Ana pero no es lo mismo. 


    Suelto sus manos y me quito la remera, me quito el sostén y tiro ambas cosas al suelo, beso sus pechos, desciendo por su estómago y le quito la ropa interior que, siendo sincera, es la prenda con menos tela que he visto en mi vida. Abro sus piernas, comienzo a introducir dos dedos dentro de ella y los vuelvo a sacar en un ritmo constante, aumentando lentamente la fuerza y la rapidez. Ella se mueve, gime, arquea su espalda bajo mi mano y aun así no siento nada. 


    Llegado su orgasmo es hora de que ella haga algo por mí, me bajo de la cama, me quito los jeans y los borcegos, me recuesto a su lado y abro las piernas para ella. Ella se posiciona torpemente entre mis piernas, me toca con manos suaves y temblorosas haciéndome sentir algo por primera vez en la noche. Justo cuando estaba por encontrar el ritmo adecuado se detiene en seco, la miro extrañada y ella convulsiona violentamente mientras vomita a un lado de la cama. 


    —Vaya noche te buscaste ¿eh? —murmuro para mí mientras me cercioro de que mi ropa no se encuentre bajo ese charco de vómito.


    —Lo... lo... lo siento —dice antes de limpiarse el vómito de la boca con el dorso de la mano.


    Definitivamente esta no es la noche que tenía en mente cuando salí de mi casa. Me levanto de la cama haciéndola a un lado bruscamente y comienzo a recoger mi ropa, dispuesta a marcharme. La escucho quejarse, había olvidado que ella es una persona y no un objeto.


    —Maldita sea... ¿Que haré con ella? —pregunto en voz alta mientras la veo juntar su ropa a duras penas—. Escucha, recuéstate. 


    —No... yo... me... voy... contigo.


    —No, no irás conmigo. Te quedarás aquí a esperar a que estés mejor y luego te vas.


    —No me des... ordenes.... tú no eres... mi jefa —responde señalándome con un dedo, esforzándose por decir la frase con claridad, totalmente enojada.


    —Maldita sea, acuéstate y duérmete. Me quedaré a tu lado —digo acabando de vestirme y acostándome nuevamente.


    —¿Lo prometes? —pregunta con mirada suplicante.


    —Lo prometo —digo palmeando la cama a modo de invitación.


    Suelta su ropa nuevamente en el suelo y corre en mi dirección, pisa el charco de vómito y casi cae al suelo pero por fortuna he podido tomarla por el brazo. Dios gracias por los reflejos que me has dado, hubiese sido muy humillante para ella estar desnuda en el suelo revolcándose en su propio vómito. 


    —Uhmm gra... cias —responde sonriéndome y se me parte el corazón al preguntarme cómo se sentiría Ana si alguien la usara como yo he usado a esta chica. ¿De qué mierda hablo? Fue justamente así como la usé... Maldita sea.


    —De nada, duérmete. —Le ordeno de la mejor forma posible intentando dejar de pensar.


    —Buenas noches —dice cerrando los ojos y cayendo en algo similar a un coma alcohólico.


    Me quedo a su lado por un par de horas solo para cerciorarme de que no se ahogará en su vómito mientras duerme. Al estar segura de que ella estará bien sin mí me levanto lentamente para no despertarla aunque sé que si un elefante entrara en la habitación, ella no se daría cuenta. Me pongo los borcegos y salgo de la habitación pensando en si estoy haciendo lo correcto al marcharme. 


    Camino lentamente por la calle pavimentada sin muchas ganas de volver a casa. Golpeo la ventana de la administración dispuesta a hacer lo correcto por esta desconocida, es lo mínimo que podría hacer por haber engañado su recuerdo... Primero con Rein y luego con esta rubia de la que nada sé. Momento, ¿cuál “engañando”? Fue ella quien no pudo perdonar lo que he hecho, fue ella quien no quiso continuar a mi lado, fue ella quien... ¿a quién quiero engañar? Fui yo quien la dejó, fui yo quien no quiso una relación formal con ella, fui yo quien arruinó lo mejor que tenía en la vida... Fui yo quién la perdió poco a poco en cada gotita salada que sus ojos me dedicaban. Soy yo la que se lamenta por la felicidad perdida en este momento. Parece que fue ayer cuando recostadas en mi cama, acariciando su cabello, le di esa charla sobre la felicidad, el amor, las personas, el mundo y... la esperanza. 


    Por Dios que patética es mi existencia en este momento.


    —¿Hola? —pregunto golpeando la ventana por segunda vez, impaciente por mis pensamientos.


    —Oh lo siento, hola ¿qué desea?


    —Quiero pagar la habitación numero 5 por toda la noche, también quiero pagar una botella de champagne que se ha consumido del minibar... Mejor cóbreme todo lo del minibar —digo segura de que esa muchacha se levantará con una sed que no se saciaría ni bebiendo todo el agua potable del mundo.


    —Está bien. ¿Desea abonar con tarjeta de crédito, débito o efectivo?


    —Débito.


    —¿Me permite la tarjeta y una identificación? —Extiendo mi mano ofreciéndoselas.


    Extiende hacia mí el Posner para poner el código de la tarjeta y lo hago rápidamente, estoy impaciente por irme de aquí.


    —Listo, muchas gracias —dice devolviéndome la tarjeta y la identificación.


    —De nada, buenas noches.


    —Buenas noches.


    Camino lentamente al sitio donde se encuentra mi motocicleta, no puedo evitar seguir sintiendo culpa por dejar a esa muchacha sola en esa habitación. Esto fue lo que ella hizo conmigo, antes no hubiese sentido la menor culpa, antes de ella no hubiese dudado en echar a patadas a esa chica en cuanto acabara de vomitar y ni en sueños le hubiese pagado la habitación a una desconocida ebria para que durmiera.


    —Por Dios Ana... ¿qué has hecho conmigo? —pregunto sabiendo que no obtendré respuesta alguna.

  


  


  
    Capítulo 4


    —¿Puedo hacerte algunas preguntas?


    —De todas formas las harás —responde, me conoce como ningún otro.


    —Bien, ¿qué edad tienes?


    —Entre 20 y 30.


    —¿Más o menos de 25? —pregunto intentando ponerle un poco más de luz a este dato.


    —Más.


    —¿Color de ojos?


    —Marrones. —Unos hermosos ojos marrones me permitiré acotar.


    —¿Color de pelo?


    —Tienes una foto.


    —¿Color de pelo? —reitero la pregunta.


    —Marrón oscuro. Última pregunta.


    —¿Cuánto mides?


    —1,69m. 


    —¿Puedo hacer otra pregunta?


    —No. —Hago caso omiso de su negativa e igualmente escribo la pregunta.


    —¿Por qué desapareces tan seguido? —Después de su tercera desaparición debo saberlo.


    —Hassassin. —¿Los asesinos a sueldo?


    —¿Qué? —respondo sin saber si es que solo fue una palabra al azar o si realmente está diciendo que él es un asesino.


    —Solo quedamos 4 de la academia.


    —Esto suena extrañamente familiar al Señor del Caos.


    —¿Qué piensas de la evolución?


    —¿Evolución? Dependiendo de qué se hable ¿ser humano?, ¿tecnología?, ¿qué? Me faltó “pokemones”. 


    Espero unos minutos pero no obtengo respuesta de su parte.


    —En cuanto a la evolución del ser humano pienso que biológicamente alcanzamos un punto en el que nos “estancamos”, en cuanto a psicológicamente seguimos pensando en autodestruirnos por lo cual no avanzamos nada y en cuanto a los pokemones creo que son fantásticos —escribo respondiendo a mis preguntas.


    —Sonará egocéntrico, pero nosotros somos el ápice de la evolución, si entiendes lo que eso significa.


    —Más que egocéntrico suena a delirio de grandeza. Pero sí, yo creo que si lo que me has dicho y la teoría que he podido crear en estos cinco minutos contiene aunque sea un 25% de verdad, han marcado mucho la historia y la evolución de tecnología y táctica como así también algo de biología pero solo para un grupo cerrado.


    —No lo entiendes.


    —¿Lo agarré del lado equivocado? No me vengas con que ustedes fueron los adanes y evas del mundo.


    —Imagina una rama que crece, ¿cuáles serían los ápices?


    —No me digas que con ustedes culmina la evolución porque no seré capaz de creerte. Si no es así entonces al principio estaba bien.


    —La evolución no se detiene, solo que lo más parecido es una rama o un coral.


    —Entonces por lo que he leído en cuanto a biología y sacar provecho han avanzado más que alguien normal. Al principio estaba bien —respondo frustrada.


    —Lo peor que puedes ser es un ápice.


    —Dependiendo de que lado lo veas. ¿Cambiamos lugares?


    —Las hojas se mueren en otoño para volver a crearse en primavera, siempre son caminos sin salida.


    —Los corales no tienen hojas... Lo siento, no me resistí —respondo burlándome de él.


    —Los corales se expanden, quiebran y vuelven a expandirse.


    —Entiendo, pero si vivieses una existencia mediocre, sin ningún sentido ni para ti ni para nadie, estarías en la misma posición.


    —Tendrías más chances de sobrevivir y procrear.


    —Pero... ¿para qué?, ¿para que con la edad notes el desprecio de tu propia sangre? Prefiero morir sabiendo que fui parte de algo único y grande. Significaría más que morir anciano y sabiendo que solo fuiste otro creador de CO2.


    —Es el sentido de la vida, te guste o no.


    —Pues para ti no. Te lo repito, ¿cambiamos?


    —Precisamente.


    —¿A ti te gustaría ser “normal”?


    —Para nada.


    —¿Tratas de hacer que me sienta bien con mi “normalidad”?


    —Me da igual.


    —¿Entonces este tema ha sido un anexo a la pobre información que ya tengo?


    —Quizá.


    —Mmm... ¿Entonces básicamente eres un asesino a sueldo proveniente de un linaje muy muy muy antiguo que colabora en primera linea con la evolución ya sea tecnológica como biológica? Suena poco probable pero si es lo que deseas que yo crea entonces es lo que creeré.


    —Puedes creer lo que quieras.


    —En realidad es un tema que me está interesando.


    —¿Qué cosa?


    —Armamento. Quizá en un futuro próximo sea de ayuda pero si no puedes explicarme está bien —añado pinchando su ego, sé que hará cualquier cosa para que continúe a salvo.


    —¿Has visto una película de wild west?


    —Sí, pero quiero que me respondas preguntas simples. Por ejemplo: ¿Cómo identificas un buen arma? ¿Cómo detectas replicas?


    —Depende de qué tipo de arma estás hablando.


    —De una lanza... Todo se basa en armas de fuego.


    —Generalmente puedes ver que tan gastada están las partes internas, si fueron limadas o pulidas, el peso y la precisión. De todas formas depende del modelo que se adapta más a uno.


    —Mmm... ¿Con qué tipo de arma sugieres empezar?


    —Para tu caso, algo de puño. Armas cortas, preferiblemente doble acción o semi-auto, disparo simple, de poco recoil.


    —Gracias, ¿algún último consejo?


    —Si alguien te ofrece calidad militar huye de ahí, solo el top knob tiene equipamiento bueno y casi nunca están en los teatros. —TeamViewer se enciende y veo una Macbook husmeando en mi pantalla.


    —¿Qué haces en mi laptop? —pregunto algo molesta por la repentina intrusión.


    —Me aseguro de que mi propiedad solo me dé placer a mí.


    —Bueno, ya viste que no estoy hablando con nadie... Ahora lárgate de aquí.


    —No me des ordenes.


    —¿Te vas o te echo?


    —Si lo haces prepárate para ser ignorada de por vida. —Maldita sea.


    —Bien, quédate aquí... Me voy. —Cierro sesión, cierro el navegador y me pongo a ver una película.


    —¿Qué es eso? —Aparece en el chat de TeamViewer.


    —Una película.


    —El nombre, no llegué a leerlo.


    —Modemoiselle de Joncquieres.


    —¿Cine francés?


    —Sí, ya déjame ver la película en paz.


    —¿De qué trata?


    —Mírala y sabrás.


    —. . .


    —Que molesto eres. Trata sobre una duquesa que se ve engañada por cierto falso caballero para tener una relación sexual sin casarse, cuando este se aburre la abandona y ella destruida busca venganza. Contrata a una prostituta e idea la forma para que él enloquezca de amor por ella, luego de que él se casa con la prostituta ella hace pública la naturaleza de la joven, que él creía era de buena cuna, para sumirlo en la vergüenza.


    —Suena interesante.


    —Si te vas a quedar mantén los dedos quietos, quiero ver la maldita película.


    —¿Y si no quiero?


    —¿Y si te obligo?


    —Adelante. —Maldito bastardo, sabe que no tengo idea de qué hacer para obligarlo.


    —Deja de molestarme.


    —¿No deseas que esté ahí para que te abrace mientras la miramos? —Esto me toma por sorpresa, ¿ternura de su parte? Imposible.


    —No lo sé, nunca lo he hecho —respondo mintiendo descaradamente.


    —¿Nunca has visto una película abrazada a alguien?


    —No, ha de ser incómodo —respondo muriendo por ver su reacción.


    —No lo es. —¿Solo eso? Que decepción.


    —Bien haz silencio o ven aquí a abrazarme y vemos la película juntos —respondo sabiendo que él no aguantará la tentación.


    —Si te abrazo no veremos la película... No completamente. —Ahí está el Rein que conozco.


    —Eres imposible. —Cierro la película y pongo algo más a su altura.


    —¿Dragon Ball?


    —Sí, soy una gran fanática.


    —Lo noté, tienes todas las películas.


    —Sí, todas menos la última.


     


    Continuamos viendo la película y gracias al cielo mantiene los dedos quietos, lo siento cerca y eso realmente produce una sensación de alivio y excitación al mismo tiempo. Realmente deseo que él esté aquí, que me haga cada cosa que le cruce por la mente y, a punta de sexo, me haga olvidar el paraíso perdido.


    Cuando la película acaba él se desconecta, nunca hay un “Hola” ni un “Adiós” de su parte y eso extrañamente le da carácter. Me gusta su estilo, me gusta como con un par de palabras logra causar algo en mí. Busco entre mis archivos la única foto que tengo de él, ya sea real o no aún me resulta atrayente.


    —¿Quién eres y por qué me siento así al leerte? —pregunto en voz alta para la foto en la pantalla mientras acaricio suavemente su cabeza—. Ganaste mi atención porque no hacías lo que yo quería, te dabas cuenta de que había muchos otros que harían todo por mí. El día que hagas exactamente lo que quiero, el día que te arrodilles y beses mis pies, ya no me importará darte un rodillazo en la cara y verte sangrar —murmuro respondiéndome a mí misma antes de apagar la computadora.

  


  


  
    Capítulo 5


    —Hola, he leído que estás buscando una programadora en C#, Java, PHP, Python y HTML. Cumplo con esos requisitos, ¿de qué trata el proyecto y cuánto es el pago?


    —DIME UNA COSA...


    ¿HASTA DÓNDE LLEGAN TUS LIMITES DE HACKEO? —Dios esto debe ser una puta broma. ¿Tanta euforia en los grupos por ser parte de este proyecto solo por este imbécil? Y esas mayúsculas, ¿acaso está gritándole a la pantalla?  


    —Nadie programa gratis.


    —CLARO QUE ME LOS DAN GRATIS


    POR ESO SE ME HIZO RARO


    ¿HASTA DÓNDE LLEGAN TUS LIMITES DE HACKEO?


    —Suerte.


    —¿HASTA DÓNDE LLEGAN TUS LIMITES DE HACKEO?


    ??


    HEY —Bloqueo los mensajes para que ya no siga molestando. 


     


    Tomo una captura de pantalla y se la envío a Rein.


    —??


    —A mí no me preguntes, yo solo intenté postularme para ser parte de un “super proyecto de programación”


    —¿Por qué todos quieren regodearse el ego preguntando “qué has hackeado”?


    —Yo tampoco lo entiendo pero la verdad es muy humillante... para él.


    —¿Qué estas haciendo?


    —Hablo con amigos, comento en grupos y evito imbéciles como todos los días.


    —Cuidado con esas amistades tuyas.


    —Tengo bien claro que no te gusta compartir —respondo con una sonrisa en el rostro, me encantan esas actitudes posesivas que tiene.


    —¿Has hecho avances con tu objetivo?


    —Luego de dos meses de haber aceptado el trabajo aún no tengo noticias suyas, he estado moviéndome entre carders solo para tentarlo.


    —¿Un hombre que se resiste a tus encantos?


    —No existe tal cosa, hasta tú tienes cierta debilidad por mi cuerpo.


    —No des eso por hecho, podrías sorprenderte.


    —Veremos —respondo retándolo a que demuestre lo contrario.


    —Quizá luego, ahora estoy cansado y me gustaría un masaje.


    —“Dejad, los que en mí entrais, toda esperanza”.


    —Aún no he entrado en ti, pero es cuestión de tiempo.


    —Quizá luego —digo haciéndole burla.


    —Sabes, esa frase es muy buena para usarla en un tapete de entrada.


    —Lo había pensado pero aquí se lo robarían, aunque ahora que lo pienso tallarlo en el marco de la puerta puede ser una buena opción después de todo así lo soñó Dante.


    —Debería electrocutar al que lo toque. Podrías desconectarlo y volverlo a conectar al cruzar, sé que nadie te visita así que no será problema electrocutar a alguien por error —responde dándome un golpe bajo.


    —Me agrada tu forma de pensar homicida. ¿Cuál es la forma más simple de romper un hueso? —pregunto pensando en romperle varios si continúa burlándose de mi soledad.


    —Depende de qué hueso, es preferible ir por los músculos o articulaciones, los huesos sin herramientas son difíciles de romper.


    —Mmm... Músculos —respondo pensando en su cuerpo desnudo. Un bronceado príncipe árabe bailando a la luz de las velas invade mi mente.


    —Lee sobre acupuntura, eso te dirá donde “no debes” usarlas —responde ajeno a lo que sucede en mi cerebro.


    Justo en ese momento llega un mensaje y borra la imagen de Rein de mi mente. 


    —Ola


    —¿Hola?


    —Ola mira sé que no te acordarás de mí, yo comenté muchas veces en la página en la que publicabas material de programación.


    —¿Y?


    —Bueno, estoy buscando a un amigo, sé que te conocías con él. Se llama Willian Steve, es de Perú, no sé si tendrás su Facebook. 


    —¿Tú hablas del tipo que supuestamente tenía vídeos pornos míos y cuando pedí que los haga públicos admitió que no tenía nada?


    —Sí ese mismo, o sea quiero contactarme con él pero no sé dónde hacerlo, lo tenía de contacto pero hackearon mi cuenta y bueno... es una historia larga. ¿Tendrás su Facebook?


    —¿Tú crees que yo tendría contacto con alguien tan estúpido como para amenazarme con publicar algo que no tiene?


    —Sí, te entiendo. Yo sé que lo que hizo fue meramente fuera de control pero bueno, tenía que intentarlo, espero me comprendas.


    —La verdad no, pero si lo encuentras dile de mi parte que aún espero hacerme famosa como actriz porno con los vídeos que solamente él tiene (?)


    —Ojalá lo pueda encontrar, se va a reír si es que le digo eso, creo que ya debe haber madurado algo.


    —Lo dudo.


    —No seas mala, sinceramente no sé nada de él como hace 3 o 4 meses. ¿Qué será de su vida?


    —Sí, claro porque él fue un amor al publicar estupideces como esas. En fin, la verdad no me interesa... Busca en otro lado.


     


    El chat de TeamViewer se activa, Rein maldito bastardo.


    —Es el mismo tipo seguramente.


    —Sal de aquí ahora —respondo más que molesta por no tener intimidad. No me gusta que meta su hocico donde se le antoje.


    —Deberías decirle que se ahogue en esa ola suya.


    —Deberías dejar de meterte donde no te llaman ¿no? —respondo intentando comenzar una pelea... una rebelión.


    —¿Por qué te molestas en responder a sujetos como ese?


    —Puede que sea quién busco, uno nunca sabe. ¿Por qué estas aquí? —pregunto ya más calmada.


    —No respondiste y estabas en línea. Igualmente no tengo por qué justificarme ante ti.


    —Como quieras, ya voy de salida —respondo mintiendo descaradamente. 


    Vamos Rein, preocúpate y pregúntate mil veces a dónde voy, devana tu cerebro buscando cada posibilidad. 


    —¿A dónde vas? —pregunta finalmente, cayendo en mi trampa.


    —Debo explorar una posibilidad, te leo en otro momento —respondo dándole alas a su imaginación.


    Cierro la conexión y me alegra ver que no llega ningún mensaje fuera de lugar de su parte, continúo revisando mis mensajes en relativa paz. Un carder llamado Satoshi Enochiano ha entrado en contacto conmigo luego de ver cómo me desenvuelvo en los grupos dedicados al tema.


    —Hola, ¿cómo estas? Te tengo un negocio.


    —Hola, bien supongo. ¿De qué trata?


    —Mira, los dos sabemos carding. Lo que te propongo es que montemos una web, si le hacemos mucho marketing podremos ganar mucho dinero. ¿Qué opinas?


    —¿Quieres comprar Bitcoins? —pregunto tanteando terreno.


    —No, para nada... las criptomonedas no son lo mío. Quiero que compremos un dominio en uno.com, ya la estuve revisando y es cardeable, le hacemos full marketing y nos dividimos las ganancias. Será muy fácil, tú sacas los números de las tarjetas y yo me encargo del resto. Todos los meses tendrás en tu cuenta depositado un gran pago, el dinero ya estará limpio y podrás gastarlo a voluntad.


    El chat de TeamViewer se activa... Rein. Extrañamente en este corto tiempo ya me he acostumbrado a sus intromisiones en asuntos que no le incumben.


    —¿Confías en el sujeto? —¿Acaso está preocupado por mí?


    —¿Desde cuándo el carding es un negocio?


    —El carding no es negocio, si no sabes mover el dinero o las cosas que compres a lugares “seguros”, ademas casi siempre son cosas de bajo costo. Aparte, ¿cómo se atreve a mentirte de forma tan descarada? Vamos, ni siquiera el más inexperto pensaría que mover tanto dinero será fácil sin mencionar que cualquier estupidez que cometa él la pagarás tú. Puedes darle unas blacklisted y desentenderte del asunto.


    —No lo quiero para eso —respondo cortando su royo protector.


    —¿Why not? Es mejor darle algunas que estén en las listas negras y lavarte las manos del asunto, que la policía se encargue del resto.


    —Necesito que alguien que él conoce se acerque a mí —escribo pensando en el carder que está a punto de volverme loca.


    —Ten cuidado, suena a que necesita un nombre para lavar dinero. —¿Tanto te importo?


    —No meteré mis lindas y delicadas manos en eso, tenlo por seguro. Igual es toda una novedad un carder que no habla de comprar Bitcoins con carding. Sinceramente, Bitcoin no me atrae.


    —Una cryptomoneda necesita su nicho, no le veo futuro por ahora —responde más relajado.


    —No lo sé, no me atrae el tema.


    —Últimamente estoy codeándome con “neo” anarquistas, algunos buscan escribir un nuevo libro de cocina. —Un suspiro escapa de mis labios. Estoy comenzando a quererlo, no como novio sino como una mascota fea a la cual puedo molestar todo lo que se me antoje.


    —Rein el escritor —respondo tomándole el pelo.


    La cámara de mi laptop se enciende, le sonrío amablemente.


    —No precisamente. Compórtate en mi ausencia.


    —Siempre lo hago, tu desconfianza rompe mi corazón —respondo haciéndole pucheros a la cámara.


    —Sobrevivirás —responde poniendo fin a mi chantaje emocional.


    La conexión remota termina, cierro la cámara y continúo hablando con el carder intentando acercarme de la forma más amable posible para que me dé acceso a sus amistades.


    Abro mi e-mail y nuevamente constato que no hay noticias suyas. Esto debe acabar, ya no puedo seguir chocando con el mismo muro una, y otra, y otra vez. 


    Veré si hay novedades en Telegram. Hace días que descuido el seguimiento del canal de Telegram del objetivo por estar intentando obtener información de alguien que sé con seguridad que no venderé (de momento). Telegram tiene noticias interesantes, el objetivo ha abierto un nuevo punto de comunicación: IRC. «¿Eres un sujeto clásico no es así?» pienso mientras veo que El Jefe tiene noticias interesantes para mí respecto al mismo tema.


    “Hey Matt, no sé qué tal irás con el último objetivo pero hay un nuevo dato. La mayoría de los últimos ataques se realizaron entre los clientes de un club de strip-tease, no puedo confiar en la veracidad de los datos pero aun así es una posibilidad que mantendremos abierta.”


    Puede ser un gran empujón si este dato es realmente cierto.


    “Hey Jefe, necesito la ubicación exacta de este club.”


    Él no tarda ni dos minutos en responder, debo salir a explorar esta nueva posibilidad. 

  


  


  
    Capítulo 6


    El local se ubica cerca del aeropuerto, hermoso lugar para pescar ¿no? “Se buscan bailarinas” se lee claramente en el cartel que está pegado en una de las ventanas... Hora de hacer uso, una vez más, del cuerpo agraciado que Dios me dio. 


    Entro al local y el humo de cigarrillos me hace toser violentamente, definitivamente este no es un sitio en el que estaría por placer. Me acerco lentamente a la barra fingiendo inseguridad mientras evito mirar a los clientes que voltean a verme. 


    —Hola, estoy buscando... al administrador —digo suavemente, la chica excesivamente maquillada y de cabello oxigenado que se encuentra sirviendo tragos me mira con una sonrisa burlona.


    Luego de un momento señala en un rincón con una mirada de desagrado, sin siquiera dignarse a hablarme. Busco al administrador con la mirada y lo encuentro fumando justo en el rincón que la muchacha señaló, a medida que me acerco a él puedo verlo con más detalle. Es un hombre de unos 50 años, excedido de peso de manera descomunal aunque va perfectamente vestido con un traje color negro con detalles en gris.


    —¿A quién buscas pequeña?, ¿o debería preguntar qué buscas? —Su voz es rasposa por años de consumo de alcohol y tabaco supongo ya que no se ve marca alguna en su cuello de alguna traqueotomía o algo similar que pudiese causar ese tipo de daño a las cuerdas vocales. 


    —Necesito empleo... vi un cartel afuera donde se solicitan bailarinas —respondo con la voz más tímida que puedo imitar mientras rehuyo el contacto visual.


    —¿Sabes lo que hacemos aquí verdad? Aquí no solo se baila —dice apagando su cigarrillo, examinando mi cuerpo.


    —Yo... necesito el dinero —respondo con voz derrotada, fijo la mirada en el piso y junto las manos frente a mí, casi parezco suplicar que me rescaten y eso es exactamente lo que quiero hacerle creer.


    —Está bien. Necesitaré que me des una demostración de tus habilidades —dice con voz socarrona—. Sígueme.


    Se pone de pie con dificultad y me guía por un pasillo que le queda estrecho. En cuanto entramos en uno de los salones privados me señala el tubo con un gesto con la cabeza y se deja caer pesadamente en un sofá tapizado con terciopelo rojo, toma un mando a distancia y la música inunda la habitación como por arte de magia. Con mirada insegura le formulo una suplica imaginaria mientras me subo a la plataforma circular, él enciende un cigarrillo y lo deja en el cenicero con una sonrisa maquiavélica.


    Mientras giro en el tubo desconecto mi mente y libero toda la sensualidad que habita en mí, poco a poco mi ropa cae dejándome cada vez más expuesta a él, en su mirada se encuentra encendida una amenaza... quiere consumir mi cuerpo de la forma más violenta posible y eso, en cierto modo, es lo que buscaba. Luego de verme subir, bajar, girar y frotarme contra ese frío y reluciente tubo de metal al ritmo de “Man, I feel like a woman” se levanta pesadamente, me contempla un momento y me acaricia la mejilla de forma desagradable. Me alejo instintivamente de su tacto, me doy cuenta de mi error y finjo que solo fue para recoger mi ropa del suelo. Al notar su mano acercándose nuevamente a mí abrazo mi ropa con fuerza aún encorvada, su mano se detiene a centímetros de mi cabello y mi corazón sufre por la desagradable situación en la que me he puesto nuevamente.


    Me incorporo al notar que se ha retractado de tocarme, lo cual me hace inmensamente feliz pero, tristemente, necesito que él me toque... necesito que él me desee.


    —Ganaré mucho dinero contigo —dice acercándose peligrosamente a mi boca—, te veo en dos días. Prepara tu música y tu atuendo. Déjale a Candy tu número de teléfono, ella te enviará los datos que necesitamos y también tus horarios de esta semana —añade mientras se retira a paso lento. 


    Me visto manteniéndome lo más entera posible, si realmente quiero completar este trabajo más me vale prepararme mentalmente para este tipo de situaciones. Ahora cuento con alguien para que me dé apoyo, ahora cuento con Ben... Sí, seguramente él me ayudará a pasar este mal rato con la calidez que siempre me da. Salgo al salón principal y comienzo a buscar a la tal Candy, ¿acaso no tienen imaginación para buscarse un nombre que no sea un cliché? Pregunto por ella a la primera camarera con la que me topo, ella me sonríe y señala a la tipa odiosa que me recibió. Camino mostrando inseguridad, eso les encanta a todos.


    —Hola de nuevo... el administrador me dijo que te dé mi número —digo cuando me mira con desagrado.


    —A mí no me dan nada... yo doy —responde ella de muy mala gana.


    Toma mi mano y con marcador permanente escribe su número en mi palma luego la suelta con desagrado. Que imbécil, me obligo a sonreír y me marcho lo más rápido que puedo. 


    Espero por el bien de El Jefe que haya conseguido este dato de primera mano porque no aguantaré que ese tipo me toquetee por mucho tiempo y tampoco podré soportar que esa tipa se vuelva a pasar de lista conmigo. Debo buscar mi propia música pero eso no es problema, no es la primera vez que bailo desnuda... aunque es la primera vez que lo haré para más de una persona.

  


  


  
    Capítulo 7


    —¡¿Qué?!


    —Por Dios, ¿por qué el drama?


    —No lo sé... ¿será porque bailarás desnuda para tipos que ni conoces?


    —¿Y eso a ti en qué te afecta? —pregunto frustrada, al borde de perder los nervios e irme de boca con él.


    —¿Cómo te atreves a preguntarme eso? —responde indignado—. Escucha... tú me gustas, mucho. No quiero que alguien te vea así, como un objeto.


    —No puedo ofrecerte nada más que amistad, creí que a esta altura eso ya estaba más que claro —escribo siendo desgarradoramente cruel, me arrepiento al instante pero es algo que debe decirse—. Lo siento. En cuanto al trabajo... bueno es un trabajo. No estaré ahí más de lo necesario —añado intentando calmarlo.


    —¿Qué dice él de esto? —¿Acaso está recurriendo al criterio de Rein para defender una supuesta pureza que habita en mí? Definitivamente está desesperado.


    —Está de acuerdo mientras no me acueste con nadie —respondo lanzándole una mentira descomunal, aún no se lo he contado y no creo que lo haga.


    —¿Qué? ¿Ese tipo es idiota o qué? Si fueses mía JAMÁS te expondría de esa forma. —Sé con seguridad que esto que estoy haciendo lo lastima más de lo que debería. 


    —Pero no soy tuya y eso es algo que debes aprender a manejar —respondo cansada. Estoy tan cansada de que todos quieran reclamar posesión de mi cuerpo sin tener en cuenta mi esencia. ¿Es que nadie puede amarme libre, loca y descarriada?


    —¿Quieres ser mi sumisa? —Leo la pregunta cuatro veces antes de caer en cuenta de lo que me está proponiendo. Sé con seguridad que él no sabe en lo que se está metiendo haciendo una pregunta de ese tipo.


    —¿Qué? —pregunto dándole la oportunidad de retractarse.


    —Quiero ser tu amo, puedo ser un gran amo. No lo sé todo pero aprenderé lo que sea. Él definitivamente no te merece —responde ignorando el salvavidas que le he arrojado.


    —No, y no quiero volver a hablar de este tema —respondo fríamente.


    —Podemos hacer un contrato si quieres, con tus obligaciones como sumisa y las mías como amo —añade intentando convencerme de manera desesperada. 


    —Es “Amo”, con “A” mayúscula —escribo intentando hacerle entender que él no está ni cerca de ser lo que quiero.


    —Bueno como Amo. Por favor, no hagas esto... No te rebajes de esta forma —responde suplicando, ningún Amo le suplicaría a su juguete.


    —Ben, no quiero hablar más de este tema, no hay nada que puedas decir que me haga cambiar la forma en la que hago las cosas —respondo intentando no causarle más daño.


    —¿Es por dinero? ¿Cuánto te pagarán? Lo triplicaré si es necesario, no hagas esto... Por favor —responde derrotado. Es un gran sujeto pero no me entiende en lo más mínimo.


    —Me tengo que ir, lo siento —escribo y oculto el estado de mi conexión. 


    Sé que si no lo hago él seguirá suplicando, seguirá rebajándose aún más frente a la mirada de alguien a quien realmente no le importa tanto. Seguramente estará furioso, golpeará cosas y se desquitará gritándole a una pared pero, luego de un pequeño berrinche, acabará aceptando que yo jamás seré suya.


     


    —Eso ha sido interesante. —Se lee en el chat de TeamViewer... Oh maldita sea.


    —¿Hace cuánto estás mirando? —pregunto asustada.


    —Lo suficiente.


    —¿He hecho algo mal? —pregunto sabiendo que así es.


    —Has hecho tantas cosas mal que no sé por dónde comenzar a enumerar. Lo más grabe es que no supiste poner fin a lo que sea que fuera eso y me ocultaste información.


    —¿Estás enojado? —pregunto por reflejo.


    —Estar enojado sería una gran mejora comparado con mi estado actual —responde secamente, cada palabra despierta temor en mí... ¿qué haré sin él?


    —¿Hay algo que pueda hacer para remediar esta situación? —pregunto negándome a perderlo.


    —Pídeme disculpas —responde luego de unos minutos.


    —Lo siento Rein, no volverá a pasar —respondo sintiéndome con suerte, la he sacado barata después de todo.


    —Así no. Quiero un vídeo en el que te quites la ropa y te arrodilles para pedirme disculpas —«¡De barato nada!» grita una voz en mi cabeza.


    —Está bien —respondo derrotada, no quiero perderlo... no quiero volver a ser esa que se ahogaba en alcohol.


    —Que se vea tu rostro, de otra forma aún estarás más que en deuda conmigo.


    —No —respondo dándome cuenta de la magnitud del problema en el cual me meteré si es que ese vídeo llega a andar libremente en Internet.


    —Como desees, ya no me hables.


    —Lo siento —respondo suplicando desesperadamente su compañía. No quiero que me abandone... no quiero estar sola.


    —Sentirlo no alcanza, demuestra que estás arrepentida y haz ese vídeo para mí. —La conexión remota a mi laptop finaliza.


    Sentada en la oscuridad me pregunto si realmente quiero exponerme de esa forma ante él. Si no lo hago pierdo lo que sea que es esto, si lo hago me expongo a que todo Internet me vea desnuda... Eso realmente no me importaría mucho si solo fuese mi cuerpo, el problema está en que será mi rostro el expuesto y sé perfectamente que cosas como esas son muy difíciles de parar cuando suceden. 


    Maldita, maldita, ¡maldita sea! ¡Estúpido Ben! ¡Estúpido Rein! ¡Estúpida Matt! No quiero perder lo único que me retiene aquí, lo único que impide que salga corriendo y monte guardia en la puerta de Ana hasta que ella aparezca y esté a mi alcance para poseerla en el medio del pasillo por los medios que sean necesarios.


    En un par de horas debo salir rumbo al club a bailar frente a decenas de desconocidos con la esperanza de encontrar a quien estoy buscando entre ellos. No tengo tiempo para dudas, apago mi laptop y entro a bañarme. Bajo el agua caliente medito seriamente la decisión que ya he tomado: Haré el vídeo. Cueste lo que me cueste no puedo perderlo, no ahora que ella no da señales de vida. La herida es aún muy reciente como para que él se aleje de mí, dejándome en el olvido, en la oscuridad, en la soledad... No, no en soledad sino en compañía de las pesadillas que me acosan casi cada noche desde que ella no está conmigo. 


    Seco mi cuerpo y salgo envuelta en una toalla, me visto con ropa de calle rápidamente y comienzo a buscar las mejores posiciones para las cámaras. Preparo las cámaras para que me enfoquen desde dos ángulos diferentes, una me grabará completamente mientras esté de pie y otra mientras esté arrodillada en el suelo, y comienzo a grabar el vídeo de disculpas. Me quito poco a poco cada prenda hasta estar completamente desnuda, lentamente me arrodillo y hablo casi susurrando.


    —Perdón Rein, lamento no haber hecho las cosas como tú querías, lamento haberte ocultado información. Por favor perdóname... No quiero perderte —añado en un sollozo lastimero.


    Pongo fin a la grabación, comprimo ambos vídeos en un RAR y se lo envío. No me doy tiempo de sentirme mal por traicionarme a mí misma de esta manera. Me visto nuevamente, tomo mi mochila y salgo de casa segura con la canción y el atuendo que he seleccionado, la actitud que tomaré será basándome en lo poco que sé de él y en lo mucho que sé de los hombres.

  


  


  
    Capítulo 8


    —Señores para ustedes buscamos lo mejor y créanme cuando les digo que no hay nada mejor que esta pequeña buscando quien le enseñe algo de disciplina de una forma suave y ruda al mismo tiempo... La única, la inigualable... ¡Matt!


    La música comienza a sonar cuando estoy en posición. Mis caderas se mueven lentamente al ritmo de “Sweet Dreams” de Marilyn Manson, mis manos viajan de mi cintura a mis pechos para llegar finalmente al tubo, doy un par de vueltas aferrándome con una mano mientras con la otra acaricio los rostros de quienes están sentados en primera fila. Me detengo de espaldas a ellos, me agacho con las piernas rectas acariciándolas hasta llegar a mis tobillos y subiendo lentamente hasta que mis manos se encuentran justo en el punto que ellos más desean tener. 


    Me incorporo nuevamente y subo lo más alto que puedo en el frío tubo de metal reluciente solo para dejarme caer lentamente mirándolos a los ojos, cuando llego al suelo abro mis piernas y froto mi vagina contra el tubo, desabrocho mi sostén de cuerina negra y lo dejo caer a un lado, uno de los clientes lo levanta del suelo y lo huele... «Dios que puto asco de tipo» pienso conteniendo las ganas de vomitar que genera en mí. Sé con seguridad que él es uno de esos tipos que están acostumbrados a empujar billetes arrugados dentro de la ropa interior de las bailarinas, aprovechando ese movimiento para tocar más de la cuenta con sus asquerosos dedos la carne en venta que algún otro desgraciado alquilará más tarde o que quizá él mismo esté dispuesto a alquilar solo porque de una u otra manera esa pobre chica lo ha excitado como ninguna otra. 


    Me sujeto del tubo y me pongo de pie de la forma más artística que puedo. Doy un par de vueltas buscando encontrar a alguien que luzca como un informático cualquiera. Allí, en una de las mesas del fondo, se encuentra un joven con una laptop y un trago a su lado, no presta atención al espectáculo en lo más mínimo... «Ahí estás» pienso sintiéndome triunfal.  


    Me paro directamente mirando a él y no muevo la mirada del sitio donde se encuentra, bailo lentamente aunque violentamente al mismo tiempo, llevando el ritmo de la música de forma tal que haría enloquecer a cualquiera. Él nota mi mirada, levanta la cabeza y por varios minutos nuestros ojos se conectan, él no mira mi cuerpo en lo absoluto y realmente no entiendo el motivo. Rompo el contacto visual al sentir que ese carder está destripando mi alma, intentando averiguar quién soy y qué hago aquí. La música ha llegado a su fin, debo bajar y “trabajar el piso” como ellos le dicen, no es más que buscar a clientes, sentarme en sus piernas, permitir que toquen mi cuerpo y hacer que consuman muchas más bebidas de lo que harían normalmente.


    Bajo del escenario durante un aplauso que me infunde seguridad luego de estar en cuatro patas recogiendo los billetes arrugados que ellos han dejado para mí en la tarima. Su mirada en ningún momento me abandona, le solicito al sujeto repugnante mi sostén y me lo coloco, comienzo a pasar mesa por mesa preguntando si necesitan un trago o algún aperitivo, la mayoría de las mesas ya están atendidas por alguna otra chica... menos la de él. 


    Bebe rápidamente el resto de su bebida y me señala el vaso. Me acerco lentamente a su mesa dándole el tiempo suficiente de recorrer mi cuerpo con la mirada y para poder explorar el suyo conciencia. Medirá 1,70 aproximadamente, pelo marrón tirando a negro cortado de forma cuidadosa... clásico corte militar, contextura atlética, ojos marrones y expresión seria aunque me sonríe amablemente en cuanto me acerco lo suficiente, su piel está entre morena y bronceada no sabría decir con seguridad hasta explorarla a conciencia 


    ¿Pero qué mierda estoy pensando?, ¿acaso pienso tener algo con cada objetivo?, ¿qué demonios está sucediendo conmigo? Fijo mi mirada en sus pies para evitar pensar en cosas fuera de lugar pero diablos... no me lo está dejando fácil con esa sonrisa y ese atuendo. Usa botas militares, pantalón a juego y remera negra, ¿el carder es militar?


    —¡Hola! ¿Cómo estás? ¿En qué puedo servirte?


    —Hola, eres nueva aquí ¿verdad? —pregunta con amabilidad.


    —Sí, hoy es mi primer día aquí —respondo mirándome los pies.


    —Lo hiciste muy bien para ser tu primera vez, los volviste locos a todos —dice suavemente, alzo la vista y me encuentro con una hermosa sonrisa.


    —Es solo por ser la novedad, mañana seguramente se olvidarán de mí y quedaré relegada a alguna tarea secundaria —respondo sonriéndole dulcemente.


    —No creo que eso suceda —dice suavemente, a pesar del ruido en el ambiente lo entiendo con claridad—, eres muy hermosa.


    —Gracias. ¿Quieres beber algo? —pregunto mirando al administrador fingiendo nerviosismo. Él lo nota de inmediato.


    —Sí, disculpa no quise entretenerte. Quiero un energizante, en la barra me conocen... diles que es para mí y ellos te darán el adecuado.


    —Está bien —digo tomando su vaso y llevándolo a la barra. En cuanto me alejo le hace señas al administrador y este se acerca a su lado, intercambian un par de palabras, miran en mi dirección y él asiente felizmente.


    He captado su atención, él es igual al resto de los tipos que conozco... quiere todo lo que mi cuerpo pueda darle. El administrador camina lentamente hacia mí, la gente se mueve de su camino en cuanto lo ven caminar en su dirección. Eso es realmente sorprendente, ¿será respeto o temor a las consecuencias? 


    —Escucha, ¿ves ese caballero? —Asiento mirando en su dirección—. Es un gran cliente y amigo personal, quiero que lo atiendas esta noche. Solo dedícate a él hasta que llegue tu próximo turno de bailar.


    —Está bien —respondo más que feliz por la tarea que se me ha asignado.


    —Hazlo lo mejor que puedas, él es como un hijo para mí —dice y estoy segura de que lo hace en forma de amenaza.


    Intercambia unas pocas palabras con el barman, no alcanzo a oír que dicen ya que otra chica ha comenzado a bailar y la música está demasiado alta. El barman asiente y cambia de bebida rápidamente. Tomo el vaso que me tiende y me dirijo a su mesa, él me mira expectante.


    —Aquí está —digo tendiendo el vaso en su dirección—, espero sea el correcto.


    —Lo es si es tu mano la que me lo entrega. Por favor toma asiento, el trago es para ti. —Me siento a su lado en el mullido sillón rojo sangre, bebo un sorbo largo y noto un gusto singular aunque no le doy demasiada importancia ya que desde aquí puedo ver la pantalla de su laptop. Bebo un poco más del particular trago que me ha obsequiado y mi mirada se queda tildada en aquella brillante ventana con vista a un conocimiento más que preciado por mí.


    Ahora entiendo la razón por la cual este lugar es el centro de todos sus ataques, al ver que monitorea varias páginas de pornografía rápidamente la respuesta brilla en mi cabeza. Ellos clonan las páginas y cuando los clientes introducen sus datos ellos los roban, y digo “ellos” porque estoy segura de que ambos están metidos en esto, él y el administrador. Al darse cuenta que me quedé mirando la pantalla de su laptop la cierra bruscamente. 


    —Lo siento... Me llamó la atención —digo avergonzada ante mi descuido.


    —No hay problema. ¿Está rico el trago? —pregunta acercándose a mí.


    —Sí, muchísimo —respondo bebiendo nuevamente, paso la lengua por el borde del vaso intentando atrapar una gotita imaginaria.


    —Ahora dime, ¿cómo llegaste hasta mí? —pregunta sonriéndome por mi descaro.


    —¿Qué? —pregunto sin estar segura de lo que he oído, bebo otro sorbo de mi bebida para humedecer mi boca repentinamente seca.


    —Lo que has oído. ¿Cómo has llegado hasta mí? —repite susurrándome al oído de manera peligrosa, siento su respiración en el cuello y un escalofrío se hace sentir en mi espalda.


    —Solo vine a trabajar aquí —respondo nerviosa ante tal pregunta. ¿Es posible que él sepa quien soy? Mi cabeza se siente extrañamente pesada, mi cerebro no quiere pensar.


    —Ambos sabemos que eso es mentira, espero que cuando despiertes tengas una mejor excusa que esa —dice sonriendo dulcemente mientras posa su mano en una de mis piernas y sus dedos suben y bajan suavemente por mi muslo.


    —¿Cuando despierte? —El lugar comienza a girar a mi alrededor.


    —Sí cariño, solo relájate y disfruta el viaje... Hará efecto muy pronto —dice antes de besarme el cuello, siento su lengua acariciándome la piel y su mano subiendo por mi pierna más de lo necesario.


    Mi cuerpo no responde a las órdenes que le doy. El maldito trago, le pusieron algo al maldito trago que casi he acabado. Mis ojos comienzan a cerrarse en contra de mi voluntad. Estoy completamente jodida.

  


  


  
    Capítulo 9


    —¡Hey preciosa! ¡Despierta! —dice salpicándome algún tipo de líquido frío en la cara.


    —Mmmm...


    —Esto no funcionará si no estás despierta... Vamos, no tengo toda la noche —dice aventándome una cantidad considerable de agua fría en la cara.


    Me toma unos pocos minutos darme cuenta de la gravedad de mi situación actual, nuevamente privada de mi libertad en manos de un hombre que puede hacer conmigo lo que quiera si es que aún no lo ha hecho. 


    —¿Qué quieres de mí? —pregunto ya más lúcida.


    —Lo mismo que tú querías de mí... información. 


    —Yo solo estaba trabajando, ni siquiera sé quién eres —respondo haciéndome la estúpida.


    —Bla bla bla... Si continúas mintiendo no llegaremos a ningún lado. Mira, vamos a acortar camino, sé que eres quien ha estado intentando contactarme hace semanas y que he estado evitando porque no me apetece tener a alguien husmeando en mi vida.


    —No sé quién piensas que soy pero te equivocas —respondo manteniendo mi papel, podrían darme un oscar por mi actuación... hasta he comenzado a soltar lágrimas.


    —No, tú te equivocas conmigo —dice sacando su celular y reproduciendo el vídeo en el que hablo sobre mi salida de Proyecto Sistemas. 


    —Maldita sea —respondo acabando con el llanto falso.


    —Exacto... “Maldita sea” —dice guardando el celular y sonriéndome.


    —Déjame ir —susurro amenazante.


    —¿O qué?, ¿me vas a hackear?, ¿vas a enviar a uno de tus múltiples fanáticos zombies a atacarme?, ¿qué puedes hacerme atada en esa silla? Ayúdate a ti misma y responde mis preguntas, si quedo satisfecho te podrás ir —dice burlándose de mí.


    —¿Y si no? —pregunto desafiante.


    —Entonces esto será más doloroso para ti que para mí —dice sonriendo dulcemente y sé que no miente.


    —Está bien —digo dándome por vencida, no pasaré por esto nuevamente, no permitiré que otro hombre me mantenga prisionera y robe otro pedazo de mi alma.


    —Esto funciona así: Yo hago preguntas y tú respondes, si me mientes te dolerá. ¿Comprendes? —pregunta en tono suave.


    —Sí —respondo de mala gana, odio estar en una situación vulnerable.


    —Bien, ¿quién puso precio a mi cabeza?


    —No lo sé —respondo sonriendo al darme cuenta de que él no tiene ni idea de cómo funciona esto.


    —¿Primera pregunta y mientes? Vamos que ni siquiera estaba tan difícil —dice devolviéndome la sonrisa, un dolor agudo se esparce por mi mejilla derecha tras un golpe que no vi venir.


    —Realmente no lo sé. A mí me envían un pequeño informe del objetivo y yo busco información, no sé en ningún momento quién es la persona que solicita la información. Solo sé el precio —digo con mi mejor careta de valiente, sin dejarme llevar por el dolor o por la ira.


    —Interesante forma de trabajar. ¿Qué valor tiene mi cabeza?


    —2500 dólares por identificarte, 5000 dólares por comprometer tus máquinas y 10000 dólares por cualquier evidencia física.


    —Al menos no escatiman en gastos en su intento por conocerme. ¿Cómo llegaste a mí?


    —Hace dos días me pasaron el dato de que la mayoría de las tarjetas que denunciaron actividad sospechosa provenían de clientes de un local de strip-tease, decidí investigar el lugar solo por las dudas y aquí estás.


    —Debiste cambiarte el alias y no subir un vídeo enseñando tu rostro, aunque debo admitir que esta identificación falsa es bastante convincente —dice mirando una de mis identificaciones a trasluz. 


    —Lo noté.


    —No lo suficientemente rápido —dice acercándose lo suficiente como para darle un cabezazo—. Luchadora ¿eh? Bien, me encantan así —dice dándome otra bofetada.


    —Yo no te encantaré por mucho tiempo, suéltame y verás —digo escupiendo sangre a un lado.


    —No le veo la gracia a eso, me gusta llevar ventaja.


    —¿Tienes miedo? —pregunto riendo e intentando molestarlo.


    —Para nada —responde totalmente inmune a mi provocación.


    —Entonces suéltame —digo sonriéndole mientras lo miro fijamente.


    —No tengo miedo... pero tampoco soy idiota. —Maldita sea.


    —¿Cuánto quieres? —pregunto usando mi último recurso.


    —¿Qué? —pregunta confundido, al parecer no esperaba que le ofreciera dinero. ¿Por qué no? Si todo el mundo se compra y se vende por el precio adecuado, ¿por qué pensaría algo diferente de él?


    —¿Cuánto quieres por dejarme ir? —repito para que me dé el precio y poder largarme cuanto antes de aquí.


    —No puedes comprarme, solo la información te hará libre. Bien, continuemos... ¿dónde vives?


    —En el Valhalla —respondo desafiante, si tú me jodes a mí ¿por qué yo no tendría el derecho de joderte a ti?


    —¿Graciosa? —pregunta frustrado por mi actitud.


    —Depende la ocasión —digo sonriéndole con los dientes manchados de sangre y comenzando a zafar discretamente los pies de mis ataduras.


    —No te conviene en esta ocasión —dice golpeándome nuevamente—. ¿Dónde vives?


    —En el infierno junto a tu puta madre —digo escupiendo sangre en su dirección.


    —¿No aprendes verdad? —pregunta volviendo a golpear—. Última vez que preguntaré... ¿dónde vives? —pregunta acariciando mi cuello.


    —¡En cada puto rincón del ciberespacio! —Sonríe y me toma por el cuello quitándome la respiración.


    Contra cualquier pronóstico eso no me inquieta, desde que desperté aquí no he podido olvidar la posibilidad de que me viole, me torture o me asesine, sé que si corta mi garganta posiblemente se libere un flujo de endorfinas que me libere de cualquier agonía por lo cual no siento miedo a la muerte... a lo que realmente le temo es a pasar nuevamente por lo que pasé hace tantos años, a pasar nuevamente por lo que pasé con Alejandro. Si él quiere matarme me parece perfecto, si quiere torturarme no me quejaré, pero espero que Dios no permita que me violen nuevamente. 


    Los nudos que me mantienen sujeta a esta silla cada vez permiten que me mueva más y más, solo es cuestión de unos momentos más y seré libre. Veremos que le parece que alguien como yo le plante cara. 


    —No me obligues a hacerte más daño preciosa. Dime dónde vives, iré hasta allí, borrare cualquier cosa que comprometa mi seguridad y serás libre de irte.


    —No. ¿Cómo estás tan seguro de que no tengo respaldo en la nube?


    —Confío en mi buena fortuna —dice sonando insoportablemente bien.


    —No deberías —digo al mismo tiempo en que suelto los amarres de mis pies y me pongo de pie de un golpe, me doy vuelta y lo golpeo con la silla. 


    Me deshago de las ataduras flojas que aprisionan mis manos y lo golpeo nuevamente con la silla, esta vez haciendo uso de toda mi fuerza. 


    —Muy bien, hora de equilibrar el juego —digo mientras vuelvo a golpearlo con la silla, la madera cruje en su espalda rompiéndose en varios pedazos y dejándolo tendido en el suelo.


    Él se pone de pie, me mira desafiante y altivo. Él no puede pretender que le tenga miedo solamente por unos golpes, él no tiene idea de quién soy y de lo que sería capaz de hacer con tal de evitar que me obliguen a hacer algo que no quiero nuevamente. Siento mi rostro arder, supongo que la adrenalina se traduce en fiebre.


    —Adelante preciosa, enséñame lo que puedes hacerme —dice invitándome a dar el primer golpe.
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    Intento golpearlo con una de las patas de la silla pero él la sujeta firmemente, atrayéndome a él. La suelto y lo empujo, retrocedo pero no estoy dispuesta a abandonar la pelea. En cuanto me dedica una sonrisa vuelvo al ataque y busco pegarle una patada, me sujeta del pie y se ríe en mi cara, lo cual lo único que hace es enfurecerme aún más. Intento zafar mi pierna pero el agarre es firme y no logro conseguirlo, Intento golpearlo con mis manos y pierdo el equilibro, suelta mi pierna y me sujeta por la cintura antes de que caiga al suelo. 


    Lo miro y veo la llama de la lujuria bailando en sus ojos marrones, mi corazón está acelerado y la adrenalina exige salir de mi cuerpo de una u otra manera. Mi boca está seca, intento tragar saliva pero no hay nada, él me mira los labios y sonríe. Su boca se acerca a la mía y la toma sin pedir permiso, lo empujo y lo abofeteo.


    —Aauu —dice acariciándose la mejilla.


    —No vuelvas a hacer eso o te dolerá aún más —digo con los dientes apretados.


    —¿A qué le temes? —pregunta con una sonrisa descarada antes de atraparme entre sus brazos nuevamente.


    —A nada... a nadie —añado mirándolo directamente y volviendo a forcejear.


    —¿Entonces por qué luchas? —susurra intentando volver a reclamar mi boca. 


    Me retuerzo entre sus brazos intentando poner distancia entre nosotros, cada célula de mi cuerpo vibra reclamando un contacto más estrecho. Me resisto lo más que puedo hasta que al fin me permito dejar de luchar y entregarme a esto que siento, ¿por qué debería luchar con el cóctel de endorfinas que mi cuerpo fabrica con el único propósito de hacerme feliz?, ¿por qué debería ignorar mi primitivo deseo si ya no tengo nada más que esto?, ¿por qué seguir luchando por mantener mi cuerpo a salvo si a nadie parece importarle lo que suceda con él?


    Reclamo su boca como mía, él sonríe contra mis labios y sé que mentalmente me está diciendo “te lo dije”. Mis uñas se clavan en su espalda, él gime contra mi boca, salto y lo aprisiono con mis piernas... siento su erección contra mi cuerpo y sé que debo tenerlo. Sus manos recorren mi espalda bajando hasta mi trasero, sujetándolo firmemente. Comienza a caminar, no sé a dónde se dirige ¿pero eso qué más da si lo que queremos es lo mismo? 


    Me deposita sobre una mesa, lo atraigo a mí sujetándolo por su camiseta negra, desabrocha mi sostén con total soltura y desliza sus manos hasta llegar a lo que queda de mi ropa interior. Me tiendo sobre la mesa y levanto mis caderas para que le sea más fácil acabar de desnudarme, ante ese gesto él estalla, sus manos me recorren como si nunca hubiese tenido a alguien para explorarlo a voluntad. 


    Se quita la camiseta dejando al descubierto un abdomen totalmente marcado, se baja el pantalón y el bóxer al mismo tiempo y tironea de mis brazos para volver a reclamar posesión de mi boca adolorida pero... ¿quién tiene tiempo de quejarse en un momento así? Un excitante gusto a sangre recorre entre nosotros, su lengua baila con la mía al compás de una música hipnotizante llamada lujuria.


    Se introduce en mí de tal forma que siento que quiere romperme, llegar hasta el fondo de mí y destrozarme en lo más profundo de mi cuerpo. El ritmo aumenta, los gemidos inundan el aire, mis uñas se clavan en su espalda dejando marcas rojas en su piel morena, su respiración iguala a la de una bestia furiosa y eso me hace quererlo aún con más fuerza dentro de mí. Él acaba pero mi cuerpo se rehúsa a cooperar, apoya su frente en mi hombro respirando agitadamente en mi cuello y siento una extraña paz en ello.


    —¿Continuamos con el interrogatorio o lo dejamos para otro día? —pregunta en broma.


    —Yo aún resisto —digo incitándolo a volver al ataque.


    —Entonces aquí vamos otra vez —dice tomándome por el trasero y empotrándome contra la pared.


     


    —Tuve cientos de cuerpos bajo mis manos pero por Dios, tú eres de otro mundo.


    —Gracias. Solo una persona te supera, pero es mujer así que deberías sentirte alagado.


    —Oh sí, muchísimo —dice sonriendo dulcemente.


    —¿Me dejarás ir o seguiré aquí? —pregunto destrozando el momento.


    —No lo sé, ¿te quieres quedar? —pregunta esperanzado.


    —Quizás —respondo ante su tentadora oferta.


    —Entonces quizás te deje ir, quizás no —dice jugando conmigo.


    —Si hubiese sabido que el carder que buscaba era así juro por Dios que hubiese movido cielo y tierra para encontrarte —digo disfrutando la suavidad de sus sábanas.


    —Creo que nos conocimos en el momento justo. Quizás antes solo hubiese salido del lugar, te he investigado ¿sabes?


    —¿Sí? ¿Qué tal? —pregunto dejando salir mi curiosidad.


    —Creo firmemente que la mayoría de los que te siguen se tirarían de un puente por ti. No comprendía realmente por qué alguien se arriesgaría tanto por una persona que ni siquiera sabe si es real, ahora que te veo en persona he de admitir que yo también lo haría solo por el placer de tenerte en mi cama al salir de terapia intensiva.


    —Esto fue muy arriesgado. ¿Lo sabes verdad? —pregunto pensando en una dolorosa posibilidad.


    —¿A qué te refieres? —pregunta confundido.


    —ETS... No usaste nada, fue estúpido de mi parte —respondo seriamente.


    —Reaccionamos a la euforia del momento —responde sonriente.


    —No tienes nada, ¿verdad? —pregunto temiendo las consecuencias de mi arranque de lujuria.


    —No, es la primera vez que lo hago así —susurra.


    —Es la primera vez que no pido un chequeo medico completo antes de acostarme con alguien sin protección —digo bromeando para romper la tensión del momento.


    —Solo tú podrías solicitar eso —dice acariciando mi rostro.


    —Debería irme antes de que quieras retenerme para continuar interrogándome —digo cortando con su momento de ternura.


    —¿Vas a continuar recolectando información mía?


    —No, ya tengo hasta la medida de tu pene ¿qué más podría encontrar? —respondo sonriente.


    —¡JA! Muchacha lista.


    —Necesito ropa, he dejado todo en el club.


    —En realidad Fernando me dio todas tus cosas. No deberías volver por allí, después de todo querías boicotear su negocio.


    —¿El carding es un negocio?


    —No lo es, a menos que sepas mover el dinero. —Esa respuesta la he oído antes. 


    —Necesito mis cosas y te dejaré en paz.


    —En el armario.


    —Gracias —digo levantándome de la cama y caminando en dirección al armario que él me señala.


    —¿Qué puedo ofrecerte para que pases una noche más aquí?


    —Quiero el infierno —respondo mientras me pongo la ropa.


    —Esa respuesta tiene trampa, ¿cómo podría darte algo que ya te pertenece? —pregunta mientras una sonrisa decora su rostro, no puedo evitar recordar que bajo la sábana está su cuerpo aún desnudo.


    —¿Y eso? —pregunto mientras lo miro extrañada ante su respuesta y sonrío ante mis pensamientos.


    —Eres el mismo diablo en persona, y vaya que eres endiabladamente buena en la cama —responde sonriendo con suficiencia.


    —Bueno, sabes donde encontrarme. Si quieres hacerlo entonces estoy segura de que nada impedirá que lo hagas —respondo feliz por su respuesta.


    —Ten por seguro que te encontraré y volveré a tenerte.


    —Adiós Doctor —digo mientras le sonrío dulcemente.


    —¿No quieres que te acompañe a la puerta? —pregunta tomando el rol de perfecto caballero luego de haberme abofeteado e intentado asfixiarme por información.


    —Conozco la salida, la recuerdo de nuestro tour sexual —digo guiñándole un ojo. 


    Él me sonríe y cubre su cara con la almohada. Camino lentamente y me dirijo a la salida saboreando cada segundo de las pasadas 12 horas.


    Abandono el hotel en el cual se aloja en menos de 10 minutos, no podía esperar nada diferente. Un sujeto como él, que sabe lo ponzoñosa que puedo ser, jamás me llevaría a su hogar.

  


  


  
    Capítulo 11


    —¿Qué es eso? —pregunto al ver que, como respuesta a mis vídeos, ha enviado un link en mega.


    —Ábrelo, es el premio por haber hecho un buen trabajo. Te veías tan tierna con las manos en tu pecho, aunque me hubiese gustado que jugaras un poco en esa posición. ¿A qué se debió tu ausencia estos tres días? —pregunta Rein, lo he abandonado por tres días solo para recordar mi encuentro con el carder y poder disfrutar un poco de paz.


    —Problemas médicos —escribo mintiendo descaradamente—. Gracias, hace mucho que quería verla —añado al ver que dentro del link se encuentra la película de Dragon Ball que estaba buscando.


    —Lo sé.


    —¿La veremos juntos? —pregunto recordando mis días de películas con Ana.


    —En cuanto la descargues. —Pongo a descargar la película y espero pacientemente.


    —Me aburro —escribo luego de 5 minutos.


    —Eso no es mi culpa —responde en su mejor traje de idiota.


    —Recuérdame esa frase cuando tú estés aburrido y quieras jugar conmigo.


    —Si quiero jugar contigo, lo voy a hacer, te guste o no.


    —Definitivamente no hay otro como tú.


    —¿Qué tal ha ido la noche como stripper? —responde haciendo la pregunta que quería evitar.


    —Solo bailé una vez y luego todo salió relativamente bien —respondo intentando ser creíble.


    —¿Lo grabaste para mí?


    —No, no pensé que quisieras verlo —respondo sabiendo que nubes de tormenta se avecinan.


    —Ahí está el problema... tú no tienes que pensar, solo hacer lo que te ordeno y complacerme de todas las formas posibles aún contra lo que tú quieras. —Cada palabra me duele, no por lo que dice sino porque estoy dispuesta a permitir que me traten como basura solo porque la extraño.


    —Lo siento —respondo rápidamente sin siquiera pensar. 


    Minimizo el chat, un mensaje tras otro llegan pero no quiero abrirlos solo para encontrarme con alguien diciendo lo inútil que soy. ¿Realmente quiero esto? No, ahora que he encontrado algo mejor la verdad no lo quiero, hago caso omiso del mensaje que llegó y estoy a punto de cerrar sesión cuando alguien aparece.


    —Knock Knock. —Ben, ¿acaso sientes cuando necesito de tu calidez?


    —¿Quién es? —pregunto siguiendo el chiste.


    —El.


    —¿Cuál “El”?


    —El amor de tu vida —responde arrebatándome una sonrisa.


    —Eres horrible en esto, continúa con la informática porque de comediante morirás de hambre ja, ja, ja.


    —Te hice reír, ¿o no? Para mí eso cuenta como una victoria —responde siendo el tipo dulce que conozco y necesito en este momento. 


    —¿Qué haces? —pregunto solo para hablar con él.


    —Nada, viendo comentarios de la página que administro.


    —¿Cuál?


    —Software and Hacks.


    —La vi, suelen publicar cosas medianamente buenas... el problema es la publicidad de minería de bitcoins.


    —Lo sé, pero no hay nada que pueda hacer respecto a eso. 


    —Lástima.


    —¿Estás ocupada?


    —No, ¿por? —respondo sabiendo que seguramente tiene una idea que me encantará.


    —¿Puedo ir de visita y mirar algunas películas?


    —¿Qué tal si yo voy de visita hoy? —respondo sintiendo una enorme curiosidad por conocer su escritorio y curiosear entre sus cosas.


    —Uhmm no lo sé, mi mamá no me deja traer personas que no conozco físicamente a mi escritorio —responde arrebatándome una sonrisa.


    —Ya... bueno, ven. Pero la próxima me toca a mí ir a verte. —Envío el código de TeamViewer y rápidamente tengo compañía.


    —Ordenaré mi escritorio antes de invitarte, tengo muchas cosas desparramadas.


    —Sé que me mientes pero haremos de cuenta que creo en ti —respondo y me fijo si la película de Dragon Ball ha terminado de descargarse. Al diablo con Rein, Ben es el tipo que merece el privilegio de mi compañía.


    —Mmm... Tienes tres mensajes de él —dice haciendo uso del chat de voz de TeamViewer.


    —No quiero leerlos —respondo y noto que sueno más insegura de lo que desearía.


    —¿Qué te hizo? —pregunta furioso.


    —Nada, solo no es lo mismo —respondo aún más insegura, sin saber cómo terminar con esta situación.


    Antes de que pueda cerrar la ventana de su chat él ya la ha abierto... Maldita sea.


    —Siempre lo sientes.


    Y lo peor es que ni siquiera te dignas a responderme rápidamente. 


    Deberás hacer otro vídeo, pide disculpas, suplica mi perdón y luego veremos si es que continuaré jugando contigo. —Está furioso, no hay forma de que esto salga bien para nadie.


    —No —responde Ben en mi lugar.


    —¿No? Tú no puedes decirme a mí que no. Eres de mi propiedad y harás lo que yo diga.


    —Vete a la mierda. —Veo que escribe Ben.


    Desconecto el cable LAN pero no antes de que Ben pueda enviar el mensaje. Maldita sea, ¿en qué mierda me he metido?


    Desinstalo TeamViewer para no tener ojos que no quiero tener. Conecto el Internet nuevamente y respiro profundamente antes de enfrentarme al desastre que me espera.


    —¿Quién mierda te crees para hablarme de esa forma?


    —Lo siento, no he sido yo. —Envío el mensaje antes de pensar en las consecuencias.


    —¿No has sido tú? ¿Has vuelto a dejar que ese tipo esté rondando cerca de mi propiedad?


    —Lo siento.


    —¿Otra vez disculpándote? Mejor haz algo útil y dime su nombre.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunto temiendo las consecuencias de mi estupidez.


    —Quiero su nombre... AHORA.


    —Maedhros Vardamir —respondo lanzando a los leones al que es la mejor persona que tengo en mi vida actualmente.


    —Déjame esto a mí.


    —¿Qué vas a hacer?


    Durante varios minutos no tengo respuesta. Tomo valor y le escribo a Ben.


    —¿Todo está bien de ese lado? —pregunto esperando que nada haya pasado.


    —No, ¿le has dicho mi nombre real?


    —No, nunca le diría tu nombre real —respondo triste de que él me crea capaz de traicionarlo de esa manera.


    —Él lo sabe, sabe quién soy.


    —Lo siento. —Últimamente esto es lo único que hago, disculparme.


    Ben no responde y sé con seguridad que está maldiciendo mi nombre en cada idioma posible.


    —No te vuelvas a acercar a él o lo lamentará —escribe Rein enviando un documento de texto.


    Lo descargo rápidamente y lo que leo me deja boquiabierta. Es la copia de una conversación entre ellos dos.


    —¡Hola! —El inicio de la conversación fue hace días.


    —¿Qué quieres? —respondió Rein con su mejor traje de imbécil.


    —Un amigo.


    —Busca en otro lado.


    —Tenemos amigos en común. —No obtiene más respuesta que el silencio.


    —Así que eres tú quien ha estado molestando a mi pequeña. —Miro la hora y me doy cuenta de que le respondió momentos después de que le di su nombre... Momento, ¿“su pequeña”?


    —Escucha amigo Matt es una gran chica, déjala en paz. Seguramente encontrarás a alguien más que haga todo lo que tú quieras y que no te dé tantos problemas.


    —Que predecible. Escucha tú esto: Continúa leyendo tus libros de Tolkien y no te metas donde no te llaman.


    —Aprende a ser hombre y a respetar a las mujeres. Déjala en paz, deja de pedirle que haga cosas, deja de humillarla de esa forma.


    —No te atrevas a hablarme a mí de esa manera y si me vas a plantar cara al menos ten la decencia de hacerlo con tu perfil real Ben Vasili Rojas.


    —Te equivocas, no sé quién es ese.


    —Ni siquiera sabes cubrir bien tus huellas. Deja de meterte donde no te llaman, ¿por qué te preocupas por ella? Si de todas formas cuando mueras el mundo seguirá girando y ella seguirá fornicando con cualquiera que no seas tú.


    —Escucha yo la quiero, ella es una buena persona, no merece nada de esto. Por favor ayúdame a ayudarla para que sea la mejor persona que ella puede ser.


    —Aprende a ser hombre y no aferrarte a nada. Aléjate de ella o será ella quien pague las consecuencias de tu estupidez. Pero te diré algo que quizá te guste: Cuando acabe de usarla, cuando me canse de ella, te la dejaré para que recojas sus pedazos y hagas el papel de niño bueno que no rompe un plato hasta que te la tires tú también porque solo así es posible que ella acabe en tu cama.


     


    Permanezco en silencio recostada en mi cama con la habitación totalmente a oscuras, creyendo que la humillación no es realmente humillación, que el dolor no es dolor. En este momento no soy capaz de distinguir si me duele o me gusta la forma en la que él habla de mí, pero de una cosa estoy muy segura: No es posible que dos hombres consigan a la misma mujer.


    —¿Es mal momento? —pregunta una voz familiar desde la puerta de mi habitación.


    —¿Qué demonios haces aquí? ¿Cómo entraste? —susurro como víbora a punto de atacar.


    —Buenas noches antes que nada ¿no?


    —Ajá sí, sí, sí... ¿Qué mierda haces aquí? —pregunto con la voz cargada de veneno mientras me pongo de pie.


    —Te dije que te encontraría —dice sonriéndome ampliamente.


    —No es divertido.


    —Eso crees ahora, dame un par de minutos y te mostraré que tan divertido puedo ser.


    —Adelante —digo poniéndome en guardia lista para golpearlo si se acerca.

  


  


  
    Capítulo 12


    —¿Cómo me has encontrado? —pregunto recostada sobre su pecho.


    —Tu móvil. Mientras estabas drogada reemplace la aplicación que tienes para leer PDF por una que me envía tu ubicación en tiempo real.


    —Si hubiese querido leer estarías frito —respondo intentando no demostrar lo sorprendida que estoy.


    ¿Cómo es posible que no notara un spyware en mi propio teléfono? Me estoy volviendo lenta y descuidada, aún no entiendo cómo no pude notar el uso de recursos como la ubicación, el gasto de datos móviles o la batería. Estaba tan ocupada recordando mi encuentro con él que ni siquiera me pregunté cómo pensaba encontrarme, por qué me dejó ir tan fácilmente o mínimamente por qué mi celular estaba apagado dentro de mi mochila.


    —No, revisé cuál era la aplicación que usabas de manera menos frecuente y fue esa la que reemplace. Había más posibilidades de que no la descubras que de que lo hicieras.


    —¿Cómo has entrado?


    —Copias de tus llaves, solo era cuestión de llegar y preguntar en la recepción por ti.


    —No sabes mi nombre.


    —Pero sí tu apodo y tu descripción física, sé lo suficiente para fingir que somos amigos.


    —Si tenías todo eso ¿por qué te ha tomado tres días venir aquí?


    —Quería traerte algo —dice levantándose de la cama y permitiéndome ver su cuerpo desnudo, camina por la habitación en busca de sus sexys pantalones militares. Saca un papel arrugado de uno de sus bolsillos y los vuelve a tirar al suelo para regresar a mi lado—. Ten, no quería venir de visita sin traerte un presente.


    —¿Qué? —pregunto incrédula al ver un análisis completo de ETS.


    —¿Es un buen presente o qué? —pregunta jugando con mi cabello.


    —Es un gran presente —respondo respirando aliviada.


    —El nombre es falso... por las dudas —dice al ver que le presto demasiada atención al nombre que figura en el papel.


    —No dejas nada al azar ¿verdad?


    —No, absolutamente nada.


    —¿Qué haces aquí si tienes tanto miedo a que te venda?


    —Dándote motivos para no hacerlo.


    —Bueno, va por buen camino soldado —digo imitando un tono militar, montándome sobre él y reactivando la pasión que hace minutos nos consumía.


    —Aguarda... ¿Qué es ese ruido? —pregunta empujándome dulcemente por los hombros, obligándome a separar mis labios de los suyos.


    —Una fábrica de acoplados creo —respondo confundida.


    —Levántate.


    —¿Qué? —pregunto aún más confundida que antes.


    —Levántate, tengo una idea —dice emocionado por una idea que aún desconozco.


    Le quita los cordones a sus borcegos militares, toma mis manos y las amarra con uno de los cordones, mejor que la última vez, luego me guía a la ventana.


    —No, espera... Hay gente ahí abajo —digo ya al tanto de lo que pretende hacer.


    —¿Y? —pregunta encogiendo los hombros.


    —Me van a ver —respondo con la voz más insegura de lo que me gustaría.


    —No le veo el problema. ¿Alguno te conoce?


    —No... pero... —digo pensando en un buen motivo para mi repentino ataque de pudor.


    —¿Pero? —pregunta sin poder entender mi objeción. 


    —No quiero... no quiero que ellos me vean sin ropa —digo con un hilo de voz insegura.


    —¿Qué los diferencia a ellos de los tipos que estaban en el club?


    —Nada.


    —¿Entonces? No entiendo cuál es el problema de hacerlos desear lo que es mío, después de todo mientras miren y no toquen no hay problema. —Ese tono de mando es tan putamente similar al que he creado para Rein, tanto que si cierro los ojos puedo imaginar que lo estoy haciendo con él y justamente por eso no quiero cerrarlos.


    —Está bien.


    Toma el cordón restante, lo sujeta al amarre de mis muñecas y lo amarra firmemente a las rejas de la ventana. Mis pechos quedan expuestos a un público que mira anonadado, abre mis piernas empujando con sus pies y se posiciona detrás de mí. Con ritmo suave pero seguro comienza a masajear mis pechos mientras el público crece aún más.


    —Cierra los ojos —susurra en mi oído.


    —¿Qué? —pregunto temerosa pensando que pudo leer mi mente. 


    —Ciérralos, así podrás disfrutar sin tener en mente que hay gente fuera.


    —Está bien.


    Cierro los ojos y me entrego a la oscuridad, me dejo llevar por su tacto. Un beso en el cuello me toma por sorpresa, muerde suavemente mi piel y luego vuelve a besarla. Una de sus manos desciende y juguetea con mi sexo, Rein toma posesión del cuerpo de este desconocido usándolo para darme placer a distancia, usándolo para torturar aún más mi alma. 


    —Inclínate un poco más —susurra una orden que acato de inmediato.


    Al tomar la posición que él desea siento las rejas rozando mis pechos, cuando él me penetra empuja aún más mi cuerpo contra ellas. El contacto con el frío metal de las rejas me obliga a abrir los ojos, abandonando la fantasía que he creado con Rein en mi mente, al hacerlo descubro que frente a mí hay más de 30 hombres. Más de 30 hombres miran atentamente cómo me toman contra unas rejas e intentan agudizar el oído para escucharme gemir. 


    Vuelvo a cerrar los ojos, no puedo volver a traerlo a mi mente luego de lo que ha hecho, decido hundirme nuevamente en el éxtasis del tacto de esas manos consiente de que esta vez no es Rein quien me toca sino un desconocido. Nunca me sentí capaz de cosa semejante, en este momento siento que me he acostado con dos hombres al mismo tiempo, uno real y uno imaginario, siento que ambos me han dado placer en diferentes escalas ganando finalmente el cuerpo real, el cuerpo que pone cada una de sus células a mi disposición para darme placer, para darme calor. Quiero más, quiero todo lo que él pueda ofrecerme.


    No sé a ciencia cierta cuántos ojos están viendo este espectáculo pero realmente no me interesa, él tiene razón... no hay diferencia alguna entre estos hombres y los del club, ninguno de ellos me conoce y jamas lo harán.


    Las ataduras me provocan un pequeño dolor con cada una de sus embestidas y eso me vuelve loca, me encanta la mezcla de placer y dolor. El timbre suena y ambos hacemos caso omiso de él. Vuelve a sonar y él abandona mi cuerpo, lo escucho caminar a la puerta extrañando sentirme llena de él. Él jamás sabrá que ganó, se enfrentó a un dragón furioso, llamado Rein, cara a cara dentro de mí y ganó. 


    Abro los ojos y veo que mi público no hizo más que aumentar, cierro los ojos y dejo la cabeza apoyada en la reja. El recuerdo de un timbre interrumpiendo algo similar vuelve a mi mente y produce dolor en mi alma. 


    —¿Qué necesita? —pregunta en tono amable.


    —Disculpe... Los vecinos se están quejando de ruidos molestos —responde la voz temblorosa del recepcionista, asumo que intimidado por mi visitante nocturno.


    —Dígales que en media hora terminamos, si no les gusta pueden venir a quejarse en persona.


    —Disculpe pero en el contrato se estipula que no pued... —La puerta se cierra de golpe dejando la charla a medias.


    El timbre vuelve a sonar pero él ya está de vuelta en mí... dándome placer, empujándome hacia un pecado más que conocido por mi cuerpo. 


    No puedo. Ella está en mi mente, no puedo llegar al fin de este camino pecaminoso que él está pavimentando para mí. No puedo dejarme ir como tantas veces lo he hecho con ella, esos ojos celestes no dejan de mirarme con tristeza.


    Con un beso en el cuello se despide de mi cuerpo, el espectáculo ha acabado. Me desata con suavidad, cierra la ventana ante un abucheo de parte de los obreros y me lleva de la mano a la cama para volver a recostarse a mi lado. 


    Es increíble que él le ha ganado a Rein, una pelea que Ben intentó una y mil veces ganar a punta de amor la ha ganado un desconocido a punta de sexo... y aun así, aun ganando contra un gran dragón de hielo, no ha podido contra el recuerdo desteñido de unos ojos celestes al borde de las lágrimas. 


    —¿Estás bien? —pregunta preocupado.


    —Sí, solo estoy cansada —respondo para no admitir que una profunda tristeza me invade por su ausencia.


    —Está bien, descansa.


    Cierro los ojos y ahogo mi conciencia en oscuridad, no quiero pensar.


     


    Alguien me acaricia con una ternura familiar pero sé con seguridad que no son sus manos. Abro los ojos y ahí está él, despertándome como ella solía hacerlo.


    —Buenos días —dice sonriendo, el olor a café inunda la habitación.


    —Buenos días —digo poniendo distancia mentalmente entre mi pasado y mi presente.


    —Te preparé café.


    —Lo noté, ¿te irás? —pregunto viéndolo completamente vestido.


    —No te preocupes... volveré —dice con el mejor tono de Terminator que he oído.


    —Solo no vuelvas en mitad de la noche —digo bromeando mientras me siento en la cama.


    —No prometo nada —dice medio en broma medio en serio.


    —¿Has estado toqueteando algo? —pregunto recordando que no estuve con él cada segundo para controlarlo.


    —No, lo único que quería era encontrarte —responde agachando la mirada.


    —Si estuviese en tu lugar todos tus dispositivos ya estarían comprometidos.


    —Lo sé, por eso me agradas —dice extendiendo la taza de café hacia mí.


    —¿Le pusiste drogas al café? —pregunto antes de pensar siquiera en tomar un sorbo.


    —No es necesario, no necesito trasladarte a ningún lado y me gustas más estando consiente.


    —¿Tú me venderías? —pregunto en un ataque de temor infantil. 


    —No. Sé que te buscan, pero no. Y, aunque sé que tú sí lo harías, creo que haríamos un buen equipo si es que estuvieses dispuesta a trabajar conmigo.


    —No me acuesto con quienes trabajo.


    —Claro, tú te acuestas solo con objetivos, no con compañeros —dice con un tono sarcástico de primera.


    —Exacto —respondo acercando mis labios a la taza de café caliente, no para beberlo sino para aspirar su increíble aroma que me da paz y claridad mental desde el día en el que descubrí el café.


    —Hagamos un trato, tú continúa trabajando en mí pero también trabaja conmigo.


    —¿Qué tipo de trabajo tienes en mente? —pregunto curiosa.


    —Uno que superará el golpe a NuovaTech —responde con una sonrisa más que tentadora.


    —Bien, estoy dentro —digo sin temor a perder nada, después de todo no tengo nada que realmente me importe.


    —Déjame afinar los detalles del plan y te contactaré. Adiós —dice poniéndose de pie,


    —Adiós Doc —respondo sonriéndole.


    —¿“Doc”? —pregunta ladeando la cabeza de forma adorable. 


    —Sí, Doc.


    —Me agrada —dice sonriéndome amablemente.


    Levanto mi taza de café en su honor, él me la arrebata de la mano y toma un sorbo mientras me mira a los ojos.


    —Siempre al frente, sin miedo —dice sonriente al devolverme la taza.


    La tomo y bebo un sorbo.


    —Siempre al frente, sin miedo —respondo dedicándole una sonrisa peligrosa. 


    Se va de la habitación con paso firme, escucho cuando cierra la puerta principal con llave. Dejo el café sobre la mesa de noche y disfruto la frescura de las sábanas. Realmente no me molesta que tenga llaves, sus visitas pueden ser interesantes.


    «Él jamás ocupará su lugar» me recuerda una voz dentro de mi cabeza.


    —Lo sé —respondo en voz alta.

  


  


  
    Capítulo 13


    Dios, debo comenzar el día, debo enfrentar el desastre que armé ayer y la verdad no quiero hacerlo. Luego de que Doc se fuera bebí el café y volví a dormir, son las 5 p.m. y aún no quiero salir de la cama. En un par de días será navidad, será su cumpleaños.


    Me arrastro lentamente fuera de la cama, me meto en el baño y borro cada beso, cada caricia, cada gemido ahogado de mi cuerpo. Cada vez que cierro los ojos ahí está ella... mirándome con decepción, con tristeza. El agua caliente cae sobre mi piel dejándola temporalmente de un color rojizo y aun así tengo frío en el alma. Es ella, siempre fue ella a quien necesitaba, a quien buscaba con desesperación aunque no sabía que estaba en medio de una búsqueda. 


    Cierro los ojos e intento recordarla sonriéndome pero no logro conseguirlo, solo puedo verla llorando amargamente. ¿Qué esperaba? Si le he causado tanto dolor innecesario. A punta de besos la he hecho reír y llorar por igual, sería hipócrita de mi parte no reconocer que los momentos de dolor son los que marcan más rápido el alma... He dejado su preciosa alma llena de cicatrices.


    La soledad obliga a pensar, es por eso que el ser humano es un ser social, es por eso que odio estar sola. Cierro el agua, salgo de la ducha y me miro al espejo atentamente. Por Dios, ¿que he hecho? Me suicidé de la manera más hermosa, me enamoré de alguien que no puedo tener. La tuve por un momento y fui feliz a su lado, solo que lo arruiné y ahora, en la triste frialdad de esta dolorosa lejanía, siento la cruda sensación de la vileza de mis actos.


    ¿Cómo pude ser tan estúpida de pensar que con otro cuerpo iba a olvidar a quien amé sin saberlo?


    La soledad me acobarda y me obliga a empujones a enfrentarme al miedo que siento de no volver a verla. ¿Acaso estoy llorando? Perdida en mis pensamientos no había notado que lágrimas caían de los ojos de esa desconocida que me devuelve la mirada... Su mirada me suplica que la busque, que vaya a su casa e implore su perdón, que le cante aquél tango que le he cantado a la oscuridad de mi habitación, a la oscuridad de mi corazón, porque espera que si ella se entera que no he podido olvidarla, que siento un cariño especial por ella, quizá me ame nuevamente como si nunca hubiese roto su corazón... como si nunca hubiese destrozado su alma.


    Me limpio las lágrimas enfurecida conmigo misma. ¿Por qué me torturo de esta manera? Ella no volverá, yo no la buscaré. No me amará nuevamente haga lo que haga, yo no le confesaré que la amé y aún la amo.


    Me seco y me visto apresuradamente evitando volver a mirar el espejo, no quiero ver esos ojos suplicantes insistiendo con su deseo ferviente de buscarla. 


    Enciendo mi laptop y abro el navegador, en busca de una confirmación que ponga fin a las estúpidas esperanzas que alberga mi alma. Abro la casilla de correo y ahí está la señal por la que mi alma suplicaba lastimeramente. Un e-mail de Ana... Mis manos no responden, quiero abrirlo pero solo puedo mirar la pantalla como estúpida esperando que no sea solo una alucinación creada por una mente torturada. El e-mail continúa ahí... esperando alguna acción mía, inspiro profundamente y junto el valor para enfrentar cualquier cosa que suceda al abrirlo. 


    Asunto: Tu retrato.


    Hola Matt, el día 24 de diciembre haré una exposición de mis trabajos, quisiera tu consentimiento para exponer tu retrato. No te preocupes, el cuadro que te desagradó fue destruido días después de que salieras del hospital. Deseo exponerlo ya que considero que es uno de mis mejores trabajos, si por el contrario tú no deseas que lo haga entonces no lo haré. Por favor respóndeme antes del 23 de diciembre ya que es el día en el que debo llevar los lienzos para su exposición. 


    Ana


    «Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz» cita a Isaías 60:1a una voz con tono burlón. 


    Mi alma siente una felicidad genuina que no se compara a la que he intentado fingir estos meses. 


    El e-mail fue enviado hace 5 días, de haber continuado revisando el correo a diario lo hubiese visto pero estos días me he abandonado en manos de un desconocido para acabar de destruir su recuerdo... ¡Su recuerdo! Ya puedo recordarla, imaginarla. Ahí esta ella bailando en mi mente, en mi alma, puedo ver en detalle su rostro, puedo oír su voz y puedo disfrutar una vez más de su hermosa sonrisa. La recuerdo feliz, aspirando el aroma de la margarita que le regalé hace tanto tiempo. Recuerdo sus dedos jugueteando con ese pequeño lobo de papel, sus ojos celestes brillando de felicidad. 


    Pagaría con mi alma, sin temor a nada, para mantenerla viva de esta manera en mi mente todo el tiempo. 


    Lágrimas de felicidad caen de mis ojos cansados borrando el camino que minutos atrás marcó la tristeza, acaricio su nombre en la pantalla esperando sentirla mucho más cerca. La pantalla está fría pero un calor me inunda. Es ella... Siempre ha sido ella.


    Asunto: Mi retrato.


    Hola, lamento no haber respondido antes, estos días han sido complicados. Solo tú lograste verme de esa forma, ni siquiera yo lo había hecho hasta ese momento y, aún ahora, dudo de que esa persona que te devuelve la mirada en el lienzo sea yo. Sería criminal no exponer lo que solo tú puedes hacer. Tienes mi total consentimiento para exponerlo, agradezco enormemente la delicadeza que has tenido al eliminar el otro lienzo. Gracias por todo lo que me has dado.


    Matt


    Envío el e-mail suplicando a un Dios que generalmente hace oídos sordos que esta no sea la última vez que me hable. Quiero estar con ella, quiero devolver lo que robé... quiero hacerla feliz.


    Abro Facebook y tengo varios mensajes de un Ben preocupado por mi seguridad y un Rein furioso. ¿A qué dragón enfrentaré primero? Ben será mucho más fácil de tratar, pero Rein debe saber que esto ha acabado, tomaré nuevamente el mando de mi vida.


    —Hola, no te preocupes por mí. Todo estará bien de ahora en adelante. La relación que tengo con Rein hoy acabará.


    —¿Qué sucedió? ¿Qué te hizo ese idiota? —pregunta preocupado por la seguridad de la persona que ha puesto en peligro su existencia en el ciberespacio.


    —Nada, solo hizo un berrinche pero fuera de eso nada más. 


    —¿Por qué lo dejarás? —pregunta nuevamente intentando saber si es que Rein me ha hecho algo, sé con seguridad que él iría a la guerra por mí.


    —Necesito volver a tener el control de mi vida, ¿recuerdas que te dije que serían unas vacaciones de las responsabilidades de tener una vida? Bueno, las vacaciones siempre llegan a su fin —respondo intentando darle la paz que merece.


    —Me alegro mucho, realmente no merecías nada de lo que él te ha hecho.


    —Sí lo merecía, pero ahora debo centrar mi atención en algo que no sea autodestruirme.


    —Leer eso me hace sentir muy feliz.


    —Gracias. ¿Quieres ver? —pregunto intentando reparar en cierta medida el daño que causé.


    —¿Ver qué?


    —Su reacción cuando lo mande al demonio.


    —Por supuesto que quiero —responde de inmediato.


    Instalo TeamViewer y rápidamente le envío el código de acceso. No pasan ni dos minutos que él ya está listo para el show.


    —¿Qué le dirás? —pregunta muy animado, puede notarse la felicidad en su voz.


    —Lo molestaré un poco y luego lo dejaré —respondo juguetona.


    —¿Qué? —pregunta confundido.


    —Sí, lo haré poner paranoico solo por diversión, después de todo él se metió con tu nombre —respondo firmemente, sé que le encantará ver esto.


    Abro el chat de Rein y Ben hace silencio de inmediato, ignoro los mensajes repitiéndome que yo soy de su propiedad, que no puedo hacer nada bien y bla bla bla. Sé que Ben está conteniendo las ganas de maldecirlo.


    —Comparado con la foto es poco probable que ambos sean la misma persona. 1,69m, pelo marrón oscuro, ojos marrones, entre 25-30 años, fanático de los 80's, “príncipe árabe” con gran sentido del humor. 


    —¿Foto? —pregunta de inmediato.


    —Sí, está la que me diste y la que me dieron. En este caso hablo de la que me diste. 


    —¿Y cuál foto te dieron? Si hay una investigación seria acerca de mí, tendré que hacer arreglos


    —Haz los arreglos que creas necesarios. Realmente me gustaba estar “contigo”.


    —¿Gustaba o te gusta? —pregunta entrando poco a poco en el juego.


    —Esa pregunta ya no tiene sentido, te escribo para avisarte que esto se acabó.


    —¿Tú eres quien decidió alejarse? —¿Qué sucede Rein? ¿Te da miedo estar solo?


    —No, no fue decisión mía, es una orden directa de arriba.


    —Ahora debes elegir aferrarte a lo que crees. Mi condición siempre fue clara, compláceme y luego veremos lo que quieres... Puede sonar egoísta, pero tú eres quién decide si aceptarlo o no. No deberías permitir que alguien tome esas decisiones por ti. —¿Ahora resulta que nadie debería tomar decisiones por mí? ¿Entonces qué es lo que él ha hecho estos meses?


    —Tú mismo lo dijiste “aprende a ser hombre y no aferrarte a nada” —respondo golpeando con sus mismas palabras.


    —Pero tú no eres de las que pueden soportar eso, por cierto soy lo más alejado al concepto de “príncipe”. —Es difícil pelear contra tus palabras ¿verdad?


    —Me refería más al príncipe de Maquiavelo. En fin, haz los arreglos que creas necesarios.


    Silencio el chat, los mensajes continúan llegando pero los ignoro. Ben aplaude mi forma de utilizar sus propias palabras para atacarlo y yo sonrío al saber que al menos he devuelto uno de los golpes que Rein le ha dado. Sé con seguridad que ahora entrará en estado de alerta porque ¿quién no lo haría si pensara que hay una investigación abierta y que en cualquier momento la policía tumbará la puerta para llevarte a rastras a una sala de interrogación? Sé que esta no es la última vez que hablaré con Rein, pero sí es la última vez que le cedo el control de mi vida a alguien que no sea ella.


    —¿Te gustaría ver una película? —pregunto feliz de que Ben esté de vuelta conmigo.


    —Luego de esto creo que hasta tengo ganas de bailar —responde igual de feliz que yo.


    —Sabes bien que los informáticos no bailamos —respondo en broma.


    —No lo hacemos pero puedo intentar no pasar tanta vergüenza, si escuchas sirenas es porque me vieron y pensaron que me estaba dando un ataque epiléptico.


    —No te preocupes, en cuanto escuche los paramédicos les gritaré que no estás muriendo... que solo intentas bailar —respondo riendo alegremente.


    —Por ti lo que sea —responde antes de dedicarme un suspiro.

  


  


  
    Capítulo 14


    He estado buscando durante horas galerías de arte, intentando adivinar dónde estará ella. Hasta ahora solo 3 de las 20 tienen exhibición el día 24. Todas son en horarios diferentes por lo cual puedo asistir a las 3 y encontrarla sin tener que preocuparme por perderla por estar buscando en otro sitio. Ana no ha respondido a mi e-mail pero la esperanza se aferra fuertemente a mi alma. Quiero verla pero no quiero ir a su casa, quiero verla aunque solo sea desde lejos... quiero ver nuevamente cómo era yo al estar a su lado, compraré ese cuadro cueste lo que cueste.


    Quizá ella no quiera que esté ahí pero no puedo permitir que alguien compre mi alma, porque en este momento es así como siento ese retrato... Dorian Gray, ahora entiendo cómo es que te sentías.


    Luego de poner todo en orden mi conciencia al fin está tranquila, sucia pero tranquila. Han pasado tres días desde que “dejé” a Rein y ahora que ya no quiero nada él me busca, demuestra interés por mí pero ya no hay nada que pueda hacer para obtener de mí lo que quiere. Por otra parte Ben se encuentra más que feliz y sé que aún conserva la esperanza de que nosotros podamos ser algo, no quiero pero debo dejarle claro que eso no sucederá aunque no hay por qué hacerlo ahora. 


    Solo quiero disfrutar del sentimiento de felicidad que me dejó ese e-mail, lo he leído varias veces al día desde hace 3 días y cada vez que lo leo la siento más y más cerca. ¿Me estoy engañando? Posiblemente, pero es una mentira que me hace feliz. 


    Tomo mi mochila y, con una estúpida sonrisa en la cara, salgo rumbo a la peluquería. El mechón de cabello azul que ella tanto amaba volverá.


     


    Me despierta el ruido de metales golpeando y por primera vez no me molesta en absoluto, la luz del sol se filtra por la ventana... Es un día hermoso. Me levanto rápidamente, he esperado con ansias este día como para gastar inútilmente mi tiempo en la cama. Anoche no he podido conciliar el sueño rápidamente, la ansiedad me estaba matando pero me obligué a dormir para reducir el tamaño de las ojeras que decoran mi rostro hace meses.


    Acomodo mi habitación bailando al ritmo de I feel pretty pero cantándola con la letra mejorada que ella creó para mí. La canción acaba dándole lugar a Leo Mattioli con “Gracias por volver”, la he descargado anoche mientras daba vueltas para dormir. No había nada más adecuado para escuchar hasta dormirme. Numerosas botellas van directo a la basura, colillas de cigarrillos y ceniza toman el lugar que les corresponde: Fuera de mi vida.


    La ropa que he elegido no varía en nada a lo que usaba a diario con ella, quiero que me vea tal y como soy, que me vea exactamente igual a como me recuerda, aunque con la mala vida que he llevado estos meses la ropa me queda floja. El alcohol y las bebidas energéticas no son tan buen reemplazo de la comida como yo creía.


    Me visto con unos jeans azules con roturas en las rodillas que dejan ver las medias de red que uso debajo, una camiseta blanca y una camisa de mangas cortas a cuadros que uso abierta, en mis pies uso los mismos borcegos negros con los que abandone su vida... ahora los usaré para volver.


    Intento recrear el peinado que me hizo ella el día en el cual ataqué NuovaTech, para ser la primera vez que lo hago ha quedado bastante bien. Me maquillo levemente y salgo a buscarla. 


     


    Las primeras dos galerías han sido una decepción, ella no estaba ahí. Debo hacer tiempo hasta que sean las 9 p.m.


    Entro en varios locales buscando una flor en particular, quiero regalarle lirios después de todo ella es mi Beatriz y no hay nada más adecuado para alguien de Florencia, Italia. En la quinta florería la encuentro, un hermoso lirio blanco. “Fleur de Lis” le susurro mientras aspiro su aroma. La compro de inmediato y me dirijo a la última galería rezando mentalmente para que sea en la que ella va a exponer.


     


    Al entrar a la opulenta galería la recepcionista me dedica una mirada petulante, luego de un minuto hace caso omiso de mi presencia intentando hacerme sentir que para ella yo no soy nadie, que para ella yo no soy nada. Cuanto odio los sitios como este, pero es un mal necesario así que inspiro hondamente y mantengo mi mal genio a raya.


    —Disculpe —digo a punto de perder la paciencia luego de esperar unos minutos.


    —Cadetería y servicio de catering por la puerta trasera por favor —dice sin dignarse a levantar la vista de su móvil.


    —¿Y los que tenemos entrada? —Al oírlo levanta rápidamente la vista, le muevo la costosa entrada frente a sus ojos y sonrío con malicia.


    —Lo siento, por aquí por favor —dice poniéndose de pie y guiándome dentro de la galería.


    —Estoy buscando una artista en particular... Ana Spé. ¿Expondrá aquí?


    —Sí, las pinturas de esa joven son excepcionalmente hermosas. —Contrario a lo que esperaba su confirmación no me hace sentir más calmada, solo ha hecho que mi alma se agite aún más.


    —Lo sé —respondo intentando aplacar mis nervios y dejar de apretujar la pobre flor que llevo en mi mano.


    —Están en la sala número 5, nuevamente le pido disculpas por mi actitud —dice mirando el suelo avergonzada por su estupidez.


    —Si realmente le gusta su trabajo debería dejar de asumir cosas solo por la vestimenta de las personas, muchos artistas se visten como hippies y se lo pueden tomar a mal —digo en broma ya de mejor humor.


    —Comprendo, muchas gracias —dice aliviada por no haberme ofendido de forma irremediable.


    La galería está repleta, me siento fuera de lugar ya que la mayoría de las personas visten de gala. Camino lentamente entre decenas de cuerpos anónimos sin importarme chocar con ninguno, solo me importa buscarla... Buscarme. 


    Una muchacha de cabellera rubia está admirándome en esa pintura, lleva puesto un vestido rojo en corte A con espalda descubierta y unos zapatos negros de tacón alto. Sé con certeza que es ella aunque solo la vea de espaldas, solo ella puede hacer que mi corazón golpee de esa forma en mi pecho.


    La boca se me seca y sé con seguridad que solo un beso suyo puede solucionar ese problema, camino lentamente hacia ella aferrando con fuerza la flor ya maltrecha de tanto moverla. Me acerco con miedo a su reacción, ya casi puedo tocarla, solo un par de metros nos separan. De pronto alguien se interpone en mi camino.


    —Abigail —susurro con ira contenida al verla acercarse a ella.


    Mis pies se clavan al suelo, no puedo caminar, solo puedo observar la confianza que existe entre ellas. Posa su mano en la espalda de Ana casi acariciándola, se acerca a su oído y le susurra algo antes de abrazarla tiernamente.


    La flor resbala de mi mano y cae al suelo, mi mirada sigue fija en ellas, un nudo se me forma en la garganta evitando que palabra alguna salga de ella aunque sé con seguridad que si no lo tuviese no hay palabras que pudiese dirigirle luego de ver algo así, mis ojos se llenan de lágrimas. Doy media vuelta y salgo de la galería a paso rápido chocando prácticamente con todo el mundo.


     


    Parada al lado de mi motocicleta me entrego al llanto que luchaba por salir. Al fin he comprendido la realidad de la forma más cruel posible, debo abandonar toda esperanza de recuperarla. Me aferro con toda el alma a los pocos recuerdos felices que quedan intentando que la horrible realidad no rompa la burbuja en la que me refugio. Aunque quiera quedarme aquí, entre los recuerdos de su sonrisa y de sus bellos ojos, no puedo... debo desaparecer de su vida y dejarla ser feliz. 


    —¿Matt? —Su voz rompe la ilusión que he creado para protegerme.


    Me pongo el casco y me subo a la moto sin voltear a verla, una mano se aferra a mi muñeca. «Por favor no me hagas esto» intento decir pero las palabras mueren en mi garganta, ella no puede oírme suplicar.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta aún sosteniéndome.


    —No te preocupes, ya me voy —digo con la voz rota.


    —¿Por qué has venido? —pregunta insistiendo en que le confiese todo lo que siento.


    —Por ti —confieso sintiendo la falta del aire dentro del casco.


    Ella toma el casco y me lo retira de la cabeza, mi mirada se fija en el tanque de gasolina... aún llorando. La vergüenza se apodera de mí, no quiero que ella vea lo que me hace sentir, rápidamente me limpio el rostro con el antebrazo.


    —Solo deja que me marche. No volveré a aparecer en tu vida —digo en una súplica desesperada, extiendo la mano en su dirección para que me devuelva el casco pero ella se aferra aún más a él.


    —¿Me abandonarás otra vez? —pregunta con la voz igual de rota que la mía. Esa no es una pregunta justa... me hace daño.


    —No, solo respetaré lo que me pediste hace tiempo —respondo finalmente.


    —¿Y qué hay de esto? —pregunta sosteniendo frente a mí la flor maltrecha.


    —Tírala a la basura —respondo sintiendo un fuerte dolor en el pecho.


    —Mi ne estas vi.


    —“Yo no soy tú”... ¿Desde cuándo hablas esperanto? —pregunto sorprendida.


    —Desde siempre —responde agachando la mirada con modestia.


    —Por supuesto —digo recordando la cuna de oro en la cual nació—. Venir aquí ha sido un error.


    Enciendo la moto y me alejo de ella, no me importa el casco... puedo comprar otro. El nudo en mi garganta insiste con crecer hasta ahogarme y sé que solo desaparecerá al dejar que el llanto fluya libremente, ella ya no puede verme así que lo dejo salir antes de que me mate por asfixia.


    Que estúpida fui al pisotear su amor. Me llenaba la boca diciendo que nada podría hacerme daño, que no sentía nada especial por ella, que era solo una más del montón y ahora que ella no está junto a mí vivo llorando su ausencia. Estaba tan segura de que ella no sería capaz de olvidarme, que equivocada he estado. Ahora estoy con el alma hecha pedazos por haberla visto rehaciendo su vida, viviendo sin mí. 


    Acelero más que imprudentemente, no tengo sitio alguno al que ir, solo quiero irme lo más lejos posible de ella y de las estúpidas esperanzas que tenía. 


    No me había dado cuenta de que el tiempo comenzó a cambiar mientras estaba dentro de la galería de arte, está a punto de llover y eso me parece de lo más adecuado. “Los ángeles lloran” decía mi abuela cuando comenzaba a llover y ahora, junto a esos ángeles, llora un demonio por ira, por vergüenza... por amor.

  


  


  
    Capítulo 15


    Acostada mientras dejo fluir libremente las lágrimas, aferrada a una botella de whisky barato, canto por ella, por mí y por mi corazón roto. Lo primero que se me viene a la mente es The Sound Of Silence de Simon & Garfunkel.

  


   


  
    “Hello darkness my old friend


    I’ve come to talk to you again


    because...


    because...”[[1]]


     


    Soy incapaz de recordar la letra con tanto alcohol en el cerebro, pero de repente la inspiración me atrapa y una nueva versión de la canción surge únicamente para ella.


    “because she doesn't love me


    I saw her


    with an old new love


    and the pressure that I feel in my heart...


    won't let me breathe


     


    because i lost her,


    because I damaged her,


    because she is trying to be happy again


    without me.


    And here I am again


    Trying to listen


    more than


    the sound of silence.”[[2]]


     


    Tomo del pico de la botella, lloro con lágrimas infinitas y la soledad no se acaba. Ella no está, yo ya no puedo volver a buscarla... Ella no me ama y aun así yo no puedo dejar de amarla. Merezco esto más que nadie por toda la destrucción que he causado en las vidas de las personas que se han topado conmigo. Cierro con fuerza los ojos mientras bebo, imaginando la manera de retroceder en el tiempo, imaginando que abandono a Alejandro sin causar el daño que causé, imaginando que jamás me alejo de ella y que vivimos eternamente felices.


     


    —¡Hey! Si te mueres no eres de ayuda.


    —¿Qué mierda quieres? —pregunto con la voz rasposa de tanto alcohol.


    —¿Fue una mala semana? —pregunta mientras se escuchan botellas chocando.


    —Fue una mala vida —respondo entreabriendo los ojos para verlo recoger las botellas del suelo.


    —Caerás en un coma alcohólico si sigues bebiendo de esta forma.


    —¿Y a ti qué? Ni que fueras doctor de verdad —digo prácticamente gruñendo.


    —Ya te lo dije, no me sirves estando muerta. Por cierto sí soy doctor, tengo un doctorado solo que no en medicina.


    —Déjame en paz —digo buscando una botella que estaba a medio tomar al lado de la cama.


    —Ya la he tirado —dice viendo mi patético rostro lleno de confusión.


    —¿Y por qué mierda has hecho eso? —pregunto enfurecida intentando levantarme, una punzada de dolor atraviesa mi cerebro haciéndome recostar la cabeza nuevamente en la almohada.

  


   


  
    —Volveré con un café —dice saliendo de la habitación con el resto de las botellas.


     


    Nos sentamos en la cama en silencio, él me mira atentamente pero no me juzga. Prueba el café antes de dármelo, sé que lo hace solo para que vea que es seguro beberlo y se lo agradezco, no tengo ganas de sentir inseguridad ahora aunque en este momento no me importaría si me drogan, me secuestran y a golpes me sacan la verdad, quizá si me quitan la respiración por unos momentos encuentre nuevamente mis ganas de vivir. Solo quiero pensar en cualquier cosa que no sea ella.


    —¿Que sucedió? —pregunta finalmente en tono casi paternal.


    —Ella me rompió el alma —confieso luego de un momento.


    —Mmm... ¿La chica que pintó tu retrato?


    —Sí. —Ya ni me molesto en preguntar cómo es que lo sabe.


    —¿Te la estabas tirando?


    —No, no era solo sexo —digo prácticamente en un gruñido, no me gusta que hable de lo que pasó entre nosotras de esa forma.


    —¿Entonces hacían el amor? —pregunta notando mi desagrado por mi tono de voz anteriormente usado.


    —No... o sí. No sé, era algo entre medio —respondo sin ganas de pensar.


    —Eso me suena a un “sí” —dice en su clásico tono de estúpido sabelotodo.


    —Igual ya no importa —digo intentando hacerlo cerrar la boca de una maldita vez.


    —¿Tú crees?


    —Sí, ella tiene a alguien más. Yo la vi con alguien más —admito en un gemido lastimero, cerrando los ojos para hundirme en la oscuridad. 


    —Muchas veces las declaraciones de amor en público son más para el público que para el amor, aparte por lo que dijo no creo que le des igual —añade con un tono incitador, ¿cómo puede tener él más información que yo?


    —¿Qué? —pregunto abriendo los ojos de golpe.


    —Sí, dijo que espera verte nuevamente en un futuro y que lamenta ser causa de dolor para ti —dice como si no fuese la gran cosa, no tiene idea de que esto significa que quizá puedo volver a ser feliz algún día.


    —¿De dónde mierda has sacado eso? —pregunto consiente de que solo pudo hacerlo de dos formas y que una queda descartada porque ella jamás hablaría de esto con un extraño.


    —En mi defensa tu laptop estaba prendida y tenía el correo abierto. Yo solo estaba viendo dónde más podría haber alcohol.


    —Vete a la mierda —digo intentando levantarme e ignorando el dolor que se abre paso en mi cabeza.


    Debo leer ese correo, debo saber qué es lo que ella escribió. Él se para frente a mí impidiéndome el paso, ese solo gesto hace nacer una sensación dentro de mí que amenaza con destruir cualquier cosa que impida que llegue a mi oficina.


    —Siéntate —dice en tono severo.


    —Tú no eres nadie para ordenarme nada —digo más que irritada.


    —Siéntate o no te devuelvo tu laptop —dice seriamente y sé que no está jugando.


    —¿Qué? —pregunto sorprendida ante tal amenaza.


    —Ya me has oído.


    Me siento de inmediato, al asegurarse que mi momentáneo ataque de locura ha sido aplacado con éxito saca mi laptop de debajo de la cama. Aún está abierto el correo.


    Asunto: Lo siento.


    Matt por favor déjame saber que estás bien, lamento mucho que la noche haya acabado así. No sé qué fue lo que sucedió, solo sé que te he causado dolor y realmente lo lamento. Tengo tu casco, quisiera devolvértelo y que hablemos. No tengo tu dirección para llevártelo por lo cual te invito a desayunar, almorzar, merendar o cenar cuando gustes para devolvértelo. 


    Ana


    Fue enviado el día de la exposición de arte... hace tres días. Hace tres días que navego sin rumbo en un mar de alcohol, cada vez que estaba lo suficientemente sobria para recordarla comenzaba a beber nuevamente. Ahora el dolor de cabeza que siento me dice que fue la idea más estúpida que he tenido en mi vida.  


    —Ves. —Su voz ocasiona una nueva oleada de dolor.


    —¿Ver qué? —pregunto irritada por la luz, el alcohol y su puta voz martillando en mi cabeza.


    —Si ella tuviese una nueva relación no le importaría lo que tú sientes.


    —No la conoces, ella se preocupa por todo el mundo —digo intentando no aferrarme a una nueva esperanza, el recuerdo de las esperanzas rotas hace tres días sigue muy presente, no quiero volver a sentir un dolor así en mi vida.


    —No lo sé, algo me dice que aún hay fuego ahí —responde insistiendo.


    —Solo cállate y déjame pensar en paz —digo intentando que sus palabras no produzcan nada en mí.


    —En tu estado actual dudo que puedas pensar con claridad —dice en tono burlón.


    —No puedo pensar con claridad pero sí golpearte así que yo que tú me callaría de una puta vez —respondo molesta por su intromisión en mi vida privada.


    —Adelante, se ve que necesitas un buen escarmiento para dejar de comportarte como una niña malcriada.


    —Y tú necesitas uno para dejar de acosar a las personas.


    —No acoso a todo el mundo, solo a ti —dice con voz seductora.


    —¿Por qué? —pregunto extrañada, realmente no entiendo qué ve en mí que pueda ser tan interesante como para que se arriesgue de esta manera en más de una ocasión.


    —¿Cuántas veces deberé decirte lo mismo? Te necesito para un trabajo —responde poniendo los ojos en blanco.


    —¿Estás aquí por eso? —Para que se exponga de esa manera debe ser algo muy bueno... o muy malo.


    —Sí, he venido con la intención de discutir el tema pero en tu lamentable estado dudo que ideas claras salgan de esa mente ahogada en alcohol —dice haciendo gestos con las manos.


    —Dame un par de horas —respondo segura de que trabajar es lo que necesito.


    —Iré a preparar algo de comer —dice sonriéndome dulcemente.


    —Solo no hagas mucho ruido —digo cerrando los ojos nuevamente.


    —¿Me dices eso luego de que tus gemidos fueron causa de molestia para tus vecinos? Vaya descaro el tuyo —responde con tono soberbio.


    —Ya lárgate, y cierra la puerta —digo sonriendo mientras entreabro los ojos para espiar su expresión.


    Se va sonriendo ampliamente, tiene una sonrisa tan bonita, cierro los ojos y me entrego a la oscuridad y a los pensamientos que hace tan solo unos segundos deseaba evitar. Debo responderle a Ana, pero no sé exactamente qué. ¿Lo que vi fue real? Sí, Abigail estaba ahí, acariciándole tiernamente la espalda. El solo recuerdo de ella acariciando lo que es mío me revuelve el estómago. No, ella nunca fue mía porque nunca me conoció de verdad, ella se entregó a alguien totalmente diferente a mí. Realmente no tengo derecho alguno de “apartarla” para mí como si fuera un objeto, ella merece ser feliz aunque no sea conmigo... pero eso no quita que sea muy doloroso. 


    Aceptaré su propuesta, si he de salir de su vida lo haré con bombos y platillos, con una maldita orquesta tocando el himno a la alegría de ser necesario. No quiero que el último recuerdo que ella tenga de mí sea llorando.

  


  


  
    Capítulo 16


    «...las declaraciones de amor en público son más para el público que para el amor...»


    «...las declaraciones de amor en público son más para el público que para el amor...»


    «...las declaraciones de amor en público son más para el público que para el amor...»


    No es suficiente con el dolor de cabeza que me ocasiona la resaca... no, también necesito torturar mi alma repitiendo una de las estúpidas frases de Doc mientras revivo el momento que me destrozó el alma. Saber que alguien la toca y ese alguien no soy yo me hace sentir enferma, pero no puedo dejar de pensar en que quizá Doc está en lo correcto. ¿Y si esa serpiente venenosa de Abigail sabía que yo estaba observándolas?, ¿y si todo fue teatro de su parte?, ¿si solo fue una pantomima para que esta pobre estúpida se aleje? Después de amenazarla aquella vez en el parque quizá lo merezca.


    Unos suaves golpes en la puerta anuncian su presencia.


    —Adelante —respondo dándole permiso para entrar en la habitación y en mis pensamientos.


    —¿Te encuentras mejor? —pregunta dulcemente y su voz transmite un sincero interés en mi bienestar.


    —Para nada, siento el dolor del mundo en mi cabeza —respondo intentando controlar el dolor.


    —Esa es buena señal —dice sonriendo estúpidamente mientras lo veo retroceder. Segundos después su pierna izquierda y la planta del pie se apoya en la pared al igual que su espalda... eso seguro dejará una marca de la suela de su borcego en la pared blanca.


    —¿Para quién? —pregunto bastante molesta por no poderle echar la culpa de esto a nadie más que a mí.


    —Para mí. El alcohol está abandonando tu sistema, te repondrás dentro de poco —dice jugando al doctor mientras cruza los brazos, si no amara a alguien más podría enamorarme de esa pose.


    —Ajá —digo sin ganas de escucharlo, cierro los ojos e intento ignorar su pose.


    —¿Ya has respondido? —pregunta suavemente, cuando abro los ojos señala con la cabeza la laptop que se encuentra en la mesa de noche.


    —No —digo dejando escapar un suspiro.


    —¿Por? —pregunta frunciendo las cejas.


    —¿A ti qué con eso? —pregunto molesta por sus repetidos intentos de hacerme hablar del tema.


    —Si bien no es buena idea que tengas distracciones como esa joven, es mucho mejor que estés ahogada en deseo que ahogada en alcohol —dice muy seguro de su opinión.


    —Mmmm... —Un sentimiento de incomodidad se instala en mí. ¿Cómo puedo hablar de ella con alguien con quien me he acostado?


    —No te preocupes, lo nuestro fue solo sexo, lo entiendo. Lo tuyo con ella obviamente está en otro nivel —dice notando mi incomodidad.


    —Gracias, generalmente la gente se “enamora” —respondo sonriéndole tímidamente mientras lo veo apartarse de la pared y caminar despacio hacia mí.


    —Y con mucha razón, pero yo no soy de esos... aunque no me niego a que me uses a voluntad en lo que a sexo se refiere —dice sentándose a mi lado y codeándome.


    —Entiendo.


    —Vamos, respóndele. ¿Qué es lo peor que puede pasar?


    —Que confirme lo que vi —respondo sintiendo un breve dolor en el pecho.


    —Pero ya pasaste por eso, ya lo sufriste como si fuese real. Debes responder, evaluar la situación en la que ella se encuentra y encontrar el mejor curso a seguir... que no implique alcohol de preferencia.


    —¿Cuál es el trabajo? —pregunto esperando algo grande, si él se toma tantas molestias para mantenerme en un estado relativamente cuerdo debe serlo.


    —Lo hablaremos luego.


    —¿No me darás ni siquiera un adelanto? —pregunto con tono suplicante.


    —Vamos a comprometer este bello país hasta los cimientos, empezando con la presidencia de la nación y su hermosa Casa Rosada —dice con toda la suficiencia del mundo.


    —¡¿Qué?! —pregunto sin creer lo que estoy oyendo.


    —Ya verás.


    —Definitivamente estoy dentro —respondo con entusiasmo desmedido.


    —Eso ya lo habías dicho.


    —Ahora va en serio —digo dedicándole una sonrisa.


    —Deberías cantarle —dice mirando el correo aún sin responder.


    —¿Qué?


    —¿Acaso no sabes que le cantas estando borracha?


    —Ay Dios... Que vergüenza —digo más que abochornada, cubriéndome el rostro con las manos.


    —Tienes buena voz, solo deberías hacerlo sobria.


    —¿Cuánto tiempo planeas quedarte aquí? —pregunto cambiando de tema.


    —Solo hasta que te recuperes.


    —¿No tienes una vida?


    —No realmente. Fuera del ciberespacio no soy más que una masa de carne con forma humana buscando ahogarse en placer.


    —Por eso estaba mi laptop aquí, necesitabas mi escritorio —digo acabando de encajar las piezas de estas últimas horas con él.


    —Chica lista —dice acariciándome la mejilla, avergonzado por su gesto de cariño retira rápidamente la mano de mi rostro.


    —Descuida, es normal que me ames —digo comenzando a molestarlo.


    —¿Qué? —pregunta ruborizándose.


    —Puedes admitirlo sin vergüenza... todo el mundo me ama, lo raro sería que tú no lo hicieras. Hasta yo me amo —digo fingiendo egocentrismo.


    —No lo suficiente, después de todo te estás matando sola —dice sacándome la lengua de una forma muy infantil.


    —¿Qué sería del ser humano si no buscara su propia destrucción?


    —Increíble que un pensamiento así salga de una cabeza ebria.


    —Aún no admites que me amas —digo en tono sugerente.


    —No diré eso, ya tienes demasiados de esos tipos —dice captando el chiste.


    —Tú me amas, me amas, me amas, me am... —repito cantando.


    De imprevisto me besa. Me besa firmemente y yo se lo permito, la calidez de sus labios me dan la bienvenida y me hacen sentir en casa. Uno o quizá dos minutos después se separa de mí, me quedo fija en esa posición, con mis labios entregados a él.


    —¿Esa es la única forma en la que lograré hacerte callar? —pregunta con tono malhumorado mientras lo veo sonrojarse.


    —Siempre puedes darme alcohol —digo sonriéndole tiernamente.


    —No te pases de lista —dice codeándome.


    —Debo responder —digo mirando la laptop.


    —Adelante, no olvides revisar los mensajes en Facebook. Ese tal Al-Ghul está algo desesperado por atención.


    —¿Por qué revisaste mis cosas? —pregunto frustrada.


    —Fue tu culpa —responde encogiendo los hombros.


    —¡¿Mi culpa?! —pregunto sorprendida, es una excusa interesante.


    —Sí, dijiste algo que me dejó pensando. No me gusta tener ideas inconclusas en la mente —dice poniéndose de pie y caminando hacia la puerta.


    —¿Qué fue lo que dije? —pregunto preocupada de que mi cerebro borracho le haya dado rienda suelta a mi lengua.


    —“Rein... lo siento. Por favor vuelve y destrózame hasta la muerte, me lo merezco porque no soy nada ni nadie en el mundo sin ella” —dice cerrando la puerta.


    ¿Lo busqué? ¿Quería que él me castigue, me denigre y me use hasta que se canse? El alcohol definitivamente me sienta mal. Tomo la laptop y leo nuevamente el mensaje de Ana, ya han pasado 4 días desde que fue enviado.


    Asunto: Lo siento.


    Hola, estoy bien. No debes preocuparte por la salud de esta estúpida. En cuanto al casco... tú sabes perfectamente que puedo comprar otro, si quieres hablar conmigo no es necesario inventar una excusa. Lamento responderte tanto tiempo después, es que no me encontraba en las mejores condiciones para hacerlo. Si aún no has vendido mi retrato quisiera comprarlo, solo debes fijar el precio.


    Matt


    Envío el e-mail, sé que quizá suene borde de mi parte pero es lo que siento. Le diré absolutamente todo lo que cruce por mi mente sin ningún tipo de filtro, ya no tengo por qué guardarme nada de lo que sienta, si lo hago jamas podré ser libre realmente.

  


  


  
    Capítulo 17


    Asunto: Cena.


    “Todas las desgracias de los hombres provienen de no hablar claro” decía Camus, tienes razón... no necesito buscar una excusa para invitarte a cenar. He perdido demasiado tiempo buscando alguna para hablarte, necesito recuperarlo. Si te parece quisiera quedar para cenar y, si logramos aclarar algunas cosas entre nosotras, luego de un par de días quisiera volver a repetir la cena. Lamentablemente tu retrato es el único de mis cuadros que no está en venta, tiene un valor sentimental inigualable.


    No sé si eres o serás, pero cada vez que te veo en mi interior se genera una fuerte tormenta, la cual es perfecta y me hace pensar en lo extraordinaria que es tu presencia en mi vida.


    No puedo hablar más claro que esto, espero sea suficiente. 


    Ana


    —No sé si es buen momento para decir “te lo dije”, ¿tú que opinas?


    —Opino que debes dejar de fisgonear en las conversaciones ajenas.


    —Pfff... Luego de todo lo que leí sobre ti créeme que ya no hay nada que pueda sorprenderme.


    —Eso crees tú, espera un par de días y seguramente volverás a estar sorprendido.


    —¿Le responderás?


    —Debo hacerlo. 


    —Espero que esta vez no cometan el error de los que contratan prostitutas.


    —¿Qué? —pregunto más que confundida.


    —Ya sabes... lo del dinero. —Ladeo la cabeza para que explique mejor su punto porque ciertamente no lo estoy entendiendo—. Dicen que a las prostitutas no le pagas por sexo.


    —¿Entonces?


    —Les pagas para que se vayan.


    —No creo que ella me invite nuevamente a su vida para pagarme por abandonarla.


    —No me refería a ella. Si realmente la quieres no aceptaras un trabajo que pueda apartarte de ella. Ninguna cantidad de dinero logrará convencerte o al menos eso espero, si lo hace entonces no la quieres lo suficiente o no eres tan lista como creí.


    —¿Acaso eso no complicaría tus planes?


    —Ciertamente así es, pero estoy dispuesto a correr el riesgo. Quién sabe, quizá hasta podamos trabajar los tres juntos —dice encogiendo los hombros y saliendo de la habitación.


    Ni loca dejaría que ella se involucre en esto. Ella es demasiado buena para este tipo de cosas, aparte realmente no deseo estar en la misma habitación con dos personas con las cuales me he acostado.


    Asunto: Cena.


    Camus dio en el clavo, ciertamente no hablar claro es una fuente de problemas. Tengo una de Mario Benedetti para ti... “te va a destruir de la manera más bella. Y cuando se vaya, finalmente entenderás por qué los huracanes tienen nombres de personas”. Aunque fui yo quien se fue, créeme cuando te digo que el huracán fuiste tú. Tu presencia me marcó de tal forma que inclusive en mis pesadillas está presente tu perfume. Espero con ansias la cena, ¿qué te parece el viernes?


    Matt


    Envío el e-mail segura de que esta vez no meteré la pata. Debo ponerme al día con los mensajes en Facebook. Luego de un pequeño berrinche Rein ha enviado un par de links de interés común, al verme en línea me envía un mensaje.


    —Djinn. —Busco rápidamente en Google la palabra.


    —¿Genio? “Hemos creado al hombre de barro, de arcilla moldeable. Antes del fuego ardiente habíamos creado a los genios.” (Corán, 15, 26-27)


    —Te contaré algo, mi familia fue una de las que origino ese mito. La leyenda es anterior al cristianismo o a las diferentes ramas musulmanas, lo he rastreado a los tiempos de Uruk.


    —¿Tienes tiempo para contarme? —pregunto sin nada más interesante que hacer.


    —Algo de tiempo.


    —Te “escucho”.


    —Pero... ¿qué recibiré a cambio?


    —Mi total atención.


    —Quiero ver cómo te desvistes para mí, de nuevo. Ese es el precio de la historia.


    —Nah... Gracias igual.


    —¿Ni siquiera regatearás?


    —Nop. Tienes mi atención... pero nada más.


    —¿Qué clase de juguete eres? —pregunta y me arranca una sonrisa.


    —Uno que no es tuyo —respondo dándole un pequeño golpe a su ego maltrecho.


    —Ouch.


    —¡JA!


    —Ya sabes el precio de la historia.


    —¿O eso fue una solicitud de “propiedad”? —pregunto jugando con fuego.


    —Eso fue una prueba para una relación de negocios.


    —Negocios, ¿quitándome la ropa por historias? —pregunto burlándome de su propuesta.


    —El tipo de negocios se verá más adelante dependiendo de hasta dónde seas capaz de llegar.


    —Solo las medias (?)


    —La palabra es melosa, si no me equivoco, ¿qué tanto lo eres?


    —Creo que resultaría asfixiante aunque sé “controlarme”, espero a alguien con quien no pueda hacerlo. —“Y ya la he encontrado” agrego solo para mí.


    —Sí, en ocasiones eso es agradable. Creo que mi reemplazo me acostumbro a eso.


    —Tú vas definitivamente para otro sitio, lo siento pero yo no seré parte de tus “negocios”, búscate a otra.


    —No dije que todo el tiempo eso me agrada.


    —No hablaba de eso. Ya sabes que no me quitaré la ropa a cambio de palabras así que no entiendo por qué sigues escribiéndome.


    —Antes lo hacías, quiero que vuelvas a ser mi pequeña divertida. —¿Con la que tienes entre medio de las piernas no te alcanza Rein?


    —Entonces cuéntame la historia y posiblemente me divierta.


    —Te la contaré, pero puedes posponer el pago.


    —Esta bien, ¿cuánto tiempo? —pregunto sabiendo que realmente no cumpliré con mi parte del trato.


    —Luego lo veremos.


    —Tienes mi atención.


    —Mi familia estuvo en Uruk en algún momento.


    —Lo deducí.


    —¿Has visto dune?


    —No, ¿debo verla?


    —No importa. En la estepa, como en el desierto, se deben aprovechar todos los recursos.


    —Seguro —respondo intentando ver qué tan lejos está dispuesto a llegar para mantener mi atención.


    —Incluyendo los enemigos y aliados... me refiero a su carne, huesos y agua.


    —¿Canibalismo? —pregunto sorprendida del alcance de su imaginación.


    —Supervivencia, nada se debe desperdiciar.


    —Lo entiendo. ¿Has llegado a probar? —pregunto de forma peligrosa, vamos... muéstrame lo “malo” que puedes ser.


    —Incluso antes de los musulmanes, mi familia era temida por eso. —Ha ignorado totalmente mi pregunta, ¿qué sucede Rein?


    —Suertudo.


    —Siempre fuimos vistos como monstruos por eso. Eramos mercenarios que acompañaban a las caravanas, muchos tenían miedo de contratarnos. Supongo que es como el miedo de despertar sin un riñón o el hígado.


    —Quizá, pero al parecer eso era efectivo —respondo entrando poco a poco en su fantasía.


    —No lo sé, pero con el tiempo la reputación se extendió.


    —Eso será un sí.


    —Victoria psicológica, esas cosas son tabú en muchas culturas, te debes imaginar lo que significa.


    —Sí, me doy una idea. Marginados totalmente pero temidos y respetados.


    —Exacto.


    —Interesante combinación —respondo pensando en mi situación actual. Luego de lo de NuovaTech he sido alabada y aun así todo el mundo teme a lo que puedo llegar a hacer en caso de que me molesten.


    —Lo suficiente para cambiar el resultado de una batalla con solo el rumor de nuestro nombre.


    —Genial.


    —No si tienes que esconder tu nombre por temor a que quieran cazarte solo por reconocimiento.


    —Quizá, pero esos son gajes del oficio. Así que continúas en la “empresa” familiar —respondo pensando en lo que me había comentado sobre sus “ausencias”.


    —Para nada, soy el último que carga con la maldición de mi familia.


    —¿Nueva empresa? Quién lo diría.


    —Solo los más ancianos recuerda nuestro nombre, las costumbres se están perdiendo.


    —¿Descendencia de tu parte no se espera?


    —Digamos que no hay cabos sueltos, si hubo oportunidad de eso, ya es demasiado tarde.


    —Es complicado ser tú. ¿Hay posibilidad de aprender algo “útil” de ti? (Y seguir viva de preferencia).


    —No voy a responder eso.


    —¿Qué posibilidad hay de que vivas cerca de mi ubicación por un tiempo prolongado? —pregunto teniendo ganas de meterme con él en persona.


    —Ninguna, soy una criatura de desierto.


    —Lo sé, pero pensé que eras chico de muchos viajes. Asumo que, al igual que yo, estás en constante movimiento y que quizá alguna vez podríamos coincidir en el tiempo y el lugar. Ahora sí, sigamos.


    —No hay mucho más que decir, es lo mismo durante miles de años, inclusive entre conflictos religiosos o políticos.


    —Básicamente me dijiste nuevamente todo lo que ya sabía agregando lo del canibalismo.


    —De allí viene la leyenda de la estrella roja.


    —No vale el precio que le pusiste —respondo dando así por concluida la charla.


    No pienso pagar con mi cuerpo por una historia de fantasía, pero él no lo sabe. ¿Qué seguridad tengo yo de que esa historia es real y de que él realmente es descendiente de un Hassassin?, ¿acaso es posible? Sí, pero no tengo certeza alguna de que él realmente tenga relación con ellos. Tomaré todo lo que él me diga respecto al tema con pinzas, sé con seguridad que aunque tuviese evidencia que confirme lo que él dice no volvería a poner mi cuerpo en sus manos.


    Ben por su parte ha estado preocupado, le preocupaba que recaiga nuevamente y vuelva corriendo a los brazos de ese idiota. Le envío un mensaje corto para que se sienta en paz. Resultó ser un buen amigo después de todo, lástima que aún está enamorado de mí.


    Tengo dos días para estar en optimas condiciones para Ana, debo recuperar el mando de mi vida de una vez por todas.

  


  


  
    Capítulo 18


    —¿Eso es lo que usarás?


    —Sí, ya te dije que no te metas donde no te llaman.


    —Solo decía.


    —¿Cuándo te irás? —pregunto cansada de tener a alguien metiéndose en todo lo que hago las 24 horas del día.


    —No lo sé, algún día —responde rodando sobre la cama.


    —¿Sabes que no puedo continuar acostándome contigo no? —pregunto mirándolo sobre mi hombro.


    —Ya sabía yo que tendrías malas noticias que dar —dice sentándose en la cama.


    —Solo quiero recuperarla, una vez que lo haga se acabó todo.


    —Aún no lo has hecho, ven aquí y dame una buena despedida —dice en broma palmeando la cama.


    —Quizá otro día. Ahora solo quiero centrarme en estar perfecta.


    —Tú te lo pierdes.


    —¿Una lástima verdad?


    —Ajá —responde mientras se levanta y comienza a buscar su ropa.


    Debo reconocer que se ha comportado de maravillas estos días, es el tipo más respetuoso que he conocido en mi vida. Él sabe que la amo, que no tengo deseo alguno de estar con alguien más y es por eso que aún durmiendo en la misma cama, él en ropa interior y yo solo con una estúpida camiseta el triple de grande que yo, no ha intentado tocarme.


    —¿Eres militar? —pregunto quitándome la duda que ha estado dando vueltas en mi mente desde que lo conocí.


    —Lo fui, deserté hace bastante.


    —¿Y la ropa militar?


    —Costumbre y comodidad.


    —¿Sabes qué te quedaría bien? —pregunto jugando con fuego.


    —¿Qué? —pregunta poniéndose los pantalones.


    —Unos jeans, solo unos jeans azules —respondo saboreando la imagen mental que me he creado de él usando solo unos jeans, sin borcegos, sin camiseta, sin nada más que unos jeans azules.


    —Compraré unos para usarlos solo contigo —dice al notar que trago saliva.


    —Eso suena prometedor, pero yo paso —respondo reponiéndome de inmediato de mi arranque de lujuria.


    —Lo sé. Ahora que lo pienso también debo salir de aquí.


    —¿Trabajo de campo? —pregunto frunciendo la nariz.


    —Sí, odioso trabajo de campo.


    —El seguimiento físico es lo que más odiaba de mi trabajo —digo sintiendo empatía.


    —Ya somos dos, no estamos hechos para estar en el gran salón.


    —¿Gran salón?


    —Ya sabes, fuera del ciberespacio.


    —Coincido.


    —Te veré luego.


    —Tienes una copia de las llaves de mi casa y la costumbre de meterte donde no te llaman, estoy segura de que te veré luego.


    —No me extrañes.


    —No lo haré —digo antes de que él salga de la habitación rumbo a quién sabe dónde.


    Tomo la ropa que usaré y me meto en el baño, quiero tomar una buena ducha para borrar las señales de un pecado que no quiero que ella conozca. La idea de volver a tenerla es lo suficientemente fuerte como para impedir que la lujuria tome las riendas de mí cuando él está tan tentadoramente cerca, es eso lo que ella causa en mí: Virtud.


    El agua caliente deja mi piel de un color rojizo que no hace más que darme placer. Mi cuerpo puede olvidar fácilmente lo que vivo a diario cuando no se trata de ella o de mi niñez, de no ser por esas pequeñas cicatrices circulares mi piel sería perfecta. La música de uno de mis tangos favoritos comienza a sonar en mi cabeza y no puedo más que continuar el camino que mi mente ha comenzado, pronto me encuentro cantando a todo pulmón aquel tango que siento que describe esta situación a la perfección. 


    Esta puerta se abrió para tu paso.


    Este piano tembló con tu canción.


    Esta mesa, este espejo y estos cuadros


    guardan ecos del eco de tu voz.


    Es tan triste vivir entre recuerdos...


    Cansa tanto escuchar ese rumor


    de la lluvia sutil que llora el tiempo


    sobre aquello que quiso el corazón.


    No habrá ninguna igual, no habrá ninguna,


    ninguna con tu piel ni con tu voz.


    Tu piel, magnolia que mojó la luna.


    Tu voz, murmullo que entibió el amor.


    No habrá ninguna igual, todas murieron


    en el momento que dijiste adiós.


    Cuando quiero alejarme del pasado,


    es inútil... me dice el corazón.


     


    La letra de “Ninguna como tú” que Homero Manzi escribió es perfecta. Ya no hay cuerpo alguno que me dé placer, no puedo olvidarme de lo que he vivido con ella aunque lo intente con todas mis fuerzas.


    Salgo del baño en una nube de vapor, impecablemente vestida, peinada y maquillada para la ocasión. Aún tengo un par de horas, decido revisar el correo para cerciorarme de que ella no se ha arrepentido de haberme abierto nuevamente las puertas del paraíso y ya que estoy Facebook para ver si no hay novedades interesantes.


    Al entrar a mi oficina veo con sorpresa que Doc ha olvidado su laptop, la enciendo y un sorpresivo logo de Windows me saluda. Recordaba que era Linux lo que él usaba, quizá las drogas que bebí me hicieron creer algo que no era. Busco rápidamente el USB que posee la imagen de Kali Linux y reinicio esperando que el arranque se realice mediante el USB, no es así. Nuevamente reinicio e intento acceder a la BIOS de la laptop. Maldita sea, está protegida con contraseña. 


    Continúo con el inicio. Windows 10, contraseña para iniciar sesión, arranca con seguridad UEFI. El clásico stick keys quizá funcione aunque también tengo la posibilidad de bootear con F8 a prueba de fallos, si recuerdo bien los permisos de administrador son por defecto. Hace tanto que no tengo que husmear en una computadora con Windows que siento una feliz nostalgia.


    —¿Terminaste? —Su voz me toma por sorpresa.


    —Aún no —digo atrapada en el acto.


    —No sacarás nada útil desde Windows, lo importante está oculto en otro lado —dice muy seguro de sí mismo.


    —Enséñame —respondo parándome y dejándole el lugar en mi silla.


    —¿O qué? —pregunta desafiante.


    —O ya no formaré parte de tu plan —respondo sin nada que perder.


    —No serías capaz... ¿o sí? —pregunta con un dejo de duda en la voz.


    —Pruébame y lo sabrás —respondo desafiante.


    —Está bien, te lo debo por haberme metido entre tus cosas.


    Rápidamente toma mi lugar frente a la laptop, introduce la contraseña y se aparta haciendo rodar la silla para un rincón. Me observa atentamente mientras reviso cada carpeta que encuentro, puedo ver que no hay nada realmente importante ahí. Algunos cómics, unas fotos de diferentes paisajes, documentos que no son más que balances de gastos mensuales... todo lo que una persona medianamente normal tendría.


    —¿Qué es esto? —pregunto realmente confundida.


    —Camuflaje —responde más que satisfecho por mi reacción.


    —Muéstrame quién eres —digo segura de que aprenderé un nuevo truco para evadir miradas entrometidas.


    —Llegaré tarde —dice intentando levantarse de la silla, haciendo amague de irse.


    —Es preferible eso a que no puedas volver por aquí —digo aferrándome fuertemente a mi deseo de saber cómo lo hace.


    —Eres insufrible —dice poniendo los ojos en blanco.


    Se arrastra con la silla y nuevamente se posiciona frente a la laptop para reiniciarla. Accede a la BIOS y me mira esperando que no mire la contraseña que introducirá.


    —Que molesto eres —digo dándome vuelta y mirando la pared.


    —Voltea —dice avisándome que ya puedo volver a mirar.


    Veo la BIOS ya sin contraseña, desactiva UEFI y confirma los cambios antes de reiniciar.Segundos después se inicia Kali Linux, ahora entiendo qué fue lo que paso. Ese bastardo tiene un truco más que bueno para protegerse de ojos curiosos.


    —Veras... yo viajo con frecuencia, en muchos aeropuertos y terminales de ómnibus los de seguridad tienen derecho de meterse donde gusten. Si ellos encienden mi laptop solo verán un Windows ordinario, si me piden que introduzca la contraseña lo hago sin temor alguno —responde mientras se levanta de la silla.


    —¿Cómo cubres la porción faltante del disco rígido? —pregunto sentándome y comenzando a husmear entre las diferentes carpetas.


    —Uso un disco diferente al que dice en las especificaciones, el de esta máquina se supone que sea de 320 GB pero en realidad tiene 1TB. La partición que usa Windows es exactamente de 320Gb.


    —Interesante forma de mantener lejos de ellos lo que no quieres que vean pero... ¿qué sucede si hay algún perito informático?


    —¿Cuántos peritos informáticos has visto en un aeropuerto? Ninguno, ¿verdad? Esas personas solo buscan drogas o contrabando, no buscan nada digital.


    —Debo admitir que eres un bastardo bastante interesante.


    —No lo soy.


    —¿Qué? —pregunto mirándolo confundida.


    —No soy bastardo, mis padres están casados —aclara rápidamente.


    —Bien, eres un hijo de puta bastante interesante —digo sabiendo que le molestará mi vocabulario.


    —Olvídalo, bastardo estaba mejor —dice sonriéndome dulcemente.


    —Bien bastardito, lárgate de aquí.


    —Lo haré en cuanto dejes de fisgonear entre mis documentos —dice mirándome las manos, aún sigo revisando sus cosas.


    —¿Se siente feo verdad? —pregunto devolviéndole la sonrisa.


    —No volveré a meterme en tus cosas mientras tú no vuelvas a beber.


    —No prometo nada, y más con la noche que tengo en frente.


    —Entonces yo no prometo que no formateare cada disco rígido y cada memoria en este apartamento.


    —Ya lárgate de aquí —digo cerrando su laptop y devolviéndosela bruscamente.


    —Gracias —dice tomándola suavemente, como si de un bebé se tratase.


    —Eres tan raro —digo girando en la silla.


    —Tú igual —dice mirándome girar desde la puerta.


    —Cierra la puerta con llave al irte, mi cupo de tipos raros y entrometidos que no tienen respeto por la propiedad ajena ya está cubierto contigo —digo sacándole la lengua infantilmente.


    —Suerte en tu cena romántica —dice riendo antes de irse.


    —Vete al diablo —digo sin poder contener la risa mucho tiempo.


    Oigo la puerta cerrarse y el silencio inunda la casa. Por Dios que sola estoy, tanto que necesito de un tipo que no conozco de nada para que me anime.

  


  


  
    Capítulo 19


    Heme aquí nuevamente, parada frente a su puerta sin tener el valor de tocar. Parece que fue ayer cuando, con el cuerpo magullado, busqué su tacto para aliviar un alma torturada por recuerdos, dolorosos recuerdos que a diario intento sepultar en el fondo de mi mente. He llegado con dos horas de anticipación, no he podido aguantar mucho tiempo en ese silencioso apartamento. Ella no sabe cuánto extraño su sonrisa, ni con mi memoria eidética puedo replicar su belleza. 


    Mi mano no responde a la orden mental que le doy, estoy asustada y no entiendo por qué. Detrás de esa puerta está la causa de mi dolor y la cura de mis males, debería estar más que dispuesta a entrar con todo ímpetu en ese apartamento. 


    «¿Por qué tengo miedo?» me pregunto mentalmente. 


    «Tú sabes el porqué» me reprende una voz. 


    «Sí, lo sé» le respondo.


    Sería muy hipócrita de mi parte no reconocer que me asusta que ella quiera dejar cada mentira al descubierto y que al conseguirlo me envíe con boleto redondo al infierno. También tengo miedo de entrar y confirmar que lo que vi en la galería es real, tengo miedo de entrar y ver que alguien más ocupa mi lugar en su casa... en su cama. Después de todo una persona cambia a diario, sería irreal pensar que la Ana locamente enamorada de mí que abandoné haciendo uso de toda mi crueldad es la que ahora me espera detrás de esa puerta.


    En el momento en el que mi mano finalmente decide poner fin a mi estupidez la puerta se abre, mi mano queda en el aire en un gesto congelado.


    —Matt —dice ella mirándome preocupada.


    —Yo... lo siento, llegué muy temprano —digo bajando la mano aún cerrada en un puño dispuesto a hacer sonar la puerta.


    —Sí, pensé que vendrías algo más tarde.


    —Puedo irme y regresar luego —digo notando su incomodidad.


    —No, no. Ella ya se iba —dice acabando con mi fe.


    —¿Ella? —pregunto con un nudo en la garganta, me ahogo... Me muero silenciosamente.


    —Sí, la estaba por acompañar a la puerta —dice agachando la mirada.


    No puedo responder, las cuerdas vocales no quieren colaborar y en mi cerebro solo flota la palabra «ella» dicho con su voz. Se mueve a un lado y del apartamento sale su madre altiva y petulante. Me clava una mirada de desprecio al verme pero, contrario a lo que ella siente, de mi parte solo obtiene una mirada cargada de felicidad, nada más que una pura y sincera felicidad.


    —Ana, espero pienses en lo que estuvimos hablando y tomes en consideración mis palabras. Nunca es tarde para volver a retomar el rumbo, para levantarse de nuevo... para mirarse al espejo con orgullo y buscar la felicidad en brazos de un hombre que te ame —dice poniendo fina su discurso “Anti-Homosexual”.


    —Lo haré mamá, espero puedas también tomar en consideración las mías.


    —Las tendré en mente. Adiós —dice despidiéndose de ella de una manera fría y distante.


    Freud decía “cuanto más perfecto luzca uno por fuera, más demonios tiene por dentro”, sinceramente no quisiera un tour por el alma de esa mujer tan meticulosamente arreglada, de imagen tan cuidada. Pasa caminando con sus costosos zapatos de tacón alto por mi lado sin siquiera dignarse a murmurar una palabra de despedida, el sonido me resulta irritante pero no puedo más que agradecer que sea ella y no alguien más quien estaba con Ana.


    —Lo siento. Luego de aquello que sucedió estoy segura de que no quieres verla —dice agachando la cabeza.


    —No es así, ese día fue uno de los pocos días en los cuales realmente demostré un afecto sincero por ti —digo recordado la manera en la que protectoramente me interpuse entre ella y su padre.


    —Tenía que sufrir para obtener una reacción de afecto sincero de tu parte —dice más para ella que para mí, el dolor en su voz se filtra en mi alma haciéndome sentir miserable.


    —Lamento que fuera de esa forma —digo mostrando un sincero arrepentimiento—. ¿Qué es lo que debes pensar?


    —Mis padres tienen la idea de que una terapia de conversión funcionará, creen que eres la responsable de que yo esté “confundida”, y mi madre ha venido como embajadora del mensaje más homófobo que se puede predicar, en fin... tenemos que hablar de temas mucho más importante antes de tocar el tema de los sentimientos perdidos y las madres con propuestas poco empáticas —dice con la voz cargada de seguridad.


    —Lo sé. ¿Te ayudo a preparar la cena? —pregunto intentando quitar algo de tensión entre nosotras.


    —Debo ir a comprar un par de cosas. ¿Quieres quedarte aquí o ir conmigo?


    —Definitivamente quiero ir contigo. —Debo aprovechar cada segundo a su lado.


    —¿Estás bien como para manejar o vamos caminando? —pregunta evaluando mi rostro.


    —No he bebido si es lo que quieres saber —respondo molesta.


    —No me refería a eso, lo preguntaba por tus ojeras. Denotan una falta de sueño importante, no quisiera que te duermas mientras manejas —dice genuinamente preocupada.


    —Lo siento, tienes razón... no he estado durmiendo mucho. Quizá por tu seguridad deberíamos ir caminando.


    —Por mi seguridad y la tuya —dice tiernamente.


    «¿Cómo he podido vivir sin su calidez todo este tiempo?» me pregunto mentalmente. 


    «Mancillando su memoria con alcohol barato y aventuras de una noche» responde la maliciosa voz que me acompaña desde que salí de mi casa.


    Ella me mira atentamente, está evaluando la condición en la cual me encuentro. «Lamentable, lo sé» le respondo mentalmente a sus pensamientos.


    —Vamos antes de que cierre —digo acabando con su escrutinio.


    —Vamos. ¿Qué quieres cenar? —pregunta tomándome del brazo.


    —Te he extrañado tanto mi ángel —digo sin poner filtro entre mi cerebro y mi boca, reaccionando solo a su tacto.


    —Lo sé —responde aferrándose aún con más fuerza a mi brazo.


    —Vamos antes de que mi inconsciente me traicione nuevamente —digo avergonzada de mi confesión.


    —Me agrada tu inconsciente —dice sonriéndome dulcemente.


    —Espera a que lo conozcas más a fondo, no es una gran compañía que digamos —digo recordando que cada cierta cantidad de noches me hace revivir el pasado.


    —Hablaremos de eso luego, ahora déjame disfrutar de las palabras que has soltado sin pensar —dice comprendiendo totalmente lo que paso hace un momento.


    —Quiero pizza —respondo finalmente a la pregunta que me formuló anteriormente, el recuerdo de nuestra primer cena juntas se instala en mi memoria.


    —¿No quieres algo más nutritivo? —pregunta preocupada.


    —Siendo sincera no he comido muchas cosas solidas desde hace varios meses, creo que una pizza contigo es todo lo que necesito para estar en optimas condiciones.


    —¿Optimas condiciones para qué? —pregunta sin entender a qué me refiero.


    —Optimas condiciones para ser feliz —respondo caminando lentamente hacia el ascensor. 


    Ella aferrada a mi brazo es todo lo que necesito para ser feliz, no notaba realmente cuánto la extrañaba hasta ahora. En este perfecto momento puedo sentir que la quiero más que nunca... y la culpa por mis acciones durante el tiempo en el cual estuvimos separadas me corroe por dentro.

  


  


  
    Capítulo 20 


    Estamos jugando en una nube de harina, jugamos a mancharnos entre nosotras. Mi cabello ahora es blanco y mi ropa desprende harina con cada movimiento, una prueba fehaciente de que ella está ganando. Esto es el cielo. Cuando ella sugirió que hagamos la masa de la pizza de forma cacera dudé, no soy muy buena cocinando, pero vi el potencial de esta situación. Todo va mejor de lo esperado, su risa resuena en el apartamento grabándose de una vez por todas en mi memoria. Sé con seguridad que su risa es genuina, la forma en la que le brillan los ojos y frunce la nariz no podría fingirse jamás. Amo verla reír... Amo ser la causa de su risa, amo el temblor que provoca en mi alma el afrodisíaco de su aroma. 


    Le paso un dedo lleno de harina por la nariz, una hermosa caricia a mi mejilla me sorprende. Ya no es un tacto juguetón, sino una de esas caricias que reconfortan el alma en momentos de extrema soledad. Sentir su piel en la mía me hace esbozar una ligera sonrisa y un suspiro ahogado escapa de mis labios.


    —¿Por qué me has destruido de esa manera tan cruel? —pregunta aún acariciando mi mejilla mientras sus ojos se llenan de lágrimas.


    Sus palabras no son para mí. Es una pregunta dirigida a mi alma, pero esperando hallar una respuesta dentro de ella misma. Se me parte el corazón al ver la sombra de una profunda tristeza en sus ojos y sentir al mismo tiempo el amor en su tacto.


    —No intentaba destruirte a ti —respondo empujando suavemente su palma con mi mejilla buscando un contacto más cercano, más fuerte y real—, siempre busqué destruirme a mí misma.


    —¿Acaso no sabes que eres parte de mi alma, que si te duele a ti me duele a mí?


    —Lo siento —respondo con la voz rota, un nudo en la garganta amenaza con ahogarme si no dejo correr libremente las lágrimas que se agolpan en mis ojos.


    —Sentirlo no es suficiente esta vez —dice alejando su mano de mi rostro, provocándome un dolor indescriptible.


    —Lo sé —digo con la cabeza gacha, sintiendo cómo las lágrimas al fin encuentran su tan preciada libertad aunque el nudo de mi garganta no planea ceder en su plan de asfixiarme.


    Por instinto cubro mi rostro con mi antebrazo y comienzo a caminar lentamente hacia el baño, su mano me sujeta suavemente impidiendo así mi huida. Se posiciona en frente de mí y me abraza derritiendo el hielo que cubría mi corazón desde su ausencia. Apoyo la frente en su pecho mientras ella acaricia mi cabello.


    —¿Por qué lo hiciste? —pregunta en un susurro lleno de dolor.


    —No quería que me hicieras daño, no quería que tengas esa posibilidad... antes de que lo hicieras tú, preferí hacerlo yo misma —respondo confesando una gran verdad mientras me ahogo en mis lágrimas, en mi veneno.


    —Yo jamás te hubiese herido adrede —dice tomando mi rostro con sus suaves manos y obligándome a verla a los ojos—... Jamás. Muchas veces pienso en que me hubiese gustado irme como lo hiciste tú, con los ojos secos y el alma intacta, pero luego recuerdo que yo jamás podría dejarte llorando mientras tomo mis cosas y me largo sin mirar atrás.


    —Perdón —susurro sin tener otra cosa que hacer más que rogar por su perdón.


    —No me alcanza una disculpa, necesito saberlo todo —dice aún mirándome atentamente.


    —No puedo —digo comprendiendo lo que puede llegar a pasar si ella sabe toda la verdad de mis mentiras.


    —Entonces no puedo perdonarte —dice soltando mi rostro y caminando lentamente hacia la cocina.


    —¡Aguarda! —exclamo extendiendo mi mano en su dirección, dándole palabras a un sentimiento que amenaza con matarme, dándole voz a mi necesidad por ella.


    —¿Qué sucede? —pregunta frenando en seco pero aún sin mirarme.


    —Te lo diré, te lo diré todo solo para obtener tu perdón —digo con la voz cargada de necesidad.


    —¿Todo? —pregunta mirándome sobre su hombro con cautelosa esperanza.


    —Todo, solo déjame encontrar un momento de estabilidad emocional.


    —¿Aún crees que eso exista cuando estamos juntas? —pregunta incrédula, en respuesta solo fijo la mirada en el suelo—. Matt... eso no existe, cada vez que estamos juntas es un boleto seguro para una montaña rusa emocional —dice, su voz transmite calidez pero sus palabras me duelen porque sé que jamás podré darle la estabilidad que ella se merece—... y eso no es necesariamente malo —añade notando mi tristeza, se acerca a mí y nuevamente aquí estoy... en su pecho, oyendo su corazón, en mi hogar.


    Segundos después tengo la fuerza suficiente para separarme de ella y hablar sin sentir tanto dolor.


    —Iré al baño y luego de cenar podremos hablar si te parece —digo recuperando la poca seguridad que tengo cerca de ella.


    —Está bien, acabaré de preparar esto. Tú solo acomoda tus ideas —dice sonriéndome.


    —Lo haré —digo caminando lentamente hacia el baño.


    Al entrar en el baño la miro por un segundo, ella parece feliz de haberme arrancado una súplica desesperada. Parece feliz de arrancarme la verdad a punta de mi necesidad por su cariño pero no sabe cuánta tristeza le causará oír lo que tengo para decirle. 


    Cierro la puerta y el peso de mis palabras finalmente me alcanza. ¿Qué demonios he hecho? No puede ser, le he prometido contarle toda la verdad. ¿Por qué he dicho tal estupidez? Quedarme totalmente desnuda me es más fácil que quedarme en verdades, aunque no entiendo el porqué, ¿qué es decir la verdad más que desnudar el alma?


    Ella no puede soportar eso... ¿o sí? No, ni ella ni nadie podría perdonar tal maraña de mentiras. 


    Camino nerviosamente en el baño en busca de una salida de emergencia pero no encuentro ninguna. Quizá si me voy ahora... No, no puedo alejarme de esa forma de ella, de la verdad.


    Me miro al espejo examinando mi rostro, estoy tan cansada. Cansada de las mentiras, cansada de no tener una vida real, cansada de huir de un pasado que siempre logra alcanzarme y destrozarme nuevamente... cansada de no tener amor.


    «La verdad os hará libres» dice la voz en mi cabeza citando a Juan 8:32 en el nuevo testamento. 


    —Ella es mi verdad —respondo desafiante.


    «¿Entonces por qué tanto afán de mantenerla enredada en una telaraña de mentiras?» pregunta con severidad la voz.


    —Porque no sabía el daño que le causaría... que me causaría.


    «¿Tenía que dolerte a ti para que dejes de hacerle doler el alma a ella? ¿Qué clase de amor es ese?» pregunta en un tono tan furioso que puedo notar su ira intentando alcanzarme.


    —Es el único amor que puedo ofrecer. —Por Dios, sus preguntas me duelen pero las respuestas que doy me asustan.


    «Entonces lo mejor que puede ocurrirle a ella es que no la ames» sentencia la voz, dando fin a una charla imaginaria con consecuencias reales.


    —Ojalá fuese tan simple como decidir no amar y dejar de sentir en el acto. Dejarla de amar no puedo... o no quiero, como sea estoy muriendo ahorcada con mis propias mentiras —digo rindiéndome ante lo que siento y dando rienda suelta a un llanto que purifica un poco mi alma—. Solo quiero que ella sea feliz —susurro lastimeramente.


    «Entonces ya no le mientas, no la mantengas a oscuras. Dale la posibilidad de elegir lo mejor para ella y acepta lo que ella decida a pesar de que te duela. Ya no puedes tenerla valiéndote de engaños, dale en pago por su sufrimiento innecesario la verdad que debiste darle desde un principio» dice en tono más humano.


    —Pero no quiero perderla —susurro aún entre lágrimas.


    «Eso debiste pensarlo antes de mentirle, no estás en posición de pedir nada... solo de aceptar las consecuencias de tus actos» dice volviendo a su tono severo habitual.


    Tiene razón, solo me queda aceptar su desprecio, ya no quiero ser la causa del dolor de su alma. Me lavo la cara y borro las lágrimas intentando que mis ojos rojos encuentren algo de alivio, el nudo ya no está asfixiándome, me miro atentamente en el espejo y me doy asco.


    —Tú puedes —digo mirándome a los ojos e infundiéndome valor para afrontar el infierno que yo misma he creado.

  


   


  
     

  


  


  
    Capítulo 21


    —Cuándo tú quieras —dice poniendo fin al incómodo silencio que reina entre nosotras desde que ha acabado la cena.


    —No encuentro las palabras... No sé por dónde comenzar —digo realmente enredada en mis ideas.


    —¿Quieres que te ayude? —pregunta en tono conciliador.


    —Por favor —respondo agradecida de que desee ayudarme.


    —¿Por qué te mudaste conmigo? —pregunta dejándomela fácil.


    —Nunca he estado cerca de una artista, pensé que quizá podría aprender algo sobre ti y usarlo para algún trabajo futuro. No sé, algo como replicar a una artista para despertar el interés de alguien.


    —¿Por trabajo? ¿A qué te dedicas realmente?


    —Me dedico a mentir —digo con total seguridad—. Me pongo en la piel de la mujer ideal de la persona a la cual me piden investigar y obtengo información que pueda venderse.


    —¿No eres prostituta? —pregunta claramente confundida.


    —No, o sí... depende cómo quieras verlo. Sí, he estado con hombres por dinero que es básicamente lo que es la prostitución, pero generalmente no me acuesto con ellos en la vida real.


    —Generalmente —recalca con la voz cargada de tristeza.


    —Generalmente —repito con la misma tristeza en la voz—, hay veces que se pide que el seguimiento no sea virtual, que sea en la vida real, entonces tener sexo con el objetivo es prácticamente inevitable —añado intentando apagar mis emociones.


    —¿Objetivo?


    —La persona a la que investigo —aclaro olvidando que no debo usar tecnicismos.


    —El CTO de NuovaTech —dice comprendiendo a lo que me refiero.


    —Sí, para él me metí en la piel de una prostituta —digo avergonzada de mí misma.


    —¿Mientras estabas conmigo estabas también con él? —pregunta al borde de las lágrimas.


    —Sí —confieso resistiéndome al impulso de mentir.


    —Gracias por decir la verdad aunque duela —dice limpiándose las lágrimas.


    —Lo siento —digo sin saber qué decir exactamente.


    —¿Por qué comenzaste a estar conmigo? —pregunta intentando continuar entera.


    —Me gustabas, provocabas deseo en mí —respondo intentando ser lo más clara posible.


    —¿Me querías? —pregunta esperanzada.


    —Pensé que no, que solo era lujuria pero me equivoqué. Creí que solo sería una relación de un par de noches y que al acabar el trabajo podría marcharme sin sentir absolutamente nada —respondo destripando su alma con cada palabra.


    —Yo no te importaba en absoluto —susurra lastimeramente.


    —No, eso creía... me engañaba a mí misma para no reconocer la naturaleza de mis sentimientos hacia ti —digo con la voz cargada de pánico ante el dolor que me transmitieron esas seis palabras.


    —¿Por qué? —pregunta con un hilo de voz.


    —Porque soy una estúpida egoísta que no podría resistir que alguien más ocupe su tiempo —digo atolondradamente sin darle tiempo a mi cerebro a formular una respuesta coherente.


    —¿Planeaste su muerte? —pregunta en un susurro apenas audible.


    —No, jamás pensé que se suicidaría —respondo impactada por la crudeza de sus palabras.


    —Pero lo hizo —dice alzando la vista y mirándome sin juzgarme en absoluto.


    —Sí, y es algo que no puedo arreglar. Luego de que él me violara yo quer...


    —¡¿Qué?! —pregunta sorprendida por las palabras que acaba de escuchar, estoy segura de que la palabra “violación” no está en su vocabulario habitual.


    —El día que volví golpeada a casa fue cuando sucedió. Me tuvo toda la noche esposada a una cama violándome —respondo intentando que el dolor de esas esposas de metal no se haga presente en mis muñecas—. Por eso no me alcanzaba con vender su información, tenía que cobrar venganza por lo que me hizo —añado sin intención de justificarme, sino de transmitirle claramente lo que pensaba en el momento de hacer todo lo que hice.


    —Yo no... no pensé que él... —dice sin palabras.


    —No te preocupes, ya me acostumbré —digo encogiendo los hombros para restarle importancia al asunto.


    —¿A ser violada? —pregunta con el corazón encogido por la tristeza.


    —Sí —respondo después de un momento—. También tenía otras razones, quería que fuera preso antes de que pudiese cumplir su fantasía de violar a su hijastra de 8 años.


    —Mariana —dice pensando en el nombre que había oído en el vídeo.


    —Mariana. Con hombres como él, de la fantasía a la realidad hay un paso —digo explicando una verdad sobre el mundo.


    —Pero contrató una prostituta para no hacerlo... quizá nunca hubiese... —dice intentando aferrarse con uñas y dientes a su fe en la humanidad.


    —No subestimes a un hombre y a sus deseos, y más a un hombre pedófilo que quiere convertirse en pederasta.


    —¿Desde hace cuánto trabajas de esto? —pregunta cambiando de tema, comprendo totalmente sus ganas de huir de él, esto resulta muy pesado de sobrellevar para un alma tan pura.


    —Desde los 15 —respondo con una media sonrisa—. Era una oportunidad única de dejar atrás mi pasado, de borrar mi existencia, de dejar de existir en un mundo en el cual solo conocí el dolor.


    —¿La puerta blanca? —pregunta clavando alfileres en cada receptor de dolor de mi cuerpo sin saberlo.


    —La puerta blanca —repito susurrando para evitar que el recuerdo se haga presente en su forma más vívida.


    —¿Quién te lastimó de esta manera? ¿Quién quebró cada parte de tu alma de esta forma? —pregunta con la voz quebrada por el dolor ajeno.


    —Todos... menos tú —añado para darle una pequeña tregua de su dolor.


    —¿Qué te sucedió para que te duela tanto vivir? —pregunta queriendo conocer el secreto que esconde mi alma.


    —Fui violada... a los 6 años. Eso continuó hasta que cumplí 15. Acabó solo cuando escapé —respondo sintiéndome libre de la pesada carga que he llevado en silencio todos estos años.


    —¿Quiénes? —pregunta más entera de lo que esperaba.


    —Mis hermanos —respondo sin emoción alguna.


    —¿Tienes hermanos? —pregunta enterándose por primera vez de la existencia de una familia.


    —Muchos, pero los responsables del daño solo fueron 3 —digo manteniendo a raya mis emociones.


    —¿Y tus padres? —pregunta cargando todo el peso de mi confesión con sus alas.


    —Mi madre lo sabía —respondo con la voz cargada de desprecio—, se esforzaba en hacerme creer que solo eran pesadillas hasta que fui muy grande como para no saber diferenciar entre sueños y realidad. Y mi padre —añado pensando en él por primera vez en mucho tiempo—, él era un alcohólico que no podía más que vivir entre su trabajo y el fondo de una botella, nos abandonó en cuanto tuvo una oportunidad.


    —¿Alguna vez te buscaron luego de que escaparas? 


    —Infinidad de veces, siempre pude volver a huir. De ninguna manera volvería a dejar que me pusieran las manos encima nuevamente —respondo intentando que no note el creciente nudo en mi garganta que intenta impedir que continúe hablando del tema, no puedo mantener a raya lo que pensaba hacer si es que no podía huir.


    —¿Por qué nadie te ayudó? —pregunta llorando en silencio por mí.


    —Me ayudé yo sola, eso es suficiente —digo intentando no causar en ella más dolor del necesario.


    —¿Cómo haces algo así?


    —¿Cómo hago qué? —pregunto sin entender lo que quiere decir.


    —¿Cómo superas cosas así?


    —Algunos las superan con años de terapia y otros solo se “desprenden” de su pasado y siguen adelante. Debo admitir que muchas veces no se supera, se acepta que pasó pero no se supera.


    —¿Qué pasa cuando no se supera? —pregunta con un hilo de voz, temiendo mi respuesta.


    —A los que no logran superarlo les duele, les duele mucho. El dolor muchas veces llega a ser tan grande que se busca “anestesiar” el alma con alcohol, drogas o incluso haciéndose daño para que las endorfinas hagan su trabajo. En cuanto a los años de terapia... a veces funciona y otras no. Muchas veces uno mismo intenta saber cuál es el problema de esas personas, por qué sintieron la necesidad de hacerte tanto daño. Muchas veces uno toma un camino bastante peligroso y asume una culpa que no es suya, se pregunta qué podría haber hecho para que eso no pase, piensa que de alguna forma u otra se lo merece porque se lo busco con alguna “X” acción.


    —Lo siento —dice abrazándome.


    —No deberías, no fuiste tú quien me dañó y aun así yo te hice daño —respondo pegada a su cuello—. Antes de ti estaba muerta...


    —No estabas muerta, solo infinitamente rota —dice ella interrumpiéndome.


    —Y llegaste tú para unir cada una de esa infinidad de piezas de vidrio cortante hasta formar una, hasta formarme a mí. Lamento mucho las cicatrices que he dejado en tus manos, en tu alma.


    —¿Has estado con alguien más luego de que te fuiste? —pregunta apartándose de mí, dando fin a la pequeña tregua.


    —Continué con mi trabajo, he tenido una relación en Internet con alguien que me tortura emocionalmente para su placer... y para el mío, o al menos es lo que dice él —respondo evaluando su rostro torturado—. Eso ha acabado un par de días antes de ir a verte en la galería —añado para intentar que su expresión cambie pero no obtengo nada.


    —¿Alguien más? ¿Alguien real? —pregunta en búsqueda de la dolorosa verdad.


    —Me he estado acostando con un ex militar con el cual planeo trabajar en conjunto —confieso finalmente sabiendo que abriré una nueva herida en ella.


    —Me he acostado con alguien —confiesa súbitamente—. No sería justo de mi parte pedirte sinceridad si no diera lo mismo a cambio —dice con la voz cargada de culpa.


    —¿Abigail? —pregunto sabiendo que es la única posibilidad.


    —Sí, fue muy estúpido buscarte en su piel, en cuanto estuvimos en la cama me di cuenta de mi error. Solo fue una vez y créeme que hasta ahora me arrepiento de haberlo hecho —dice librándose de una carga muy pesada para su alma.


    —Quédate con ella —digo sin poder ocultar el dolor que me causó conocer su “traición”. Mi orgullo herido me grita a todo pulmón que salga inmediatamente de este lugar y me ahogue en litros y litros de alcohol.


    —¿Qué? —pregunta confundida ante mis palabras.


    —Ya me oíste. Quédate con ella —respondo dispuesta a marcharme. 


    —¿Por qué? —pregunta aún sin entender qué demonios me pasa.


    —Es lo que buscabas, siempre está impecablemente vestida y maquillada, y te puedo asegurar que le agrada a tus padres. No es una cualquiera, no se ha acostado con miles de cuerpos y no tiene un doloroso pasado que se presente a diario para arruinar su felicidad, ella no te dañará. Es tu mejor opción —respondo reconociendo mi inferioridad ante ella, poniéndome de pie en un intento desesperado por huir de aquí.


    —¿Realmente crees que me importa la ropa y el maquillaje? —pregunta tomando mi brazo dulcemente para evitar que vuelva a abandonarla.


    —No, pero sí te importa lo que los demás piensen de ti. Quédate con ella, es lo mejor para ti —digo escapando de su tacto, escapando de los sentimientos que amenazan con hacerme caer de rodillas para suplicarle que me ame.


    —Tú me enseñaste que es mejor vivir para mí que vivir para cumplir las expectativas de un mundo vacío, de un mundo indolente —dice llorando silenciosamente. Su “pecado” no se iguala en nada a los míos y aun así estoy haciéndole sentir que es la peor persona del mundo. Soy una hija de puta de primera.


    —Yo solo te enseñe a sufrir. Vamos, ¿a quién queremos engañar? Te mereces el universo entero y aquí estoy yo... intentando ser suficiente aún sabiendo que jamás será así. Esto no es justo, ni para ti, ni para mí —digo con la mirada fija en el suelo mientras veo cómo lágrimas propias caen y forman pequeños círculos acuosos en él.


    —No, tú me enseñaste a sentir amor... por ti y por mí misma. Eres mi universo, ¿por qué eso no es suficiente para ti como lo es para mí? —pregunta con la voz rota.


    —Pero no puedo darte más que palabras vacías y caricias que no llegarán a tiempo, promesas imposibles de cumplir y besos con sabor a un pasado lleno de mentiras —confieso entre lágrimas—. Por Dios Ana... ¿qué estamos haciendo? —pregunto con la voz tan rota como la de ella.


    —Estamos intentando ser felices... juntas —dice tomando mi rostro cuidadosamente entre sus manos y besándome de forma tal que el calor de un amor que creí perdido inunda mi alma.

  


  


  
    Capítulo 22


    Luego de media hora de silencio y miradas fortuitas, estamos listas para continuar hablando. Nos hemos tomado esta media hora para bajar la intensidad de nuestras emociones y así evitar hacernos daño innecesariamente.


    —¿Lista para continuar? —pregunto observándola con cuidado para evaluar su estado emocional actual.


    —Dame un segundo, prepararé café —responde en un tono jovial que no esperaba dada la situación.


    —Tómate todo el tiempo que desees, no iré a ningún lado —digo recostándome perezosamente en el sofá.


    —Y no sabes cuánto agradezco eso —confiesa por lo bajo, sin intención alguna de que yo la oiga.


    —Mientras no me expulsen del paraíso seguiré disfrutando del segundo ángel más hermoso —digo sin dejarle pasar su comentario.


    —¿El segundo? ¿Quién es el primero? —pregunta atolondradamente, fallando estrepitosamente al intentar ocultar su curiosidad.


    —¿Qué clase de cristiana eres? —pregunto mientras me siento nuevamente para verla y así poder responderle—. Lucifer, él era el ángel más hermoso del paraíso hasta que fue expulsado a patadas.


    —Ah... pensé que te referías a otra persona —dice sintiéndose culpable por su suposición.


    —Eres el único ángel que tuvo el valor de descender a la tierra y enfrentar toda la tristeza que aquí habita —respondo prácticamente creando poesía para ella, porque eso es lo que ella es para mí: Poesía.


    —Tus palabras desbordan belleza de forma tal que uno jamás creería que eres alguien que no puede ver su propia belleza —dice en tono pensativo.


    —Azares del universo —digo bromeando con mis propias inseguridades.


    —Algún día te verás como lo hago yo y te maravillaras ante tanta hermosura. Aunque esperemos que no te ahogues intentando besar tu reflejo —dice haciendo referencia a Narciso, el primer narcisista del mundo.


    —Ya lo he hecho ¿recuerdas? Tu pintura es el mejor reflejo mío que he visto en mi vida, no deberías dejarme sola con él porque llenaré mis labios de pintura y posiblemente no esté pensada para el consumo humano —respondo juguetona.


    —Es la mejor pintura que he hecho. De todas es la única que jamás venderé. Es mi pintura arcoíris —dice con la voz cargada de esperanza.


    —¿Pintura arcoíris? —pregunto confundida por el curioso término usado.


    —Sí, es el entendimiento de que la belleza de un arcoíris no niega la ferocidad de la tormenta. Cuando aparece un arcoíris no significa que la tormenta nunca sucedió o que dentro de uno mismo no haya una batalla feroz con el dolor de un recuerdo, lo que significa es que algo hermoso y lleno de luz apareció en medio de la oscuridad de las nubes. Las nubes de tormenta pueden todavía amenazar, pero el arcoíris provee de un balance de color, energía y esperanza para continuar con la lucha. —Fija su mirada en mí y me mira con una ternura jamás vista por mis ojos—. No llores —dice conmovida.


    Me toco el rostro y efectivamente estoy llorando, mis sentimientos están a flor de piel. No es el llanto de profunda tristeza al cual estoy habituada, es un llanto renovador que provee una esperanza que se creía perdida.


    Ella trae dos tazas con café y las deposita en la mesa, se sienta en el sillón conmigo y me invita a recostarme en sus piernas, cosa que hago de inmediato.


    —No tienes idea de lo hermosa que eres, algún día lo verás por ti misma... hasta entonces me encargaré de recordártelo a diario —dice mientras acaricia mi cabello suavemente.


    —Por favor perdóname, nunca quise hacerte tanto daño —digo cerrando los ojos ante el doloroso recuerdo de sus ojos celestes repletos de lágrimas.


    —Te había perdonado incluso antes de que cruzaras por esa puerta intentando huir de mis brazos, intentando huir de tu lugar en el mundo. —Besa mi frente dulcemente al finalizar de hablar en un gesto que me desarma completamente.


    —Te amo, créeme que así es —digo sufriendo con cada palabra por la intensidad de mis emociones.


    —Que no me ames de la forma socialmente establecida no quiere decir que no me ames con la totalidad de tu alma —dice dando palabras a mis alborotadas emociones.


    Acerca sus labios peligrosamente a los míos y puedo sentir la electricidad que busqué en otros cuerpos y que no hallé.


    —Te amo —susurra antes de fundirnos en un beso.


    Nos quedamos así durante un tiempo que jamás será suficiente, disfrutando la sensación que provoca en nosotras únicamente el roce de nuestros labios. No hay nada igual en el mundo, de eso estoy segura.


    Ella finalmente rompe la conexión de nuestros labios. La conexión de nuestras almas difícilmente se romperá, luego del ir y venir, de los secretos y las mentiras, luego del dolor aún está ahí, más fuerte que nunca. 


    Se pone de pie y se dirige al baño, la sigo a una distancia medida, no quiero asfixiarla. Me quedo parada en la puerta observando cómo se suelta el cabello mientras se mira a los ojos en el espejo, una cascada de oro cae sobre sus hombros... Simonetta. 


    —He pensado mucho en ti en este tiempo, me gustaría creer que pensaste en mí con la misma intensidad en algún momento.


    —Lo he hecho hasta prácticamente enloquecer de dolor —digo recordando esas noches de cama fría, de botellas vacías y de lágrimas amargas.


    —Te he soñado tanto aquí pero realmente no imaginé que este momento llegaría, que se diera de una forma tan natural ha sido una verdadera bendición —dice mientras se quita el maquillaje volviéndose aún más hermosa que antes.


    —La piel tiene memoria, al igual que el alma —respondo revelándole una de las grandes verdades del universo.


    —Mi alma nació para acompañar a la tuya —dice mirándome y sonriéndome dulcemente.


    —La mía lo siente de la misma forma. Siempre creí que eras Beatriz pero definitivamente no es así —digo mirándola maravillada por su belleza, Botticelli se hubiese enamorado al instante de ella.


    —¿Beatriz? ¿La de La Divina Comedia? —pregunta algo confundida.


    —Sí, el gran amor de Dante Alighieri —respondo sonriéndole.


    —Si no soy ella, ¿quién soy? —pregunta ladeando la cabeza y luciendo totalmente adorable.


    —Eres Dante —respondo muy segura de mi respuesta.


    —¿Dante? —pregunta mirándome confundida.


    —Sí, Dante... pero con una misión y sin Virgilio.


    —Ilumíname porque en este momentos me encuentro completamente a oscuras —dice sonriéndome dulcemente.


    —Has caminado por la selva donde perdida en la oscuridad te veías amenazada por un leopardo, un león y una loba que querían destruirte y aun así continuaste tu camino. Has atravesado la puerta del infierno aunque allí decía claramente que debías abandonar toda esperanza, has caminado por el vestíbulo donde las voces de los indiferentes insultaban tu alma de la forma más cruel. Aun así seguiste a mi lado... continuaste en la búsqueda de mi alma, un alma de la cual yo misma dudaba de su existencia. Caminaste a ciegas por cada uno de los 9 círculos del infierno recolectando partes de mi alma, cada circulo tomó un poco de la tuya en pago y eso no te importó en lo más mínimo. El purgatorio no fue más simple que ninguno de los 9 círculos a pesar de ser el más próximo al paraíso, ver tanto dolor y tanta miseria dejó una cicatriz permanente en tu alma de por si destrozada pero aun así continuaste con la mirada fija en una sola meta: Llevar mi alma al paraíso para que sea curada y cuidada por tu amor. Ahora estamos en el último tramo y para ser sincera... llegar allí me da miedo. Me aterra profundamente descubrir que ya no hay nada de ti, que he tomado todo lo que podías ofrecer y que en el intento de salvar mi alma perdiste la tuya.


    —¿Sabes que en un tiempo hubo un grabado de Gustave Doré colgado en el estudio de arte y que mis padres lo retiraron por “desencadenar pasiones indebidas en el alma”?


    —No, nunca me lo dijiste —digo sin entender a qué se debe el comentario.


    —Se trata de “Dante y Beatriz ascienden a la esfera de Marte”. Así te veo ahora, te miro con profunda adoración mientras tú contemplas los ángeles en el paraíso.


    La contemplo un momento, saboreando la veracidad de sus palabras... Ciertamente en este momento estoy contemplando un ángel.


    Finalmente mi alma ha llegado al paraíso.

  


  


  
    Capítulo 23


    —¿Te irás? —pregunta el ángel que tengo abrazado a mi cintura.


    —Debo hacerlo. Créeme que no quiero, pero debo hacerlo por tu bien —digo acariciando su hermoso cabello rubio.


    —¿Por mi bien? —pregunta mirándome a los ojos, Dios cuanto amo cuando esos hermosos ojos celestes no están repletos de lágrimas.


    —Sí, debemos darnos tiempo para pensar en lo que hemos hablado hasta el momento. No quiero que tomes una decisión por el calor del momento y que luego te arrepientas.


    —Créeme que no me arrepentiré, por favor quédate conmigo esta noche —suplica dulcemente.


    —No puedo, debes pensar en todo lo que hablamos y yo debo solucionar temas pendientes.


    —¿Con el soldado ese? —pregunta esperando ansiosamente mi respuesta.


    —Sí, si realmente me quieres contigo entonces quiero darte el 100% de mí —digo besando dulcemente su frente.


    —Gracias —dice pegando su rostro a mi pecho.


    —No agradezcas por algo a lo que tienes derecho. Te mereces alguien sin mentiras, sin secretos, alguien que te ame incluso hasta la perdición de su alma.


    —Te merezco a ti entonces, y tú a mí. Créeme cuando te digo que pensar en ti me hace sentir en paz, feliz y a salvo.


    —Prométeme que pensarás seriamente las cosas, que lo harás a conciencia y así te asegurarás de que no te arrepentirás luego.


    —Lo haré, ¿aún hay secretos? —pregunta temerosa.


    —No, te he contado todo. Lo único que faltan son detalles pero la idea básica está ahí.


     —Los detalles puedes guardarlos, cuando te sientas lista me los confiarás.


    —Sé que mi trabajo te genera dudas pero es una gran parte de mí, quizá bajo ciertas condiciones antes pactadas pueda continuar haciéndolo —digo pensando seriamente en lo que me estoy metiendo.


    —Sí, lo sé. No quiero que un día me mires y sientas resentimiento por todo lo que he cambiado en tu vida. Tu trabajo es importante para ti, podemos lidiar con eso. 


    —A ver permiso —digo intentando ver su espalda de forma juguetona.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta totalmente confundida.


    —Buscando, ¿no es obvio? —pregunto mirándola con expresión seria.


    —¿Buscando qué? —pregunta aún más confundida que antes.


    —Tus alas —digo besando su cuello.


    Una risa sincera escapa de su dulce boca, Dios cuanto amo hacerla reír.


    —Tengo una última pregunta —dice agachando la mirada.


    —Lo que quieras —digo levantando su barbilla, no tiene que sentir temor alguno de preguntarme algo.


    —¿Cómo han sido estos días sin mí? —pregunta tímidamente.


    —Como el apocalipsis, puntualmente Apocalipsis 9:6 —respondo sabiendo que ella más que nadie tiene la Biblia grabada en su mente.


    —“Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos” —cita con voz más que triste—. ¿Tanto daño te he causado?


    —No fuiste tú, yo misma me lo causé —respondo abrazándola para reconfortarla.


    Estamos en la cama pero no de la forma en que antes estábamos, contrario a lo que cualquiera pueda pensar solo hemos estado hablando y eso nos ha acercado aún más que el sexo. No hubo toqueteo, sexo o siquiera un beso que desencadenara la lujuria que llevo dentro. Cerca de ella me siento más cercana a Dios, un Dios al que he maldecido miles de veces, un Dios que creí que me había abandonado a mi suerte en una jauría de lobos hambrientos para ser despedazada de la forma más cruel posible. Cuando finalmente había aceptado la perdida total de la esperanza envió un ángel de alas brillantes y corazón cálido para hacerme renacer de una forma, si bien dolorosa, necesaria. Aún no soy la mejor persona que puedo ser pero, con ella a mi lado, estoy perfectamente encaminada a serlo.


    Le doy un beso en los labios y me levanto contra la voluntad de mi corazón. Me dirijo al baño antes de darme la oportunidad de arrepentirme y acomodo mi cabello revuelto, ella ha estado jugando por horas con el mechón azul que tanto ama. Al mirar hacia la puerta la veo parada observándome con ojos cargados de amor, dibujo mentalmente un par de alas brillantes detrás de ella... le quedan a la perfección. Ella logra tocar algo muy primitivo en mí, algo que me hace querer estar a su lado para siempre y amarla incluso aunque duela.


    —Prométeme que volverás —dice con los ojos repletos de miedo contenido.


    —Te juro por mi alma que aquí me veras en una semana si eso es lo que deseas. Te lo juro —digo acariciando su mejilla.


    —Creeré en ti —dice tiernamente y por la fe en su voz sé que así es.


    —No te decepcionaré. Solo es tiempo, tiempo para que pienses en mí, en ti y en nosotras.


    —Lo haré, solo vuelve a mí. 


    Caminamos en silencio hasta la puerta, esta vez abandono la casa con esperanza y sin dolor alguno. Le doy un casto beso en los labios y un calor que solo puede ser amor invade mi pecho.


    —No olvides que te amo —susurra con miedo a que si lo dice más fuerte podría desaparecer como por arte de magia.


    —No olvides que te amo con la totalidad de mi alma —respondo a viva voz, permitiéndome darle otro beso y tomando el casco que ella sostiene con ternura.


    Con todo el autocontrol que soy capaz de tener comienzo mi caminata hacia el ascensor, a paso lento pero seguro. La próxima vez que regrese aquí lo haré sin miedos porque ya no hay ningún secreto, ninguna mentira entre nosotras.


     


    La puerta del apartamento está sin llave. 


    —Este idiota, le dije que la cerrara al entrar —murmuro malhumorada por el hecho de tener que volver.


    —No es cierto. Dijiste que la cerrara al salir, no que le ponga llave al volver —dice el tipo que se encuentra tirado en el suelo entre la cocina y el comedor rodeado de papeles.


    —¿Qué diablos estás haciendo ahí?


    —Planeando, ¿qué más? —responde burlonamente.


    —¿Ya sabes qué es exactamente lo que necesitas que haga?


    —Sí, si tienes café me gustaría explicártelo con una buena taza y ponle algo de piquete, la situación lo amerita.


    —¿Piquete?


    —Sí, algo de whisky.


    —Tiraste todo lo que tenía alcohol, ¿lo olvidas?


    —Cierto. Bien, entonces solo café.


    —Solo porque estoy de buen humor —digo caminando hacia la cocina.


    —Yo tenía razón ¿verdad?


    —Vete al diablo.


    —Eso es un “sí” rotundo. Siempre tengo razón.


    —Ten cuidado, si sigues por ese camino acabarás chupando tu propio pene.


    —Lo cual no es del todo malo porque planeas dejar de hacerlo tú —responde más que animado.


    —Exacto —confirmo sonriéndole ampliamente. 


    —Lo sabía, sinceramente creo que es lo correcto. Si realmente sientes algo especial por ella entonces creo que lo mejor es entregar el cien por cien en esa relación.


    —Le he pedido tiempo —digo cortando su royo meloso.


    —¿Acaso eres idiota o a ti te fabricaron políticos? —pregunta con la voz cargada de frustración.


    —¿Qué? —pregunto sin poder contener la risa que me generó su insulto.


    —Al fin regresa la persona por la cual te emborrachabas hasta quedar prácticamente inconsciente entre lágrimas ¿y le pides tiempo? No si tú vives en el mundo del revés —dice gesticulando exageradamente con las manos.


    —No quiero que ella tome una decisión de la cual pueda arrepentirse a las pocas horas —digo haciendo frente a mis temores, exteriorizándolos.


    —No hay quién discuta contigo. En fin, ¿nos ponemos a trabajar? —pregunta con una amplia sonrisa maquiavélica en el rostro.

  


  


  
    Capítulo 24


    —¡Es una completa locura! —exclamo ante su mirada de excitación—. No, no, no... Esto que me propones es prácticamente un suicidio, ¿no quieres que mejor me pegue un puto tiro en la cabeza?


    —En absoluto, está todo perfectamente planeado aquí —dice con la voz llena de euforia mostrándome un manojo de hojas de papel arrugadas escritas a mano.


    —¿Quién me lo asegura? —pregunto incrédula—. ¿Quién me asegura que medio país no dará caza a mi cabeza?


    —Yo, yo te lo aseguro —dice con voz firme como si eso debiera significar algo para mí.


    —¿Solo tu palabra y tus deseos de éxito? ¿Solo eso me das en garantía de mi vida? —pregunto exasperada.


    —Recuerda que aquí no solo estará en juego tu vida, la mía también correrá riesgo.


    —No, sigo creyendo que esto que tú me propones es un suicidio —digo poniéndome de pie.


    —Es porque lo miras con la cabeza caliente, mañana pensarás diferente —dice comenzando a juntar los papeles de la mesa.


    —No lo creo —digo firmemente dirigiéndome hacia mi habitación.


    —Ya verás. —Se pone de pie y se posiciona rápidamente frente a mí impidiéndome el paso—. Evalúa la recompensa en vez de centrarte solo en los posibles costos de tus aspiraciones. Tu moneda es la información, a eso te dedicas. ¿Qué hay si te dijera que todo será tuyo? ¿Qué hay si tuvieras acceso a cada laptop, PC y móvil de cada político activo en Argentina? Y aún hay algo mejor, tendrás acceso a todos los proyectos de defensa y seguridad, dentro de la cual está ciberseguridad. Permítete pensar en esa enorme recompensa aguardando a que tengas el valor de tomarla. —Habla con tono firme y eufórico durante todo su pequeño discurso, solo faltaba saludar a Hitler y estaríamos completos.


    —Bien yo obtengo toda la información ¿y tú?, ¿qué hay de ti?, ¿tú qué obtienes? Porque si me vienes con que lo haces como buen samaritano créeme que puedes considerarte echado de aquí.


    —Contrario a ti mi moneda no es la información, yo no me muevo en los mismos círculos que tú. Mi moneda es el dinero, solo tengo la vista fija en una cosa: Poner mis manos en las cuentas bancarias más llenas de Argentina y hacerlas todas mías.


     —¿Cómo tienes la seguridad de que están tan llenas como dices? —pregunto ansiosa por la respuesta.


    —Lo que muchos no saben es que cuando se crea un ministerio para satisfacer las “necesidades” del pueblo cuando deja de se útil no se elimina, los fondos siguen digiéndose a él aunque ya no esté activo... ahí está mi dinero. ¡Incluso hay monumentos nacionales que tienen declarados sueldos de mayordomos por Dios santo!


    —Solo eres un ladrón después de todo —respondo sin medir el desprecio en mi voz.


    —Igual que tú querida, lo que cambia es lo que robamos... y que yo no tengo ningún asesinato confirmado —añade haciéndome enfurecer.


    —Vete al demonio —digo intentando abrirme paso hacia la habitación lo cual él continúa impidiendo.


    —Luego del ataque a NuovaTech puse mis ojos en ti, antes de ti este plan sí era un completo suicidio pero ahora estás aquí y funcionará a la perfección.


    —Aún no estoy “aquí” —digo recordándole que aún no ha cerrado el trato.


    —Detalles, detalles... —dice haciendo un gesto con la mano en el aire.


    —Detalles importantes dada tu fe puesta en mí.


    —Cuando te permitas saborear momentáneamente la recompensa estarás tan locamente enganchada como yo —dice admirando los papeles que aún están en la mesa, momento que utilizo para abrirme paso.


    —Me voy a dormir, ya conoces la salida —digo sin ganas de continuar inmersa en un mundo de fantasías.


    —Avísame cuando estés lista y discutiremos todo a profundidad. Esto que te he contado solo es la visión general del plan.


    —¿Hay más? —pregunto genuinamente interesada.


    —Muchísimo más —dice con los ojos encendidos.


    —Ya lárgate, no me hagas llamar a la policía.


    —Ambos sabemos que de los dos es a ti a quien arrestarán primero —dice en tono burlón.


    —Luego de leer los papeles que admiras con tanta fascinación créeme que yo no seré de interés alguno —digo dándole justo en su punto más débil.


    Esto es siempre así, un juego de quién pega más fuerte. Camino lentamente hacia mi habitación y oigo cómo cierra la puerta con llave al salir. Suspiro aliviada, esa charla se estaba poniendo peligrosa. 


    Al abrir la puerta de mi habitación un aroma agradable pero desconocido golpea mis fosas nasales, enciendo la luz y más de cien rosas negras me sorprenden. Ese hijo de puta lo ha hecho bien esta vez, ha salido a lo grande sabiendo lo que me aguardaba en la habitación.


    Entre las flores destella el papel metálico de una pequeña tarjeta.


    [image: nota 2]


    Como firma solo dejó un número de teléfono.


    Él está en lo cierto, si me niego es una clara declaración de guerra donde yo tengo más posibilidades de perder que de ganar dada la cantidad de información que él posee de mí... aún peor, él sabe de la existencia de mi ángel. Hace un mes no me hubiese importado iniciar una guerra aun si eso significara perder de forma segura. Nadie podía hacerme sentir en la obligación de hacer algo que no quiero y salir impune, Alejandro es la prueba de eso. Pero eso era antes... ahora tengo todo por perder, tengo un futuro junto a una mujer que me ama tanto que arriesga su alma constantemente en el intento de salvar la mía.


    Recostada en mi cama, en medio de un mar de rosas negras, medito nuevamente el plan de ataque. Claramente ha planeado todo durante mucho tiempo, mejorando cada posible detalle que no lo lleve a un éxito seguro y aun así es una locura. ¿Comprometer el gobierno por completo y correr con la información obtenida en mis bolsillos y el dinero de medio país en los suyos? Es suicidio, no hay otra palabra que lo describa mejor. Aun así debo formar parte de esto, ella está en juego. 


    Debo hablar de esto la próxima vez que la vea, hasta no saber su respuesta no podré aceptar sin sentir que la traiciono de una manera muy familiar. Alejandro se hace presente en mi mente recordándome lo que sucede cuando se lleva al borde de las emociones a alguien.

  


  


  
    Capítulo 25


    «No, no, no... ¡¿Qué diablos estoy haciendo aquí nuevamente?!» grito sin voz. «Bien, acabemos con esto de una vez por todas» pienso abriendo la puerta blanca. Allí está ella, ya no de 6 sino de 8 años. Los maltratos siguen pero algo cambió. Sus padres ya no están juntos, el alcoholismo de su padre y las adicciones de su madre han acabado con su relación. Sentada en la cama, con los ojos vacíos, observa a tres sombras que discuten por cuál será el primero en tomarla, ser el primero se ha convertido en un puesto muy codiciado. Finalmente lo deciden, hoy será el día en el que hará sexo oral por primera vez, hoy será el día en el que acaben con la pureza de su boca. La ponen de rodillas y los tres la rodean, uno a uno la sujetan por el cabello y la obligan a succionar cada gota de semen. La primera vez que ella cometió el error de escupir ese liquido blancuzco de sabor ácido fue corregida con una bofetada y fue obligada a lamerlo del suelo hasta no dejar rastro de él. Escupirlo no era opción, debía tragarlo y sentir cómo se corroía su alma con cada gota de ese asqueroso liquido. Felices por el nuevo truco que le han enseñado a su pequeña mascota, la ponen de pie por la fuerza y la empujan en la cama. Salvajemente la violan tomando turnos pero al acercarme a su rostro no veo nada, no hay lágrimas ni dolor, no hay un alma ahí dentro. Ella hace tiempo se ha muerto y su cuerpo no se ha enterado.


     


    —Maldita sea. ¿Qué diablos ocurre conmigo? Vaya forma de arruinar mi felicidad —reprendo a mi subconsciente en la oscuridad. 


    Un nudo en mi garganta se hace presente, tantos años y aún me duele ver mi recuerdo en esa cama. El aroma a rosas me revuelve el estomago, en lo que solo puede llamarse un ataque de locura, me dirijo rápidamente a la cocina, tomo el rollo de bolsas de basura y comienzo a juntar todas las rosas. Este tipo de belleza solo me recuerda lo horrible que soy en comparación. Me visto de una manera presentable y con una bolsa de basura en cada mano salgo de mi apartamento, dispuesta a correr hasta agotar mi mente, mi cuerpo y de ser posible mi alma.


     


    La luz y el ruido son insoportables, he llegado a casa unos minutos antes del amanecer. No me arrepiento de eso, es mejor elección que emborracharme hasta morir. Me tapo el rostro con la almohada y maldigo a cada obrero que trabaja en esa fastidiosa fábrica un día sábado. Como sé que ellos no pararán hasta el mediodía decido levantarme a desayunar. Me levanto y recuerdo que me acosté con la ropa que llevaba puesta al correr, necesito una ducha. En vez de dirigirme a la cocina entro directamente en el baño y bajo el agua caliente medito sobre mi afán de sabotear mi felicidad. Quizá es por la falta de costumbre de sentir felicidad genuina, quizá su cercanía me resulta tan pura como aquellos ojos marrones con los que una vez vi el mundo o quizá mi cerebro solo es un hijo de puta aliado con aquellas bestias en secreto. 


    —Los misterios del inconsciente —murmuro para dar respuestas a preguntas que no he formulado en voz alta.


    Salgo de la ducha, me envuelvo en una toalla y aún con el pelo goteando agua tibia me dirijo a la cocina con un hambre de mil demonios. Cereal y leche van bien pero muero por comer algo que no sea desayuno, sorprendentemente para mí mis manos ya han tomado una milanesa. 


    —Desayunando milanesas ¿eh? Hasta en eso eres rarita —dice su voz desde la otra punta de la habitación.


    —¿No habías dicho que yo debía contactarte? —pregunto comenzando a engullir mi atípico desayuno.


    —Te vi salir anoche y pensé que quizás pensabas huir de mí —dice encogiendo los hombros.


    —Solo salí a deshacerme de tus estúpidas rosas.


    —Lo noté cuando abrí las bolsas. ¿Cómo ibas a contactarme si también tiraste a la basura la tarjeta con mi número? —pregunta ladeando la cabeza.


    —No lo iba a hacer —digo encogiendo los hombros.


    —Y luego dices que el bastardo soy yo —dice bufando.


    —Bien bastardito, aceptaré el trabajo, hay que afinar detalles —digo luego de acabar de tragar el último pedacito de mi nuevo desayuno favorito.


    —Hoy no puedo, solo vine a cerciorarme de que no te hayas escapado de mí.


    —¿Entonces cuándo? —pregunto molesta. 


    —Dame dos días así confirmo la asistencia de un tercer colaborador.


    —¿Hay alguien más?


    —Sí, y tú deberías acomodar las cosas con tu amigo ruso.


    —Tienes razón, necesitaré comprar servidores.


    —¿Qué sería de ti sin mí? —pregunta altaneramente.


    —Probablemente estaría en coma alcohólico —digo en un amargo ataque de sinceridad.


    —Bien rarita, ya me voy.


    —Bueno.


    —Ah... respóndele a Rein, últimamente está bastante molesto contigo.


    —¿Qué? —pregunto sin entender qué mierda tiene que ver él con Rein.


    —Sí, que no seas su juguete le ha sentado mal. Deberías darle un pequeño huesito para mantener al cachorro que se cree lobo tranquilo —dice burlándose de él.


    —¿Tú crees? —pregunto levantando una ceja.


    —Sí y te evitarás problemas.


    —Veré que hago.


    —Usa el corset rojo, con tu tonalidad de piel hará un contraste casi glorioso.


    —¿Ahora también revisas mi ropa?


    —Desde el primer día —dice cerrando la puerta principal.


    —Que dramático eres —respondo solamente para una puerta cerrada.


    Me pongo de pie dejando caer la toalla a mis pies, camino lentamente hacia la habitación, abro el armario y tomo el corset anteriormente seleccionado por mi extraño compañero... aún huele a ella.


    Un par de fotos después, camino felizmente hacia la oficina aún vistiendo de rojo ardiente. Envío las fotos en cuanto acaban de subirse, no he tomado nada que incite más que su imaginación vivaz. Poco se ve de mi piel, solo la necesaria para que su imaginación se dispare hasta las nubes. Las fotos son vistas inmediatamente y una respuesta comienza a escribirse.

  


  


  
    Capítulo 26


    —Las fotos deberían ser de más lejos.


    —Nah... Es más divertido cuando casi no puedes ver nada.


    —No lo es.


    —Para ti, para mí sí lo es.


    —¿A dónde quieres llegar con esto?


    —A nada, solo es diversión.


    —Así que también haces dinero con adfly. —Rápidamente sé a qué se refiere. Proyecto Sistemas ha comenzado a acortar sus links poniéndoles publicidad para ganar centavos de dolar.


    —Deberías investigar mejor. Por cierto, ¿miras esa página? 


    —No, alguien me pasó el link. Automatización con bot, incluso spam en grupos, que asco.


    —Todo eso sonó a regaño, ¿aún no sabes reconocer lo mío de lo de los demás?


    —Realmente no me interesa saber si es o no tuyo.


    —Alguien te mando link de la página porque... Sigo sin entender tú relación en todo esto, como tus bromas.


    —Ni siquiera conoces mi sentido del tumor.


    No le respondo, realmente no sé si hablar con él es correcto.


    —¿No entendiste el juego de palabras? —pregunta intentando reanudar la conversación.


    —¿Y tú no entendiste lo que dije? Ya es tarde para recordar con claridad pero una vez preguntaste “¿aún no sabes distinguir cuándo bromeo?” —respondo luego de unos minutos.


    —Seguiré esperando.


    —¿Esperando las vacaciones? (Caso omiso a la alerta que me indica que te refieres a algo totalmente diferente)


    —No, alguien debería haberme enviado un informe hace 30 minutos.


    —Lástima. Selecciona mejor el personal y si no está en tus manos jódete.


    —Debe ser el cambio de horario por el verano.


    —Ajá... o solo es irresponsabilidad.


    —O quizá le injertaron una neurona de plomo, no puedo saberlo en este momento —responde jugando con mi innata atracción por los tipos peligrosos.


    —Quizá, tal vez juakea cuentas para regalar juguetes a niños pobres. Avísame cuando sepas —respondo resistiéndome a su encanto.


    —Lo dudo, es de otro ramo.


    —Nunca se sabe, el universo está lleno de misterios.


    —Tus noches deben ser muy solitarias sin mi presencia —responde esperando ocasionar algo en mí.


    —En realidad tengo un compañero nuevo —digo pinchando aún más su ego mal herido.


    —¿Quién?


    —Insomnio —respondo luego de unos minutos.


    —Tengo un remedio para eso —responde iniciando un juego lo suficientemente peligroso como para llamar mi atención.


    —¿Ah sí?


    —Sí.


    —¿Me dirás cuál es?


    —Depende, ¿qué tan mala has sido?


    —No lo suficiente —respondo tentadora.


    —Jengibre y un vaso de agua.


    —¿Quieres que me tome un té? —pregunto decepcionada.


    —No... quiero hacerte gemir mi nombre.


    —¿Y eso cómo sucederá?


    —Es muy fácil. Busca jengibre, quítale la capa superior como si lo estuvieras pelando, huméctalo con el vaso de agua e introdúcelo “allí”.


    —¿Acaso eso no era un antiguo método de tortura?


    —Es un método de tortura que da placer... al igual que yo lo hago contigo.


    Esto es algo que no he probado antes... masturbación con jengibre. Corro a la cocina y busco esperanzada pero no encuentro nada. Me visto con ropa de deporte aún teniendo el corset puesto y salgo en búsqueda de una pequeña raíz que, en teoría, me hará ver las puertas del cielo.


    La dietética estaba vacía gracias al cielo, en cuanto llego la pelo y el tamaño no es el suficiente como para asegurar que no se perderá dentro de mí. La aprieto y un liquido sale de ella, clavo mis uñas aún más profundo y el líquido recorre mis dedos. Esto será interesante.


    Me saco la ropa de deporte y me tiendo en la cama dispuesta a ver la gloria o el infierno, lo que sea que pase primero. Abro las piernas y comienzo a acariciar los labios exteriores de mi vagina con los dedos empapados en el líquido, un ardor recorre cada lugar que toco con mis dedos y un calor infernal se extiende por mi cuerpo. Gimo, me retuerzo y quiero más, mucho más. Introduzco ese pequeño trocito de cielo en mí con todo el cuidado del mundo pero ser cuidadosa no me apetece, quiero violencia, quiero fuerza... quiero que me queme por dentro. Lo trituro y saco de él todo el líquido posible, friego un dildo con él y, al introducirlo una y otra vez, logro tocar el cielo. La sensación de fuego es increíble, el éxtasis me recorre desde los dedos de mis pies hasta el último cabello de mi cabeza. He pasado de las llamas del infierno hasta el éxtasis del paraíso en un abrir y cerrar de ojos.


    Este hijo de puta aún tiene cosas que entregarme, aunque no se lo voy a reconocer. Luego de 30 minutos acabo mi experimento, aún respirando agitadamente vuelvo en frente de la pantalla... un mensaje suyo me espera.


    —¿Quieres jugar?


    —Quizá luego —respondo más que satisfecha.


    —Me respondes luego de una hora, seguramente ya lo has hecho. Al menos en este país hay buenos armeros.


    —Y comediantes —respondo sin darle la certeza que busca.


    —Por el contrario hay varios comediantes que hacen buenas escenas dramáticas. En serio, hay muy buenos artesanos para el vidrio y la cerámica, sobre todo hacen unos buenos cuchillos. Llegado el caso que sepas demasiado de mí y me toque encargarme de ti, cuando te des cuenta sera demasiado tarde, es una promesa. —Ay Rein, ¿vuelves a usar la sensación de peligro para atraerme a ti? Bien, fingiré que funcionó.


    —¿Y? ¿Por qué piensas que eso debería preocuparme? Ya habíamos llegado a la parte donde mi vida vale menos que el suelo que pisas.


    —Llegado el caso creo que lo mejor será que alguien se encargue de eso por mí.


    —Ni para eso te cuento.


    —Si fuera yo, no lo notarías. —¡Tranquilo super asesino!


    —Mínimamente esperaba que me lo hicieras notar y luego me mataras.


    —No hay diferencia si el resultado es el mismo.


    —Si en algún momento yo decidiera morir pero si no fuese una amenaza a tu seguridad, ¿tú me matarías? Ya sé que no es así como funciona, solo es una pregunta hipotética.


     


    No obtengo respuesta de su parte. ¿Qué sucede Rein? ¿No te gusta que indaguen tanto?


    —Mi pregunta hipotética sigue sin ser respondida.


    —Y seguirá así.


    —Owww...


    —Un tipo intentó robarme con un cuchillo para frutas. —Bonita forma de cambiar de tema.


    —Escogió mal.


    —Filo curvo, 10-15cm, mi tipo de cuchillo.


    —Pues cásate con él.


    —No es un kukri.


    —¿Otra vez omitiendo mi forma de contestar? Ya sácale una foto al cuchillo y muéstramelo.


     


    A los pocos minutos envía la foto de un cuchillo que se asemeja a una garra.


    —Mmm... No es mi tipo. Aunque si sabes donde cortar seguro hasta un pedazo de vidrio sirve.


    —No, los cuchillos de vidrio son incluso mejores que los de cerámica, lo difícil es encontrar a alguien que los fabrique correctamente.


    —No me refería a un cuchillo de vidrio. Dije “un pedazo de vidrio”.


    —Hablo de los que son literalmente hechos con vidrio.


    —Rompe algo de vidrio, agarra un trozo y clávaselo a alguien, a eso me refiero. Debería bastar con un corte bien puesto en la arteria femoral —escribo sacando a relucir mi psicópata interior.


    —No es tan simple.


    —Sí lo es, solo debes hacer uso de todas las endorfinas que se liberan al estar en una situación de peligro.


    —Solo quedamos 3 de la academia.


    —Debes ser el único que quede. ¿Qué pasaría si fueses el único en quedar vivo?


    —¿Qué crees que pasaría? Mi reemplazo se durmió.


    —¿Ya tienes un reemplazo?


    —Sí, siempre es así. Debo enseñarle todo lo que sé hasta el momento que yo muera, luego ella continuará con mi trabajo.


    —Si fuese yo y funcionase como supongo te mataría o te pondría de instructor. Más que nada la primera. Por cierto, dulces sueños a eso.


    —Difícil decisión.


    —¿Funciona así o no?


    —Para nada.


    —Oh... que tristeza.


    —No es Highlander.


    —Eso ya lo sé, fue divertido imaginarte en una habitación sin control de tu destino.


    —¿Habitación?


    —Sí y en otra o en frente tuyo un par de personas decidiendo que hacer o que no hacer contigo.


    —¿Pensar?


    —A mi gusto, con lo que me haces sentir, me resulta divertido.


    —2 segundos son toda una vida, no hay tiempo de pensar.


    —Sería divertido verte indefenso delante de personas que claramente sientes que son superiores y que por “x” motivos aún no has asesinado


    —No existen superiores, los rangos o logros no importan si tienes un disparo en la cabeza.


    —No dije que fuesen, dije que sientes superiores. Todos tienen una persona así, que los hacen pequeños, me pregunto quién será esa persona para ti. 


     


    Con cada minuto que paso hablando con él me siento más y más enredada en su red de mentiras. ¿Qué posibilidad hay realmente de que lo que él dice sea verdad? A esta altura todo es posible.


    —Dudo que volvamos a hablar. Debo irme por un tiempo y no tengo seguridad alguna de que volveré —responde poniendo fin a nuestra charla de varias horas.


    —Ok —respondo fríamente, si bien no creo que me haya dado todo lo que puede ofrecerme, a esta altura ya no lo necesito de ninguna forma. Ahora sé que para sentirme feliz, realmente feliz, solo la necesito a ella.


     

  


  


  
    Capítulo 27


    Llevo varias noches sin poder dormir bien, ahora que ya no tengo la presencia del alcohol en mi cerebro este se empeña en hacer mis noches miserables, ya falta poco... No sé que día es, solo sé que no es viernes. Puedo callar casi todo lo que pienso estando despierta pero es de noche cuando los demonios de mi pasado insisten en profanar la felicidad de mi presente. Le pedí un poco de tiempo a mi ángel, ahora no sé si soy feliz con tanto tiempo, ahora veo la estupidez que cometí.


    Muero por beber algo con aunque sea un mínimo grado de alcohol pero no puedo, le estaré fallando a ella y a sus esperanzas puestas en mí. Debo aguantar hasta el viernes, de preferencia totalmente sobria, y lograré tenerla nuevamente en mi vida.


    Luka, mi compañero ruso, aún no ha respondido qué cifra le parece bien para alquilarme nuevamente el servidor... Me ha dicho que ya está al tanto de lo que he hecho, que nadie más que yo podría haber entrado a NuovaTech, robado su información y salido totalmente impune aún cargando con la muerte de su CTO. Sé que formará parte de esto, él ama al dinero más que a su madre. 


    Enciendo mi laptop sin ganas de hacer nada más que dormir de aquí hasta el viernes. Hoy es miércoles según el calendario, ya falta casi nada. Abro mi casilla de correo y está tan vacía como antes de que ella volviera, para desgracia mía no hay un e-mail que diga “por favor ven a buscarme”... pero tampoco hay uno que diga “me arrepentí”, por lo cual lo considero una media victoria. Abro Facebook y veo con sorpresa que un mensaje de Rein me aguarda, hace días se había despedido diciendo que volvería a salir en una de sus clásicas “misiones secretas”.


    —Estoy adolorido.


    —Me alegro —respondo de muy mala gana.


    —Alguien esta enojada. —Que intuitivo.


    —Y a alguien no le interesa lo que te pase.


    —Que lástima.


    —Para ti.


    Nunca se ha mostrado tan sumiso... sin respuestas ingeniosas, solo aceptando mi rechazo sin intentar cambiar la situación a su favor.


    —¿Eres “tú” u otro de tus múltiples “tú”? —pregunto sintiendo realmente dudas de que él no sea... él. 


    —Soy yo. Nadie más se toma la molestia de dirigirte la palabra, no le ven qué utilidad pueda llegar a tener.


    —Envíales saludos de mi parte. Por cierto, ¿tu paz está tardando?


    —¿Qué tiene que ver con la paz?


    —Te despediste diciendo no volver a “hablar”.


    —Nunca he tenido paz si a eso te refieres.


    —“Yo le daré paz a sus piernitas, paz a sus bracitos y... paz nos lo comemos” —respondo haciendo uso de una frase que he oído en una película aunque no recuerdo cuál, solo quiero hacer alusión al supuesto canibalismo de sus parientes lejanos—. Tú necesitas una “paz” de esas que matan.


    —O quizá solo necesito alguien para divertirme.


    —¿A la persona que miras cuando duerme no le interesas? —pregunto rechazando su oferta, ya se estaba tardando en ser insoportablemente insinuante.


    —Es mi reemplazo no mi amante o mi juguete.


    —¿Y para qué la miras dormir? Mátala para que no te reemplace —respondo jugando con los hilos de sus mentiras.


    —Su propósito es reemplazarme.


    —Te volverás obsoleto, simplemente no te mueras y que esa persona sea la obsoleta.


    —¿Qué es lo que quieres? —pregunta y sé con seguridad que puede ver que de mí no puede esperar nada.


    —¿La verdad?


    —La verdad.


    —Nada que tú puedas tener, solo estoy esperando —respondo siendo sincera.


    —¿Esperando?


    —Sí, estoy esperando a alguien que tarda en llegar.


    —Ese no es mi problema —responde de manera cortante, no le gusta compartir.


    No tengo ganas de discutir pero tampoco tengo alguien para molestar aparte de él, Ben se ha alejado de mí aunque no sé el motivo. Solo se alejó, como si yo no fuese nada... como si yo no fuese nadie. Doc no ha venido a visitarme ni responde a mis mensajes, aún no sé los detalles del plan y me pone ansiosa estar a la deriva. No quiero molestar a Ana, le prometí tiempo y eso es exactamente lo que le daré. 


    Decido ponerme a programar, no puedo usar el mismo virus que he usado para meterme en NuovaTech, debo crear algo nuevo... algo mucho más letal y anónimo. Lo poco que me ha dicho Doc sobre el plan es suficiente para saber con certeza lo que necesito.


    Necesito algo que sea discreto, algo que solo se instale con conectar un USB y que sea más que eficiente a la hora de subir los archivos a un servidor que aún no tengo. Doc ya me ha dicho que esta vez para meter mano solo cuento con acceso físico... Si me descubren conectando el USB será el fin, si el antivirus lo detecta también. Aparte de eso debo crear tres versiones diferentes para que sea el mismo virus pero para diferentes sistemas operativos... Esta vez no puedo dejar ir a los pingüinos sin nada más que una advertencia y también debo recordar los teléfonos móviles.


    El código fluye por mis dedos de forma similar a la sangre que brota de un corte profundo en las muñecas. Cada gota de letal veneno es puesta en él, debe ser perfecto si quiero contar la historia desde un lugar que no sea una celda de dos por dos. 


    ¿Quién diría que todo comenzó con una niña solitaria y un profesor preocupado? Recuerdo ese día... estaba temerosa de volver a casa del colegio, sabía lo que me esperaba cada tarde, él me vio sentada en la puerta y me preguntó por qué seguía ahí. “No quiero volver a casa” respondí, las palabras solo salieron de mi boca y lo golpearon en lo más profundo del alma. “Ven, necesito ayuda con algo” dijo extendiendo su mano. Desde ese día por los siguientes dos años estuve enterrándome en repuestos de PC, volviendo a la vida máquinas que se creían muertas, aprendiendo de alguien que no me conocía y aun así quería ayudarme dándome una excusa para volver dos horas más tarde a casa. Ese profesor salvó mi vida y nunca tuve el valor de decírselo. Me dio herramientas... me dio armas para enfrentarme a quién sea, para destruir o construir lo que sea.


    Había olvidado lo que una persona buena puede hacer al cruzarse en tu camino hasta que llegó ella. Ahora lo recuerdo con nostalgia, a él y a sus pinceles delicados con los cuales quitaba el polvo de las placas madres.

  


  


  
    Capítulo 28


    “¿Me extrañas?”


    El mensaje llega de la nada para alojarse en mi pantalla, de todas las personas del mundo jamás pensé que justamente él me escribiría.


    “Aún no, cualquier cosa te aviso” respondo jugando cruelmente con sus sentimientos, Elberth aún no aprende dónde no debe meterse.


    Paso al siguiente mensaje de mi página.


    “Hola cariño, sueño con tener el maravilloso honor y privilegio de que alguien tan divina como tú me viera por videollamada acariciándome y me dijeras lo que piensas. Te pido disculpas si te incómoda mi solicitud.”


    Por Dios... Debe ser alguien que pasa los 40, solo ellos pedirían disculpas por una propuesta sexual anónima.


    “Disculpas aceptadas, adiós.”


    Último mensaje.


    “¡Hola ermosa!”


    ¿Por qué a mí Dios? Ah sí... ya me acordé.


    “Hermosa se escribe con H al inicio.”


    Seguramente con eso se le deberían ir las ganas de escribirme.


    “¿Qué aces hermosa?”


    Dios esta vez no pido un aneurisma para mí... dáselo a él, le quedará muy bonito en ese inútil cerebro suyo.


    “Me está dando un infarto ortográfico” respondo y bloqueo los mensajes.


    He tenido suficiente de los “fanáticos zombies” como Doc suele llamarlos, nada puede arruinar mi felicidad en este momento. Estoy viviendo las últimas horas del jueves a pura felicidad, no hay nada mejor que las últimas horas. Doc solo se comunicó conmigo para saber si ya he resuelto mis problemas amorosos, al parecer teme que si tengo la cabeza puesta en recuperar a Ana no seré capaz de hacer bien mi trabajo y ciertamente así es.


    Un mensaje de Rayo llega, hemos estado hablando de forma intermitente en estos meses y resulta realmente interesante contarlo como un amigo... Él es de ese tipo de personas que te darían la ropa que traen puesta si es que se la pides.


    —¡Hola Matt! Escucha, ¿estás trabajando en algo últimamente?


    —Hey Rayo, no ¿por?


    —Tengo un amigo que está buscando una mujer para programar.


    —¿Por qué debe ser mujer? —pregunto extrañada, generalmente en este rubro se buscan hombres.


    —Está urgido... Se siente solo —responde intentando jugar a Cupido.


    —Ah... ¿paga bien?


    —Sí, por eso mismo te hablé. El proyecto no es nada del otro mundo, el problema está en encontrar una programadora.


    —Pues dile que me hable.


    —¿Segura?


    —Sí.


    —Ok, ya le envié mensaje. Solo no andes de coqueta... eso solo conmigo —responde comenzando un juego tentadoramente conocido.


    —Pides cosas imposibles querido —respondo juguetona.


    —Igual nadie me cree.


    —¿Qué?


    —Nadie me cree que seas mujer.


    —Luego del vídeo publicado en mi página deberían. ¿Por qué no te creen?


    —Quizá por la forma en la que les hablas.


    —Suelo ser muy belicosa pero... ¿qué esperaban?, ¿besos y abrazos? —respondo pensando en la estúpida idea que la mayoría tiene de que una mujer informática es una Coca-Cola en el desierto. Ellos no tienen idea de que muchas usan apodos que se interpretan erróneamente como masculinos... como “Matt”.


    —Bueno yo sí... y una violada también.


    —Vete al diablo ja, ja, ja.


    —Entonces debo ir donde tú estás ja, ja.


    —Ah muchacho listo... Aprendes rápido a ser insufrible.


    —Tengo la mejor maestra.


    —Sí, así es... Bueno, debo irme. Te cuidas Rayo y no te preocupes, trataré a tu amigo con cuidado.


    —Nah... maltrátalo un poco, quizá se lo merezca.


    Otro mensaje llama mi atención... Rein.


    —Ahora solo quedamos dos... creo que tendré que irme un tiempo. —¿Mendigando atención Rein? Que poco propio de ti.


    —Yo me mudare... otra vez —respondo centrando la atención en mí y no en él.


    —¿A dónde? —pregunta rápidamente.


    —¿Acaso importa?


    —Quizá.


    —Quizá... Buenos Aires no es para mí.


    —¿Y qué es lo que quieres?


    —Mucha paz, supongo que estar en el medio de la nada sería lo ideal. Espero que en el tiempo que no estés tú también encuentres tu paz.


    —Quizá si hubieras obtenido eso como mi juguete. —¿Tienes ganas de jugar fuerte Rein? Hagamos de esta despedida algo épico para tus cuentos.


    —Pero tú no estas disponible cuando yo lo estoy.


    —Cierto... aunque debo decirte que dispongo de más tiempo últimamente.


    —Yo dispongo de muy poco... Realmente me llevas la contra en casi todo.


    —Así es.


    —Ves... el universo no quiere esto —respondo echándole la culpa a una fuerza mística en vez de admitir que yo no lo quiero.


    —En ocasiones si quiero divertirme contigo.


    —Pero en esas ocasiones... soy yo la que no quiere.


    —Exacto.


    —Aparte la estabilidad no va de la mano contigo —respondo con la esperanza de abrir un pequeño debate sobre su salud mental.


    —?


    —Estabilidad emocional... Eres una puta montaña rusa de emociones aunque quizá tengas razón y solo sea el nombre (de lo que me pudiste ofrecer) lo que no me gustaba.


    —Para nada.


    —¿Para nada? Hay veces que eres frío y centrado y otras solo... raro. Me duele un poco aceptar que la ciudad me ganó, y eso que traté bastante y di mi cabeza contra el mismo muro una y otra y otra vez.


    —Te presionas demasiado. —¿Calidez de tu parte? Esto es raro. ¿Qué estás intentando hacer?


    —Debo hacerlo... creo que con todos mis horrores pasados no hay lugar para nuevos.


    —¿Horrores?


    —Sí, ya no son errores... son horrores. Aparte, si hablas de presionar, tú vas por el mismo camino solo que en otra dirección.


    —?


    —Aún destruido te levantas y sigues adelante... muchas veces he pensado en eso y me ha sido útil —respondo devolviendo el “afecto” que él me ha dado hace unos momentos.


    —¿Seguirás investigándome? —pregunta finalmente.


    —No, hay alguien encargándose de eso... a mí me pidieron que me aparte y ahora estoy intentando hacerlo —respondo en papel de niña buena que no parte un plato.


    —El 90% de mi información es falsa, dudo que puedan hacer algo.


    —No es por eso por lo que deberías preocuparte... Si yo fuese tú cambiaría mi apariencia para que la foto que poseen sea inútil a medias.


    —Aun si encontraran algo incriminatorio, tengo contactos en cada país de este continente.


    —De este continente.


    —Déjame ver la conversación que tuviste con tu superior. Sip, hubo una purga hace un par de años, la mitad de los que escaparon de la academia fueron asesinados casi al mismo tiempo, desarticulando la red de información. —Interesante historia loquito.


    —¿Quieres saber algo irrisorio? Yo confío en ti. —Última bala.


    —¿Why?


    —Por eso es irrisorio.


    —Mientras más te metas más posibilidades de aparecer con un disparo en la frente y otro en el corazón.


    —Eso lo sé, soy muy consiente de la posibilidad que tengo pero no me da miedo. A pesar de eso me inspiras seguridad, contradictorio ¿no? Me acercas a las dos cosas que quiero. Recuerdo que desde el principio dijiste que yo me enamoraría de ti y yo te dije que no. No creo que sea “amor” pero si creo que es lo más cercano que puedo llegar de obtener una sensación similar. ¿Morirme? Pues sí me gustaría, me da igual como. Mátame cuando quieras.


     


    Y con ese último mensaje me despido de su vida, me despido de este perfil, quizá algún día requiera algo de aquí pero por ahora eso parece poco probable.

  


  


  
    Capítulo 29


    Asunto: Ya es viernes.


    Ven y déjame quererte, abrazarte entre rimas y desnudarte verso a verso... Vuelve, aunque vengas de Dios sabe dónde. Aquí está tu hogar, aunque te hayan tocado mil manos para mí es igual.


    Ana.


    Ella tuvo la misma idea que yo, abrir el correo a las 00:01 del día viernes. Ella aún me ama y esta es la forma en la que me invita nuevamente a su vida, a sus brazos. No puedo más que agradecer a Dios por este milagro que me ha dado. Rápidamente tomo mi laptop y la guardo de cualquier forma en mi mochila, dinero en efectivo, tarjetas e identificación también van a parar adentro.


    Busco las llaves de la moto, la linga y el casco que me ha devuelto Ana y me dispongo a irme de aquí dejándolo todo. Este será mi “centro de operaciones” para el próximo trabajo, busco un bolígrafo y papel y escribo una nota para Doc ya que no estoy segura de que realmente lea los mensajes que le envío. 


    [image: C:\Users\Matt\OneDrive\Access Code 2-Hur4c4n\nota 1.pngnota 1]


    No le dejo la dirección a la cual me dirijo porque es innecesariamente reveladora, pego la nota al escritorio y salgo campante del apartamento.


    Al salir por la puerta principal descubro el aire puro del pasillo, nunca he respirado mejor. Sonrío mientras cierro con llave, sonrío mientras entro al ascensor, sonrío mientras salgo del edificio y, con el casco ocultando la sonrisa que solo ella puede provocar, atravieso la ciudad en busca de la calidez de sus besos.


     


    Abre la puerta temerosa y al verme se queda congelada, sus ojos no pueden creer que yo esté aquí.


    —Volviste —susurra con la voz cargada de una emoción contenida.


    —Sí, te lo había prometido ¿recuerdas? —respondo confundida.


    Se cuelga en mi cuello y me besa con el corazón en las manos... ofreciéndolo a mí.


    —Jamás volveré a romperte el corazón... Antes rompería mis manos —digo abrazándola firmemente.


    —Te amo.


    —Te amo tanto mi ángel —digo aún con el rostro en su cuello, conteniendo las ganas de llorar de felicidad.


    —Ven, vamos a la cama... Ya pasan de las 1 —dice preocupada por mi falta de sueño.


    Entramos rápidamente, mientras ella cierra la puerta con llave yo voy dejando desordenadamente las cosas por el camino hasta llegar a su habitación.


    —¿Me estabas esperando? —pregunto al ver la cama impecablemente tendida y su laptop esperando un e-mail.


    —Yo creí que ya no deseabas volver —dice mirando sus pies avergonzada por su falta de fe—... No respondiste a mi e-mail y no podía dormir sin obtener respuesta, sin que me saques de este limbo en el cual me dejaste el viernes pasado —añade levantando la mirada, sus hermosos ojos azules están llenos de lágrimas y el mentón le tiembla.


    —Perdón, perdón, perdón —digo pensando en mi estupidez mientras la abrazo, hace menos de 5 minutos había jurado jamás romperle el corazón nuevamente y aquí está ella a punto de llorar por mis estupideces—. Yo... yo... quería venir aquí lo antes posible, no quería hacerte esperar... no pensé... yo no pensé —digo frustrada por mi actitud.


    Ella solo me abraza y apoya la cabeza en mi hombro, la abrazo y puedo sentir cómo ella perdona todos mis pecados.


    «Si el pecador se arrepiente, el pecado está perdonado» me recuerda la voz que se encarga de las citas religiosas.


    Toma mi cabeza tiernamente, limpia lágrimas que no sabía que se encontraban en mi rostro y haciendo puntas de pie me besa en la frente. Siento una luz que se enciende en mi alma. 


    «El perdón divino es eso... Luz en el alma» dice nuevamente la voz.


     


    Su móvil vibra en la mesa de luz interrumpiendo mi descanso. ¿Quién demonios llamaría a esta hora un día domingo? Un gruñido bestialmente primitivo brota de mi garganta al ver el nombre que brilla en la pantalla... Abigail. Me levanto lentamente sin intención alguna de despertarla, ella no debe saber lo que estoy a punto de hacer, sé que ella no es de las personas que confrontan... ella es de las que soportan todo en silencio. No quiero que Abigail la moleste, seguramente ya está al tanto de que he vuelto a formar parte de la vida de Ana e intentará persuadirla de que me eche a patadas de ella. Tomo el móvil y camino silenciosamente hasta la cocina donde sé que Ana no escuchará mi voz. Abigail llama por segunda vez y respondo con la voz cargada de desprecio.


    —¿Qué diablos quieres?


    —¿Dónde está Ana? Quiero hablar con ella —responde perfectamente consiente de quien soy.


    —No vas a hablar con ella, hablarás conmigo. No lo repetiré nuevamente, ¿qué mierda es lo que quieres?


    —Quiero que dejes de molestarla, no te la mereces y nunca lo harás.


    —Sé que no la merezco, ¿acaso crees que soy idiota? Ella es demasiado buena incluso para cualquier ser humano en el mundo y es por eso por lo cual seguiré estando con ella... porque soy demasiado egoísta como para dejarla ir.


    —Si no la dejas llamaré a la policía y les diré dónde encontrar a la prostituta que se metió en NuovaTech.


    —Primero no soy prostituta, soy el mismísimo diablo y segundo yo no soy tú, a mí no me alcanza con recibir una amenaza para abandonar a la persona que amo... a mí de su lado solo podrán sacarme muerta. Deberías al menos tener el valor de hablarme de frente si pretendes obtener su amor... aunque, siendo realistas, no puedo hablarle de valor a quien con unas simples palabras ha abandonado a quien “amaba”.


    —Tú no la amas, eres solo una mentirosa de mierda que se acuesta con cualquiera, una puta eso eres. ¿A caso ella no te dijo que hemos estado juntas?, ¿no te dijo que gimió mi nombre una, y otra, y otra vez? —Oírla regodearse por haberse aprovechado de su estado de vulnerabilidad me hace hervir la sangre, deseo solo por un momento poder correr a donde se encuentra y, a golpes, hacerla tragarse su veneno.


    —Eso ya lo ha hecho y sigo aquí —respondo intentando contener la furia que crece segundo a segundo—. Adelante llama a la policía, sabes perfectamente donde estoy en este momento, pero te recomiendo que pienses bien si realmente tienes fuerzas para comenzar una guerra con alguien tan despreciable como yo. 


    —¿Eso es una amenaza? —pregunta indignada, como si me importara una mierda.


    —No, como te dije solo es una recomendación —respondo con la calma del ojo de un huracán pronto a desencadenar toda su furia—. Tengo miles de trucos para ganarle a la policía... solo llama y verás cómo sigo aquí, a su lado, lo que me resta de vida. Yo estoy lista para pelear por lo que quiero a muerte, ¿y tú?


    La llamada finaliza, sé que de ella no se puede esperar peligro alguno. Borro las llamadas dispuesta a ocultar esto a cualquier precio, sé con seguridad que ella no lo aprobará. Vuelvo a la habitación, a su lado, dejo el móvil en su sitio original y me recuesto abrazando su cintura. Ella jamás sabrá sobre la pequeña batalla que se libró en nombre de ella en la cocina.


    —Haría cualquier cosa para no ser apartada de tu lado nuevamente mi ángel... cualquier cosa —susurro luego de besar su cabeza.


     

  


  


  
    Capítulo 30


    He estado evitando sacar el tema del trabajo para no arruinar su felicidad y la mía con temas serios, pero siento cómo la laptop en el escritorio reclama atención. La tomo entre mis manos y la miro fijamente, su color plateado me trae a la memoria el metal frío de las esposas que usó Alejandro para retenerme en esa cama, un escalofrío me recorre la columna vertebral. Debo sentarme a hablar con ella seriamente, mi móvil también me recuerda que debo volver a mi nuevo centro de operaciones... Doc ya ha intentado contactarme en dos ocasiones y sé que si dejo pasar la tercera se dará bandera verde para iniciar una guerra.


    En estas semanas logramos establecer una convivencia completamente natural, es como si toda su vida se hubiese preparado para tenerme. En cuanto despertamos el sábado comenzamos a cambiar cosas en su, ahora nuestro, apartamento. Hemos convertido su habitación en nuestra oficina y estudio de arte, una extraña pero preciosa combinación de nuestras pasiones, y el que era mi cuarto en nuestro cuarto. No me canso de decirlo en voz alta... “nuestro cuarto”, “nuestra cama”, “nuestro futuro”.


    Haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad salgo de nuestra oficina y voy a buscarla a nuestra cocina, por Dios que placer me da esa palabra.


    —¿Ana?


    —¿Qué sucede amor mío? —pregunta ella aún preparando el desayuno.


    —Debemos hablar... No quiero arruinar estas hermosas dos semanas pero debo hacerlo —digo mirando el suelo.


    —No arruinas nada, ya tenía pensado sacar el tema —dice con esa voz encantadora que solo ella tiene.


    —¿De verdad? —pregunto sorprendida.


    —Sí, no es un tema que se pueda evitar mucho tiempo... Vamos, desayunemos y hablemos mientras tanto —dice cargando una bandeja de desayuno repleta de delicias.


    —Eres un ángel —digo maravillada.


    Nos sentamos en la mesa, sé con seguridad que esta será una charla difícil para mí.


    —Cielo si no comienzas a hablar no podremos resolver nada —dice sonriéndome antes de tomar un sorbo de café.


    —Tienes razón... Bueno, me ha estado intentando contactar mi nuevo socio, me ha llamado dos veces y lo he rechazado.


    —¿Y eso por qué? —pregunta extrañada.


    —No quería salir de aquí —respondo sabiendo que suena a estupidez.


    —Siempre puedes volver... Esta es nuestra casa —dice sonriendo, ella está muy consiente del placer que me hace sentir esa palabra.


    —Sabiendo lo que sabes de mi trabajo, ¿hay algo que quieras dejar claro?


    —Me gustaría que no tengas sexo con nadie —dice casi en un susurro inaudible.


    —Eso es seguro... Jamás volveré a acostarme con alguien que no seas tú —respondo esta vez prometiendo algo que sé que puedo cumplir.


    —Tampoco me gustaría que envíes vídeos o fotos de tu cuerpo. No quiero que alguien pueda verte como un objeto, como un pedazo de carne que se usa solo para dar placer... Tú eres mucho más que eso —dice mucho más segura.


    —Me parece perfecto —digo segura de que si me pidiese que me corte un dedo, correría hasta la cocina y buscaría el cuchillo adecuado para hacerlo frente a sus ojos.


     —¿Eso no disminuiría la efectividad de tus... mentiras? —pregunta con la voz cargada de culpa.


    —No te preocupes por eso, si este último trabajo sale bien quizá no tenga que volver a trabajar en mi vida —digo saboreando la recompensa que me aguarda.


    —¿Tan grande es? —pregunta sorprendida.


    —Es inmenso... Este es el trabajo más grande que tuve hasta ahora —digo fascinada por la sorpresa en sus ojos celestes.


    —¿Me puedes contar? —pregunta tímidamente.


    —No sé mucho, solo sé que obtendré información de políticos y militares —digo pensando en lo poco que sé del plan.


    —¿Del Presidente?


    —Del Presidente —repito feliz de que ella sienta interés genuino.


    —Eso suena muy peligroso —dice preocupada.


    —Lo es, pero está tan bien planeado que los riesgos son mínimos —digo aunque no sé si así es.


    —No quiero que nada malo te pase —dice tomando mi mano sobre la mesa y mirándome a los ojos.


    —Nada malo me pasará, esta vez sí me importa cuidar de mi vida —digo antes de besar su mano.


    Con nuestras manos entrelazadas continuamos desayunando, hemos sido creadas para desayunar de esta manera.


    —¿Quién es tu socio? —pregunta rompiendo el silencio.


    —¿Recuerdas el militar ese?


    —Ajá... —dice masticando una medialuna.


    —Pues él —digo temerosa de su reacción.


    —¿Confías en él? —pregunta como toda una experta tomándome por sorpresa.


    —¿La verdad?


    —La verdad —dice mirándome atentamente.


    —No... pero no tengo opción.


    —¿Cómo que no tienes opción? —pregunta muy confundida y algo alarmada. ¿Por qué mierda me es tan complicado mantener la puta boca cerrada?


    —Si no acepto el trabajo es una declaración de guerra... una guerra muy violenta. Ahora tengo motivos para hacer la paz —respondo intentando no alarmarla aún más.


    —No quiero que por mi culpa te metas en algo que no sabes si puedes manejar —dice haciendo amago de retirar su mano.


    —No lo hago, tengo un plan en paralelo... Ya verás que todo irá bien —digo tomando su mano aún más firmemente que antes.


    —¿Me lo prometes? —pregunta mirándome más preocupada de lo que debería, he fallado terriblemente en mi intento de no alarmarla.


    —Te lo prometo... Nada me alejará de tu lado —respondo muy segura.


    —Rezo por eso todos los días —dice trayendo a mi mente la imagen de ella rezando por mí luego de aquel horroroso incidente con Alejandro.


    —No esperaba menos de ti —digo volviendo a besar su mano.


    Ya aclarado lo que oprimía mi corazón acabamos el desayuno en relativa paz. Debo llamar a Doc y quedar para esta tarde.


    Cuanto antes debo comenzar con mi plan paralelo si quiero salir de esto airosa.


     


    —Solo no te olvides de lo que prometiste —dice ella en la puerta de entrada.


    —No lo olvidaré... Te lo prometí y es algo que voy a cumplir cueste lo que me cueste.


    —¿Volverás antes del anochecer?


    —Sí, no quiero pasar una sola noche sin ti —respondo acariciando dulcemente su rostro.


    —Te amo... no lo olvides —dice presionando mi mano con su rostro.


    —Jamás podría olvidarme de eso, es lo mejor que me ha pasado en la vida —digo sonriendo.


    Me da el casco y la linga, le doy un suave beso en sus labios perfectos y camino con paso firme hacia el ascensor. Hoy debo ponerme al corriente de la totalidad del plan y asegurarme de que todo juegue a mi favor.

  


  


  
    Capítulo 31


    —Usaremos bots como firewall... Esos bots detonarán bombas lógicas en los servidores de una manera controlada mientras se migran los datos. —Me mira atentamente para asegurarse de que estoy prestándole atención—. No queremos que colapse en su totalidad hasta haber acabado.


    —¿Quién lo hará? Es un trabajo bastante complejo y que lleva precisión y tiempo. Tiempo no tenemos.


    —¿Los bots? —pregunta ladeando la cabeza, el gesto me resulta más molesto que tierno.


    —Nah... el baile del tubo. ¡Claro que los bots! —respondo al borde de mandar todo a la mierda, ya estoy harta de estar aquí.


    —Ya tengo a mi socio trabajando en eso —responde en tono seguro sin revelar un dato más que importante.


    —Y tu socio es... —añado dándole pie para que me diga lo que quiero saber de una puta vez.


    —Kent Eliat —dice con una sonrisa, me mira atentamente esperando una reacción que no llega porque no tengo ni la más mínima idea de quién es el tipo ese.


    —¿Quién? —pregunto viendo que aún no me ha aclarado nada, me mira algo decepcionado pero cambia de expresión rápidamente.


    —Keliath —dice mencionando el apodo que utiliza el sujeto... Este mundo es así, solo conocemos apodos.


    —¿El indio que atraparon por meter sus narices en un servidor de Estados Unidos? —pregunto confundida por la elección del “socio”, ¿cómo puede confiar en alguien que ya ha caído?


    —El mismo —responde feliz de que yo reconozca al sujeto.


    —¿Confías en alguien que ya han atrapado? Estás loco.


    —Lo atraparon porque lo traicionaron, no porque fuese incompetente —responde en defensa de su peculiar elección.


    —Lo que tú digas —digo sacando el móvil por décimo segunda vez en estas dos últimas horas.


    —¿Puedes dejar de mirar la hora en tu móvil? —pregunta más que molesto.


    —¿O qué? —pregunto mirándolo y respondiéndole de mala gana—. Ya son las 10 p.m. y estoy harta de tanto ir y venir por el plan.


    —O agregaré cinco o seis pasos más al plan y tendrás que quedarte 5 horas más —responde con una sonrisa maquiavélica.


    —Ya lo dejo... ¿Ya terminas? —pregunto segura de que él sacaría de la nada esos cinco o seis pasos con tal de fastidiarme.


    —Solo falta el plan de la Casa Rosada y el plan en caso de emergencia.


    —Necesito mucho más café —digo segura de que esto tomará mucho tiempo.


    —Ya has bebido suficiente... Concéntrate.


    —No puedo... ya se me hizo un embrollo en el cerebro de tantos planes —respondo apoyando mis codos en la mesa y escondiendo el rostro en las manos, estoy tan cansada.


    —El sexo te dejó frito el cerebro.


    —Ya... —digo mientras aparto las manos de la cara y le dedico unos bonitos ojos en blanco.


    —El plan de emergencias es el más simple, solo será un incendio intencional.


    —¿Solo eso? —pregunto asombrada de que no haya nada complejo detrás de este paso.


    —Solo eso... Tengo preparada una lista de lugares objetivos, deberás aprendértelos para saber en caso de alguna emergencia dónde ir para salvar mi cuello, en caso de ser el tuyo el que esté en peligro yo haré lo mismo.


    —¿Qué seguridad tienes de que lo haré? ¿Qué seguridad tienes de que no te abandonaré a tu suerte? —pregunto asombrada por su “salto de fe”.


    —Ninguna, pero creo que no te gustará lo que pueda suceder si salgo sin ningún daño de esa situación por mi cuenta —responde con una sonrisa de esas que son una dulce amenaza.


    —Va... Ahora falta la cereza del pastel —digo feliz de que este sea el último paso, luego de esto seré libre.


    —Bien... ¿Qué tal la relación con tu ángel?


    —Estar con un ángel es glorioso —respondo feliz pero confundida por el súbito cambio de tema.


    —Necesitaremos su gloria.


    —¡¿Qué?! —No puede estar diciendo lo que creo que está diciendo.


    —Sí, la Casa Rosada está buscando alguien para restaurar las pinturas de difer...


    —Ni borracha, ni loca, ni drogada... Búscate a alguien más ¡A ella no la metes en este lío! —exclamo loca de furia.


    —No hay nadie más... Ella está bien colocada, luego de la presentación de sus cuadros y dado el apellido que posee es más que posible que la dejen examinar las obras y hacer un presupuesto.


    —¡Eres un hijo de puta! Siempre lo tuviste en mente, por eso me empujabas constantemente hacia sus brazos... porque la necesitabas —digo con los dientes apretados.


    —Te había dicho que no dejo nada al azar, sus padres cuentan con una muy buena reputación en ese ambiente.


    —No, no la meterás en esto —digo levantándome furiosa de la silla.


    —No tienes opción... Ella haría lo que fuera por ti, si no se lo dices tú por las buenas se lo diré yo por las malas.


    —¿Me estas amenazando? —pregunto con ganas de separarle la cabeza del cuerpo.


    —Te estoy advirtiendo.


    —¡Me voy! —exclamo mientras junto furiosa mis cosas y camino directo hacia la puerta.


    —Bien... Tómate un par de días para pensarlo y para hacerla formar parte de esto —responde con la calma que antecede a las tormentas.


    —Vete a la mierda.


    —Adiós.


    Cierro furiosamente la puerta, es un bastardo hijo de puta. Él sabía que yo volvería con ella... y me empujó aún con más fuerza para que lo haga.


    Por Dios ¿qué mierda he hecho?, ¿cómo demonios le diré esto a ella? No quiero volver a casa, no quiero verla y confesarle que a causa de mi estupidez la he arrastrado a esta misión suicida.


    Mientras desciendo en el ascensor saco mi celular del bolsillo y escribo un mensaje de texto.


    “Ángel mío lo siento, debo irme a otro sitio al salir de aquí. No sé con seguridad a qué hora volveré a casa, lo único que sé es que te amo con toda el alma.”


    Envío el mensaje y guardo el móvil nuevamente. Debo irme a algún sitio a pensar claramente, debo salir de aquí y alejarme de ella... no quiero que él le ponga las manos encima y le haga daño.


    Me subo rápidamente a mi moto y vuelvo al camino sin ninguna dirección en mente, solo quiero alejarme de él y de ella. ¿Es que no puedo hacer nada bien?


     


    Luego de horas de pasear por la ciudad llegué aquí y sentí la brisa del mar llamándome. Coloqué la linga a la moto y comencé a caminar por la playa, ya es tarde y no hay nadie que quiera disfrutar del frío que trae la noche.


    Camino en la arena hasta cansarme, en un par de horas amanecerá y deberé enfrentarme a las consecuencias de mi estupidez. Ella sufrirá por mi culpa. Quisiera beber... El alcohol hace maravillas en mentes débiles que desean olvidar, que anhelan una salida de emergencia de la realidad. Pero no puedo, ya le he fallado lo suficiente para una vida completa y quizá otra más. Entro en uno de los pequeños puestos que aún están abiertos y compro unos cigarrillos, luego continúo con mi caminata. Estoy cansada, mis borcegos están llenos de arena, definitivamente no son el tipo de calzado que debería usar para estar aquí pero es que hace un par de horas no sabía que todo iba a acabar de esta manera.  


    Me siento en la arena, me quito los borcegos y las medias, y hundo mis pies en ella disfrutando la fría sensación que da su contacto en mi piel. Enciendo un cigarrillo y observo el mar, las olas con su ir y venir me tranquilizan de una forma que no esperaba... mucho más que la estúpida nicotina que acelera mi muerte. 


    Es estúpido, la nicotina es un estimulante pero lo que el fumador siente es calma... es casi tan estúpido como pensar que las consecuencias de una vida mal vivida no te alcanzarán. El agua fluye y sé que bajo el sol seguramente será del mismo tono de azul que sus ojos. Enciendo el segundo cigarrillo, necesito pensar cómo le diré que he arruinado su vida por meterme con tipos como Doc.

  


  


  
    Capítulo 32


    —Oye...lo siento. —Su voz interrumpe mi calma, aún no he encontrado la manera de decirle a Ana lo que he hecho y de los 20 cigarrillos solo me queda uno.


    —¿Que diablos haces aquí? —pregunto sin dignarme a mirarlo.


    —Vine a buscarte... ¿No es obvio? —Enciendo el último cigarrillo, estoy harta.


    —No quiero volver a verte... aunque eso signifique la guerra —respondo luego de exhalar el humo.


    —No quiero ir a la guerra contigo... ¿No es suficiente mi disculpa?


    —No. —Doy otra pitada al cigarrillo, retengo el humo el mayor tiempo posible y lo exhalo cuando siento que está a punto de asfixiarme—. Solo quiero que la dejes en paz, úsame como kamikaze, como carne de cañón pero no te atrevas a tocarla.


    —No planeo tocarla, no es mi tipo. Anda... perdóname, no le pasará nada lo juro. Solo debe meterte de asistente y nada más, su buen nombre y sus manos estarán limpias. Jamás podrán relacionarla con el ataque. 


    —No te creo... No puedo creerte.


    —Ya te dije que lo siento. No puedo excluirla del plan, no conseguí otra forma de entrar en la Casa Rosada. Te juro que no hay otra y ya trate con todo, desde técnicos informáticos hasta control de extintores.


    —Lo hablaré con ella, si se niega se acabó —respondo mirándolo, sé que esto acabará en guerra y que él está más que preparado para destruirme.


    —Lo acepto —responde sumisamente lo cual es una sorpresa.


    Se sienta junto a mí en silencio, solo el ruido de las olas llenan el aire... nada más que eso.


    —¿Cómo me encontraste? —pregunto luego de unos minutos.


    —Aún no desinstalas esa app —dice mirando el bolsillo derecho de mi pantalón. Ha notado que siempre lo guardo en el mismo bolsillo, me pregunto qué otras cosas ha notado.


    —La había olvidado —digo reconociendo mi estupidez.


    —¿Deseas que haga los honores? —pregunta mirándome divertido.


    —Por supuesto... eres quién la puso ahí entonces lo ideal es que seas quién la quite —digo sacando el móvil de mi bolsillo y extendiéndolo hacia él.


    —Bien. —Toca la pantalla y presiona sobre la app espía que me plantó mientras estaba drogada—. Adiós control de ubicación... Dile “Adiós”, es descortés que no te despidas de algo que te hizo llegar a como estas hoy —dice sonriendo estúpidamente.


    —Adiós bastarda, te veo en el puto infierno a ti y a tu puto código —digo con tono furioso y divertido a la vez.


    —Eso bastará —dice desinstalando finalmente la app.


    Con los primeros rayos del sol desaparece una parte de ese control que él tiene sobre mí. Apago el cigarrillo en la arena y me fijo una nueva meta: Alejarlo de Ana. Detrás de su sonrisa amable sé con seguridad que hay un monstruo descomunal esperando abrirme el cuello con esos perfectos dientes que tiene.


     


    —¿Ana?


    —En el estudio —responde, por el tono de su voz sé que está molesta.


    Suelto todas las cosas sobre la mesa y voy donde ella se encuentra. Se nota que no ha dormido en toda la noche, está llena de pintura y una hermosa mariposa azul rodeada de una planta espinosa destaca en el lienzo.


    —Lo prometiste —dice aún sin mirarme, dando pinceladas furiosas en el lienzo.


    —Lo siento... Tenía que pensar.


    —Podías pensar aquí —dice agachando la cabeza y expulsando aire ruidosamente... cansada, frustrada.


    —No, realmente no podía hacerlo aquí —digo manteniendo mi estúpida postura.


    —¿Por qué no? —pregunta y sé con seguridad que espera que una mentira salga de mi boca.


    —Porque se trata de ti —respondo con la verdad.


    Suelta el pincel y me mira con ojos rojizos de tanto llorar.


    —¿Qué hay conmigo? —pregunta intrigada.


    —Doc quiere que seas tú quien nos meta en la Casa Rosada —respondo aferrándome a la verdad.


    —¿Qué? —pregunta incrédula.


    —Sí... por eso debía pensar. Me aseguró que no quedarás pegada a este asunto de ninguna forma pero aun así no quiero que lo hagas —respondo sin entender por qué aún no me ha echado de aquí.


    —¿Qué debería hacer? —pregunta volviendo a tomar el pincel y dedicándose a seguir apuñalando ese pobre lienzo.


    —¿Es que no me has escuchado? No quiero que lo hagas —digo comenzando a molestarme por su actitud temeraria.


    —Tú no puedes decir qué puedo y qué no puedo hacer —dice dándose vuelta con una violencia nunca antes vista y señalándome con el pincel.


    —Lo siento —digo levantando las manos en señal de rendición—. ¿Qué quieres probar?


    —Que soy útil, que puedes contar conmigo... para todo —dice dejando el pincel en su lugar.


    —No necesito que expongas tu cuello para demostrarlo —respondo frustrada aunque sé con seguridad que yo la he empujado a esto.


    —Quiero hacerlo... Realmente quiero hacer esto contigo —dice tomando mi rostro con sus manos y mirando profundamente mis ojos, mi alma ante esos ojos celestes se siente desnuda—. Déjame intentar... Por favor.


    —Cuando yo diga que es suficiente te detienes y te vas, eso no está abierto a negociación... No quiero que nada te suceda —digo tomando su rostro entre mis manos.


    La beso de la forma más tierna en la que un ser humano ha besado a otro, tomo sus manos y las entrelazo con las mías porque sé con seguridad que se crearon para estar unidas a las mías.


    —Está bien —responde satisfecha, sus ojos destellan de alegría... de amor.


    —Te diré un secreto —digo apoyando mi frente en la suya.


    —¿Qué? —pregunta saboreando el contacto.


    Me alejo un poco de ella y la miro unos segundos antes de responder.


    —Tus ojos nunca podrán mentirme... El día en el que dejes de amarme lo sabré al instante —respondo mirándola a los ojos.


    —Te diré un secreto yo a ti —dice tomándome las manos y besándolas—, jamás dejaré de amarte... Tú eres parte de mi alma.


    La guío a la habitación, me quito la ropa que aún conserva arena y me acerco a ella. Ella tan inocentemente vestida con su overol y manchas de pintura azul en el rostro, nada en el mundo es más hermoso que ella en este momento. Bajo el cierre del overol lentamente, acariciando su pecho levemente... no lleva una remera puesta, debajo solo está su piel. Ella me ama y yo la amo, y eso... el simple hecho de que el amor es bien recibido y retribuido de una forma maravillosa es lo que hace de mi mundo algo magnifico.


    —Te amo —susurro cuando su overol de tortura se encuentra a sus pies.


    —Te amo —susurra contra mi boca.


    La tomo de la mano y a punta de besos me dispongo a borrar estas malas horas que le he hecho pasar. Recostadas en la cama, acariciando cada milímetro de piel, recorriendo más que feliz sus curvas se me antoja hacerle probar algo nuevo.


    —¿Confías en mí? —pregunto mirándola a los ojos.


    —Con mi vida —confirma ella.


    Salgo rápidamente de la cama, busco uno de los lubricantes que tenemos en el armario y me coloco el strap-on, al volver a su lado me mira con curiosidad. Abro el pequeño empaque e introduzco el dedo indice en él.


    —Será diferente esta vez pero confía en mí —digo arrodillada en la cama.


    —Solo ámame —dice más que segura echando muchísima más leña a este fuego interno que amenaza con calcinarme.


    —Necesito que te pongas... en cuatro —digo sin saber cómo explicarle algo tan descarado a alguien tan pura.


    Ella asume la posición que le pedí rápidamente, entregándome acceso a un nuevo centro de pacer. Introduzco el dildo dentro de ella y tomándola por la cintura me muevo lentamente. No quiero que ella sienta nada de violencia cuando estamos en la cama, ella merece solo amor aunque unas ganas bestiales me destrocen por dentro.


    He olvidado el lubricante que ahora se derrama en las sábanas, tomo lo poco del gel que aún continúa en el empaque y se lo vierto lentamente entre las nalgas. 


    —Mmmm Matt... —dice con duda en la voz.


    —Te gustará lo prometo, si no es así dime y parare enseguida. —Mi voz suena más insegura de lo que pretendía.


    —Confío en ti —dice mientras apoya su pecho y rostro en la cama, levantando más el trasero.


    —No temas —digo acariciando su ano con el dedo indice lleno de lubricante.


    Ella en respuesta solo puede gemir, voy lento, suave... tanto como puedo. Acaricio de forma circular, rodeando ese estrecho túnel que le haría ver la gloria a cualquiera si es bien tocado. A medida que se acerca a su orgasmo y al mío me siento más osada, lista para abrirle las puertas a un placer desconocido por ella. Introduzco primero solo la punta de mi dedo, entrando y saliendo al mismo tiempo que lo hace el dildo, llevamos un ritmo celestial. Ella gime bajo mi mano y levanta un poco más el trasero buscando un placer más profundo. Con cada ir y venir el dedo se introduce aún más dentro de ella, poco a poco completamos lo que iniciamos. Ya está totalmente dentro. Aumento el ritmo y ella se mueve siguiéndome, nada me da más placer que ella tomando el mando.


    —Más fuerte —murmura entre gemidos—. Más... quiero más... —suplica con la voz entrecortada y la piel ardiendo.


    No puedo continuar jugando así, torturándonos lentamente. Introduzco el pulgar en reemplazo del dedo indice y con el resto de la mano me aferro a una de sus perfectas nalgas. Con la otra tomo su cintura e intento llegar mucho más dentro de ella para llenarla por completo, aquí estamos... dándonos placer como si este fuera el último día en la tierra y fuéramos a desaparecer. Ella me ama y yo la amo, no hay nada más perfecto que esta hermosa danza que bailamos ahora. Convulsiones de placer se hacen sentir debajo de mis manos, su orgasmo ha llegado de forma violenta arrancándome el mío.               Cuando ya no me queda energía para continuar en la misma posición retiro mi dedo de su nuevo hogar, palmeo su trasero y me despido de su interior. Recostada a su lado la contemplo felizmente jadeante, sonrojada y con el pelo despeinado... La observo satisfecha.


    —Eres tan hermosa que duele —susurro acariciando su mejilla.


    —No quiero que sientas dolor alguno, comenzaré a usar una mascara todo el tiempo —dice sonriéndome.


    —Eso me haría morir de tristeza. Prefiero el dulce dolor de tu belleza —digo besando su frente.


    Me quito el juguete y la abrazo hasta entregarnos al más profundo de los sueños.

  


  



  

    Capítulo 33


    —Así que sigues viva —escribe al verme en línea después de un mes.


    —¿En algún momento morí? Nadie me aviso nada. Bajo cualquier punto de vista es mala idea tener contacto contigo Rein, Adiós.


    —¿A qué le temes?


    —A ti —respondo tomándole el pelo.


    —¿A mí?


    —Sí... Realmente causas mucho daño, sobre todo si te quieren. —Quizá aún no es tarde para conseguir algo de él.


    —Y no te imaginas cómo sería si realmente quisiera causarlo.


    —Por eso te temo.


    —Es lo que también te gusta.


    —Lo siento.


    —¿Por qué lo sientes?


    —Por lo que creí ver en ti... Me equivoque.


    —Es mi horario de dormir, ¿quieres venir? —Recuerdo cuando hubiese caído rendida a sus pies con una propuesta así, que lejos he llegado.


    —¿Hay alguna manera eficiente para alejarme de tu persona luego de esa propuesta?


    —No.


    —En fin... Este perfil lo cerraré.


    —Lástima, no podremos jugar a nada si lo haces.


    —¿Qué me das a cambio de que te permita jugar conmigo?


    —¿Mi voz?


    —¿Sí?


    —Espero que lo hagas bien.


    —¿Puedes darme algo como prueba de tu buena fe?


    —¿Algo como qué?


    —Algo como tu voz ahora.


    —Luego, no es el lugar más indicado para eso.


    —Telegram... Cuando escuche tu voz jugaremos a lo que tú quieras. Solo debes decir mi nombre. —Envío el número de teléfono del SIM 2, aún no lo he utilizado para nada. 


    —¿Cuál de todos?


    —Auch... Eso dolió.


    —Elige uno... “Se siente como si nevara en un cielo estrellado”


    —Eso es WhatsApp.


    —Ambos servicios utilizan el mismo número.


    —Espero el audio... Puedes decir lo que quieras.


    Espero pacientemente... Luego de una hora al fin llega el audio más decepcionante que he oído en mi vida.


    “Gemí para mí putita”


    La voz no se parece en nada a lo que había imaginado, suena muy joven... Demasiado para mi gusto. Si tiene 20 años es mucho, que decepción. 


    El número de teléfono del cual provino es de interés... “+54” definitivamente Argentina, “11” Buenos Aires. Siempre estuvo doblando a la esquina... Ese bastardo. 


    No respondo al audio, elimino las cuentas asociadas a ese número y rompo la tarjeta SIM.


    —No jugaremos... Lo siento, tengo algo más importante que hacer. —Tipeo segura de que su ego resultará herido.


    Hago caso omiso a los mensajes que llegan en respuesta... Estoy segura de que se sentirá estafado y estará en lo correcto.


    —¿Quién era ese? —pregunta Ana frente a mí aún concentrada en el lienzo.


    —Uno de mis objetivos, ya tengo su voz y su número... Puedo pedir que triangulen la ubicación de su móvil —respondo dulcemente, verla pintar es uno de los placeres más grandes que he tenido en mi vida.


    —No me gustó nada cómo te hablaba —dice aún pintando.


    —Lo sé... No te preocupes, solo tú puedes hacerme gemir —digo bromeando.


    —Ya no permitas que te hable de esa manera... Por favor —dice soltando el pincel y mirándome para asegurarse de que he comprendido el mensaje.


    —Sí, no te preocupes... Ya no hay nada más que pueda darme —digo encogiendo los hombros.


    —Gracias —dice suspirando y volviendo a su trabajo, una hermosa golondrina me mira con felicidad.


    —Adoro tu nueva pintura —digo levantándome y caminando hacia ella.


    Abrazando su cintura, mientras descanso mi cabeza sobre su hombro, me dedico a admirar la belleza de esa golondrina. El verde predomina en el cuadro pero esa hermosa golondrina resalta casi volando hasta tu alma e infundiendo libertad en ella.


    En la esquina de la habitación ha quedado el cuadro de la mariposa azul rodeada de oscuridad, de espinas, olvidado pero completo. Cada gota de pintura en el lienzo son gotas de preocupación que han salido de su mente torturada en esas horas de oscuridad en las que la he abandonado... La culpa me carcome por dentro haciendo que me aferre aún más fuerte a su cintura.


    —Debemos hablar con el militar —dice rompiendo el silencio, la golondrina abandona mi alma y la mariposa revolotea en su lugar, inyectándola con miedo e inseguridad.


    —Doc... se llama Doc —digo solo para responder algo.


    —Bien, debemos hablar con Doc para ver de qué forma debo contribuir y cuál será mi papel en todo esto.


    —No quiero hacerlo —digo temerosa.


    —Pero debemos —dice girando en mis brazos y devolviéndome el abrazo.


    —Lo sé —digo resignada.


    —Todo estará bien... ya verás que sí —dice dulcemente.


    —Por su bien espero que así sea —digo con voz amenazante.


    —Ya verás que sí —dice acariciando mi espalda en un intento inútil por tranquilizar mi mente—. ¿Qué harás con los datos de ese que te habló tan mal?


    —Enviaré a triangular la ubicación de su móvil y luego venderé los datos que he conseguido —digo algo insegura.


    —No te notas muy segura de querer venderlo —dice apartándose suavemente de mí, admirando mi rostro mientras intenta saber el porqué de eso.


    —Quizá lo haga en una emergencia, él es alguien despreciable y lo sé con seguridad pero creo que es una carta que es mejor guardar para momentos de necesidad. No siento absolutamente nada por él si es eso lo que te preocupa, solo siento algo cuando de ti se trata.


    —Lo sé, me parece bien. He estado pensando en tu trabajo y creo que podré sobrellevarlo si es que puedes hacerme un espacio de vez en cuando para que aporte algo —dice agachando la mirada.


    —Veré que hacemos... Te amo más que a mí misma.


    Apoya su cabeza en mi pecho y suspira felizmente enamorada. Luego de unos minutos vuelvo nuevamente a mi trabajo y ella al suyo, envío el número de Rein a El Jefe y le pido que envíe a triangular la ubicación de ese número sin decirle a quién pertenece. Contacto con Luka y luego de una complicada negociación ha accedido a rentarme el servidor por la mitad de su precio inicial lo cual es un triunfo enorme para mi economía ya que actualmente poseo menos de la mitad del dinero que el trabajo en NuovaTech me ha dejado. Si todo sale según lo esperado podré establecer una base económica firme para Ana y para mí, quizá le proponga mudarnos aunque no creo que alejarla de su hogar sea el mejor curso a seguir.


  


  



  
    Capítulo 34


    —Prepárate para las peores siete u ocho horas de tu vida —digo frente a la puerta de nuestro improvisado centro de operaciones.


    —¿Tan malo es? —pregunta ella mirándome seriamente.


    —No es malo, solo aburrido —digo intentando arrancar el miedo que he sembrado en ella.


    —Puedo soportar eso —dice encogiendo los hombros, aún con su tono de broma puedo distinguir la duda y el temor en sus ojos.


    —Aún estamos a tiempo de irnos si es lo que tú quieres —digo intentando poner fin a lo que tortura su alma.


    La puerta se abre impidiendo que ella me dé la respuesta que tanto anhelo.


    —¿Van a entrar o seguirán con su mediocre intento de susurrar frente a mi puerta? —pregunta Doc impacientemente. ¿Desde cuándo esta es su puerta? ¿Desde cuándo usa ese tono de voz conmigo?


    —Hola... Soy Ana —susurra ella tímidamente, intentando romper con el tenso ambiente que se ha creado entre nosotros.


    Mi mirada se fija automáticamente en él, espero por su bien que le responda amablemente. Él solo mira fijamente a Ana, su rostro no es el de siempre, está contraído en una mueca que solo puede ser ira. 


    —Sé quién eres, deberíamos ahorrarnos toda esta etiqueta y hacer lo que se supone que deberíamos estar haciendo. Perdemos tiempo, que no tenemos, en presentaciones estúpidas.


    —Esto fue muy mala idea, nos vamos —digo tomando de la muñeca a Ana y girando en nuestro lugar para irnos lo antes posible.


    —¿Qué? ¿Abandonas así el trabajo más importante de tu vida? —pregunta él incrédulo.


    —No voy a permitir que le hables de esa manera —respondo sin dignarme a mirarlo.


    —¿Todo esto es por ella? Por favor los amantes de Dios son tan condenadamente sensibles. 


    Caminamos lentamente hacia la salida, ya ni me molesto en responderle, después de todo él sabe lo importante que es ella para mí. ¿Cómo se atreve a hablarle de esa manera?


    —¡Aguarda! Lo siento —murmura entre dientes pasándose una mano nerviosamente por el cabello—. Fue un pésimo día... Keliath no está seguro de tener los bots listos para la fecha pactada.


    —Espera... ¿ya tenemos fecha? —pregunto mirándolo sorprendida.


    —Es mejor hablar de esto dentro del cuartel —dice señalando la puerta con la cabeza.


    —No vuelvas a hablarle en ese tono o se acabó —increpo mirándolo a los ojos.


    —Está bien —responde desviando la mirada en busca de Ana—. Lo siento —añade dejando escapar un pesado suspiro.


    Ella solo asiente en respuesta, ha mirado la escena en completo silencio. La miro atentamente, buscando alguna señal de que desea marcharse. No hay ninguna, su mirada solo refleja seguridad en sí misma y... ¿en mí? No, eso no es posible. ¿Cómo puede sentirse segura estando a mi lado si por causa mía está en esta horrible situación?


    —Bien... acabemos con esto —digo soltando su muñeca pero tomando su mano, sentir sus dedos entrelazados con los míos me da una sensación muy reconfortante.


    Doc desaparece en el interior del apartamento, sabe que necesito un momento a solas para recuperar mi paz interior.


    —Si continúas defendiéndome de esa manera pronto seré más famosa que Elena de Troya —dice ella sonriéndome de la manera más hermosa.


    —Haría cualquier cosa por defenderte, no permitiré que nadie te haga daño... ni siquiera yo.


    Inspiro profundamente y entramos en lo que alguna vez fue mi refugio, donde alguna vez estuve ahogada en alcohol, en lágrimas amargas y en nicotina. Ahora siento como si entrara en la cueva de un dragón furioso sin nada más que una cuchara de plástico como arma y la princesa que se supone debo proteger, esa que ahora toma mi mano sintiéndose a salvo, soy yo quien se la está entregando en bandeja de plata.


     


    —Bien, repasemos esto una vez más —dice Doc tomando nuevamente su rol de “mente maestra” mientras camina nerviosamente por la cocina comedor.


    —¿Es necesario? —pregunto poniendo los ojos en blanco antes de comenzar a desperezarme.


    Hemos repasado el plan una y otra vez. Ana y yo hemos tomado posesión de la mesa y sus dos incómodas sillas, desde este punto “estratégico” hemos visto ir y venir a Doc durante cinco horas. 


    —Solo tocaremos los puntos básicos para confirmar que todos sabemos qué papel nos corresponde, luego de eso serán libres de irse —dice consiente de mi cansancio mental.


    —Eso es muy simple, ¿puedo hacerlo yo así nos largamos cuanto antes de aquí? —pregunto ya más que fastidiada de todo.


    —En realidad iba a pedírselo a Ana —dice mirándola atentamente—. Al ser el miembro más reciente quiero asegurarme de que sabe todo lo que debe saber.


    —Bien —dice ella aceptando el duelo imaginario—. Las cosas son muy simples, yo me presento a la cita arreglada por ti para realizar el presupuesto de la restauración de las pinturas de la Casa Rosada, ya tengo mi titulo y la reputación de mi familia de mi lado, mientras que Matt será mi asistente. En cuanto entremos ella se separará de mí con la excusa de ir al sanitario y, haciendo uso de los planos de los ductos de ventilación que hemos estado estudiando, entrará en la oficina presidencial que en ese momento estará desocupada ya que el Presidente estará de visita en la Agencia Federal de Inteligencia. Luego de conectar el USB infectado volverá a mi lado y nos iremos. Mientras tanto tú monitorearás la actividad del virus desde aquí y lo propagarás por la red local.


    —¿Qué deben hacer en caso de emergencia? —pregunta él intentando encontrar un punto débil en lo aprendido por Ana.


    —En caso de emergencia iniciaremos un incendio... aunque aún no sé cómo.


    —Perfecto, me da gusto saber que eres una persona muy capaz.


    Lo vemos dirigirse a una de las estanterías de la cocina y tomar con el mayor cuidado del mundo un bolígrafo. 


    —Aquí está todo lo que necesitas para iniciar un incendio —dice sonriendo con suficiencia ante nuestras miradas incrédulas.


    —¿Un bolígrafo? —pregunto harta de ver esa sonrisa petulante en su rostro. 


    Le quita el capuchón al bolígrafo y deja al descubierto una pequeña mecha.


    —El tubo donde se supone está la tinta en realidad está repleto de un potente líquido inflamable, mejor que cualquier bomba molotov. Solo le quitas el capuchón y lo enciendes, pero como ya dije... solo en caso de emergencia —dice volviendo a colocarle el capuchón y dejándola en su sitio nuevamente. 


    —Perfecto, seremos terroristas —dice Ana sin creer que realmente incendiaremos la Casa Rosada. 


    —Solo defenderás a quien amas —dice Doc mirándome sin poder contener la risa—. Es un precio muy bajo por salvar al amor de tu vida de pudrirse en una celda de dos metros cuadrados. 


    —Sí, lo es —dice Ana tomando mi mano sobre la mesa, una chispa que se parece a la locura brilla en sus preciosos ojos.


    Ella no es la indefensa princesa que yo creía. Ella es una fuerza de la naturaleza dispuesta a desatar su furia con el mundo solo para mantenerme a salvo. 


    —Quisiera saber qué sucederá luego —murmura Ana.


    —¿Luego de qué? —pregunta Doc desconcertado por las palabras de quien él creía era una muñeca delicada.


    —Luego de esto... Si bien tendrás al Presidente en tus manos, aún hay otros poderes que no dominarás. 


    —Eso crees tú —dice mirándome y asintiendo para que le explique lo que sucederá. 


    —Teniendo la presidencia en nuestro poder, con un simple e-mail podemos tomar posesión de los otros poderes. Cada persona infectada dentro de la Casa Rosada será un nuevo transmisor. Podemos tener a cada senador, diputado, fiscal y juez de este bello país haciendo fila para instalar el virus en sus dispositivos sin siquiera saberlo. Solo deben ir a una pequeña visita en la Casa Rosada. Luego de obtener acceso a todo comenzaremos a subir toda la información a unos servidores en Rusia. Si ellos notaran algo y quisieran comenzar a perseguirnos estarán obteniendo un paseo de primera por diferentes locaciones en Estados Unidos. 


    —Pero... ¿por qué los buscarían allí? 


    —Doc ha estado estudiando ataques anteriores realizados por estadounidenses a otros países, con la ayuda del colaborador de Doc será posible replicar los patrones dejados por ellos. Solo es cuestión de dejar un camino de migajas para mantenerlos ocupados, y si alguno es capaz de llegar hasta el final y descubre la farsa ya será demasiado tarde para buscarnos.


    —¿Y el dinero de él? —pregunta señalándolo con el mentón. 


    —De eso me encargo yo. No te preocupes, esa parte del plan me corresponde solo a mí —dice Doc cortando por lo sano su curiosidad. 


    —¿Estás seguro de que esto no nos estallará en la cara? —responde Ana a su intento de silenciarla. 


    —Muy seguro. Si cada quien solo hace lo que le corresponde todo irá bien. 


    —¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunto poniendo fin a un ida y vuelta que no nos lleva a nada.


    —La cita para la evaluación de las obras está pactada para dentro de una semana. La AFI y el palacio de justicia de la nación recibirán una visita de uno de los secretarios al día siguiente así que se infectaran en ese momento. En cuanto al congreso de la nación debemos aguardar tres días después de la cita. En diez días se celebrará una sesión extraordinaria en el congreso y podremos tener a los 72 senadores y a los 257 diputados en el mismo lugar antes del 1 de marzo. 


    —¿Me necesitan ahí? —pregunta Ana intentando conocer a fondo la magnitud de lo que se espera de ella.


    —No, en ninguno de los otros tres objetivos. Ya habrás hecho suficiente con lo de la Casa Rosada y todo lo demás es trabajo remoto —respondo intentando poner fin a su intento de exponerse aún más. 


    —¿No creen que alguien pueda notar algo antes de que salgamos de allí? —pregunta ella temerosa por mí. 


    —No. En lo que a ciberseguridad se refiere, Argentina es un neandertal con ojotas. Con solo decirte que recién en el 2000 se pusieron pobremente al día con respecto al tema y luego no hicieron ningún esfuerzo por mantener ese progreso te darás cuenta lo fácil que será esto —responde Doc tan petulante como siempre.


    —Bien, si no hay nada en lo que pueda colaborar después de lo de la Casa Rosada entonces haré mi mejor esfuerzo por aprender para la siguiente vez.


    —No habrá siguiente —respondo con la mirada fija en Doc. 


    —Exacto, si todo va bien esta será la despedida —responde él consiente de la amenaza que brilla en mis ojos marrones. 

  


  


  
    Capítulo 35


    Abandonar a Doc hace tres días en ese apartamento, con la mirada brillando de emoción por la nueva aventura que emprenderemos en tan solo unos días, me ha dejado un sabor amargo en la boca... No por él, sino por Ana. La idea de que estoy arruinando su vida no me abandona por más besos que ella me dé, por más veces que la escuche decir cuanto me ama, cuan feliz es a mí lado. 


    Son las 3 a.m. y ella duerme felizmente a mi lado sin ser realmente consiente del peligro en el cual está y estará. Me levanto lo más sigilosamente que puedo de la cama, no quiero preocuparla con mi insomnio, ella es tan dulce que aunque esté muriendo de sueño querrá quedarse despierta hasta que me duerma.


    Luego de un baño de agua fría que no fue de ayuda en lo que a calmar mis temores se refiere, me siento frente a mi laptop intentando dejar de pensar. Reviso una y otra vez el código de mi virus intentando encontrar alguna mejora que hacerle pero no encuentro nada, es el bicho más letalmente perfecto que he creado. Reviso el plan de contingencia y me resulta mágico aunque no lo suficiente para mantener mi temor a raya. 


    Abro Telegram y el jefe tiene noticias sobre el número telefónico que pedí triangular. Abro rápidamente la imagen anexada y lo veo, ahí esta él... viviendo en uno de los barrios de clase media más comunes de la ciudad. Siendo sincera conmigo misma esperaba algo mejor que un puberto en un barrio de clase media. Cierro Telegram y decido que quizá pueda jugar un poco con su delirio de grandeza para matar el tiempo.


    Abro Facebook y miro rápidamente las notificaciones, nada llama mi atención. Bien a lo que venía. Abro la bandeja de entrada y algo diferente a Rein llama mi atención. Hay un mensaje de Ben, lo envió hace una semana aproximadamente.


    —Matt, tienes un problema enorme. Por favor escríbeme cuanto antes.


    No sé a qué se refiere pero rápidamente me propongo responderle, no me gustaría que una bomba me estalle en la cara sin estar preparada.


    —¿Qué sucede? —El mensaje es leído en el momento, ¿es tan grande el problema que ha estado esperando noticias mías?


    —Necesito llamarte, es un tema delicado. —Envío rápidamente el número desechable nuevo y a los pocos segundos tengo una llamada entrante.


    —Hola, disculpa mi ausencia estos días. He tenido un accidente en auto pero eso no es lo importante.


    —¿Entonces?


    —Lo importante es que cuando volví todo el mundo estaba hablando de una sola puta cosa —dice sin poder ocultar la molestia que le causa el tema.


    —Sigo sin entender —respondo a punto de perder la paciencia.


    —De ti —dice en un susurro lastimero.


    —Eso no es novedad —digo pensando en que seguramente esto no es más que una treta para obtener mi número de teléfono. 


    —¿Le has enviado vídeos sin ropa al idiota ese? —pregunta en tono dolido. 


    Su pregunta me saca de mi apresurada y nada realista suposición de lo que se trata esto.


    —Sí, pero no se me ve el rostro —respondo mintiendo lo mejor que puedo, intentando que el pánico no se apodere de mí.


    —¿Estás segura de eso? —pregunta desafiante.


    En ese momento una foto aparece en su chat. La descargo e inmediatamente la pantalla de mi laptop se llena con un collage de pequeñas imágenes de mis diferentes llamadas y vídeos con Rein, siento cómo mi mundo se va por un caño y un dolor en el pecho se hace sentir. Se ve perfectamente mi rostro en la mayoría. 


    —¿De dónde sacaste eso? —pregunto al borde de un colapso mental.


    —De Internet, todos están hablando de eso... ¡Todos!


    —¿Qué mierda hice? —pregunto para mí misma, sintiendo el peso de las consecuencias de mis estúpidas acciones.


    —Lo sé, lo sé. Solo quería ponerte sobre aviso.


    —Gracias. —Mi voz no es más que un doloroso gimoteo—. Estos días han sido complicados, veré si puedo encargarme de esto sin hacer tanto ruido.


    —Eso no es necesario —responde en tono despreocupado.


    —¿Qué?


    —Sí, yo ya lo he hecho. He denunciado cada sitio donde estaban tus vídeos y logré que los den de baja.


    —¿Por qué? —pregunto sin poder creer lo que oigo.


    —Es que no estabas y era algo muy delicado —responde intentando evadir el verdadero significado de la pregunta.


    —¿Por qué lo hiciste? —pregunto nuevamente.


    —Tú me motivaste a hacerlo, aún te amo ¿lo sabes verdad?


    —Yo no puedo amarte —digo en un susurro lastimero y puedo sentir cómo mis palabras golpean duramente su alma.


    —Lo sé, pero eso no impide que aun así te ame.


    —Yo... Lo siento —digo sintiendo un nudo en la garganta.


    —Descuida, no lo hice para que me amaras —responde en tono despreocupado.


    —No es que no quiera amarte, eres uno de los mejores hombres que conozco... Es solo que ya amo a alguien.


    —Espero seas muy feliz con él —dice en un suspiro dolido.


    —Esa es la cuestión. No es “él”... es “ella”.


    —¿Qué? —pregunta más que sorprendido.


    —Sí... Se llama Ana, era mi compañera de apartamento pero una cosa llevó a la otra y ¡tarán! —respondo sin poder contener una sonrisa.


    —Entonces...¿siempre te gustaron las mujeres?


    —No, ella me cambió con sus poderes lesbianos —respondo en tono de broma intentando quitarle presión al momento—. Es broma. Sí, soy bisexual en realidad pero ella es algo especial en verdad. ¿Qué tal lo de tu accidente?


    —Pues nada... Choqué bastante feo, tomo medicamentos para controlar un horrible dolor de columna y de cabeza. Me han descubierto un pequeño bulto en el cerebro el cual es el responsable del dolor de cabeza y un ocasional sangrado de nariz.


    —¿No hay otra solución que no sea doparte a diario? —pregunto con verdadero interés.


    —Para solucionarlo debo pagar dos operaciones que no puedo permitirme, por eso tomo medicamentos.


    —No te mereces esto.


    —Generalmente nadie merece lo que obtiene de la vida, pero así es la cosa.


    —Sabes... en muchos aspectos eres la persona que me hubiese gustado ser.


    —No creo que te hubiese gustado ser yo, no soy perfecto —dice siendo el perfecto caballero que es.


    —¿Comparado con quién? Porque comparado conmigo eres una gran mejora.


    —No seas tan dura contigo, tienes tus cosas malas y tus cosas buenas, al igual que yo tengo mis cosas malas y mis cosas buenas —dice intentando que no me sienta tan mal conmigo misma.


    —Suenas tan asquerosamente positivo —respondo cortando con su momento de caridad.


    —Y tú tan negativa —responde entre risas.


    —Así soy —respondo en tono egocéntrico sin poder contener la risa.


    Él es un gran amigo y alguien que vale la pena mantener en mi vida. Tras unos minutos de charla sin sentido le dicto mi número personal y me despido prometiendo estar cuando él me necesite al igual que él ha estado para mí todo este tiempo. 


    Al finalizar la llamada comienzo a buscar en toda la red los vídeos, no hay nada pero sí comentarios sobre la existencia de los mismos. 


    Giro en mi silla una y otra vez pensando en cómo el amor de alguien a quien soy incapaz de amar me ha salvado de la vergüenza.

  


  


  
    Capítulo 36


    —¿Estás segura de que esto es lo que tú quieres? —pregunto nuevamente intentando encontrar aunque sea una pequeña pizca de inseguridad en ella y hacer que no siga formando parte de esto.


    —Sí, ya no te preocupes, yo no te fallaré.


    —No es eso lo que me preocupa —respondo de mala gana.


    —¿Entonces? —pregunta preocupada por mi tono de voz.


    —No quiero arruinar tu vida, tu paz... No quiero que eches a perder todo lo que has logrado —respondo en un tono más conciliador que el anterior.


    —Tú eres mi paz —responde firmemente.


    —Sabes a lo que me refiero. No podría soportar ser la responsable de tu infelicidad, de tu desgracia.


    —Lo que sé es que te amo y que te seguiré hasta el mismo infierno de ser necesario —dice dando por terminada la charla.


    —Hoy será nuestro último día de paz —digo más para mí misma que para ella.


    —No, mañana comienza oficialmente nuestra vida juntas —dice en tono más que optimista.


    —He planeado todo el día de hoy. Quiero que sea un día que podamos recordar en los momentos malos.


    —¿Sí? —pregunta dándose vuelta en la cama y apoyándose sobre su estómago mientras me mira atentamente, maravillada por una belleza que solo ella es capaz de ver.


    —Sí... Quiero que hoy vivamos el día al revés.


    —¿Y cómo haremos eso?


    —Dormiremos hasta tarde o al menos lo intentaremos —digo paseando mis dedos por su espalda desnuda de forma juguetona—, te traeré el desayuno y el almuerzo a la cama, cuando comience a oscurecer nos levantaremos y nos iremos a caminar toda la noche, conversando y disfrutando del mar.


    —¿El mar?


    —Sí, y ahí nos quedaremos esperando.


    —¿Esperando qué?


    —El amanecer, para que cuando el sol comience a subir pueda decirte cuanto te amo mirándote a los ojos.


    —Todo es tan romántico que parece plagio —dice intentando no reírse.


    —Sé que mucha gente ha tenido la misma brillante idea pero hay una diferencia descomunal.


    —Y esa es...


    —Mientras ellos solo pudieron contemplar la belleza de un amanecer, yo en tus ojos podré contemplar el universo.


    —¿Por qué eres así conmigo? —pregunta preocupada.


    —¿Así cómo? —pregunto extrañada por su tono de voz, es tan poco común en ella.


    —No sé explicarlo de forma clara... Me haces sentir que soy lo único que te importa en este mundo —responde asumiendo una nueva posición y desviando la mirada, esto no puede ser bueno.


    —¿Y eso es malo?


    —Muchas veces me asusta pensar qué sucedería si algo me pasara.


    —Eso es simple de responder, sin ti no tendría sentido mi existencia, ya no puedo volver a ser la que era antes... esa que no sentía, esa que no quería sentir. Tampoco podría ser algo diferente, algo mejor de lo que soy ahora, pero tampoco podría ser lo mismo. Sin ti solo sería un cascarón repleto de nostalgia, de lágrimas y de culpa.


    —¿De culpa?


    —Sí. Si algo malo te sucede y no estoy ahí para evitarlo la culpa sería aplastante. ¿Qué cosa era más importante que evitar que te hagan daño? ¿Qué fue lo que estaba haciendo que permití que te dañaran?


    Contemplar la posibilidad de que algo le pudiese suceder produce un dolor apenas soportable en mi alma, formularme esas preguntas no ha hecho más que volver más real esas suposiciones. Un nudo en mi garganta aparece de la nada y se niega a dejarme en paz a menos que llore, miro al techo y las lágrimas comienzan a correr libremente.


    Ella se abraza a mi cintura y Dios, que ve el fondo de nuestros corazones, ese Dios poderoso que ha creado del cielo y la tierra, es testigo fiel de que mis palabras no tienen ni una pizca de falsedad y de que mis lágrimas vienen del fondo de mi alma.


     


    Sentada en la arena, en completo silencio, respiro el aire puro. Hace una hora que ha amanecido y me niego a abandonar mi segundo lugar favorito en el mundo.


    —Debemos irnos si queremos llegar a tiempo —dice ella suavemente, tomándome la mano.


    —Lo sé, solo quiero que este recuerdo se guarde con la mayor cantidad de detalles en mi mente. Este es uno de los pocos momentos hermosos de mi vida, es como estar en el ojo de un huracán... es precioso pero no durará, la destrucción llegará pronto.


    Puedo notar la mirada de compasión sobre mí. Ella solo ve una versión más joven de mí, solo ve a la niña que mendigaba paz, a la niña que anhelaba amor, disfrutar al obtenerlo finalmente.


    Cierro los ojos y junto fuerzas para darle fin a esto. Mi cuerpo responde de mala gana pero finalmente responde, me levanto pesadamente. Quisiera suplicarle que nos vayamos de la ciudad juntas, quisiera ser capaz de jurarle que si nos vamos lejos de todo podremos estar en paz sin arruinar su vida aunque sé que no es así y al abrir la boca y ver sus ojos celestes mirándome con profundo amor las palabras mueren en mi garganta, negándose a mentirle una vez más.


    —Vamos, debemos alistar todas las cosas que hay que llevar a la cita —digo finalmente.


    —Pase lo que pase hoy, quiero que sepas lo mucho que te amo.


    —Eso ya lo sé, lo que no sé es cómo hacerte sentir la vorágine de emociones que siento al oírte decírmelo.


    —Eso es fácil... solo dime lo que sientes por mí.


    —Ya lo hice y lo haré las veces que sea necesario... Te amo como a nadie. Eres mi paz tras años de vivir en una tormenta.


    La beso, la abrazo y oculto mi rostro del mundo en su cuello, tras segundos deseando que este momento sea eterno emprendemos el largo y tortuoso camino hacia el fin de su vida tranquila.


    Dios, perdóname por volver a arrastrar a tu ángel al infierno conmigo, perdóname por ser incapaz de renegar de su amor y del mío.

  


  


  
    Capítulo 37


    En cuanto bajamos de la motocicleta lo siento, nada de esto está bien. No puedo... no quiero hacerle esto.


    —¿Lista para entrar? —Su voz me saca de mis pensamientos bruscamente tal como lo haría si me hubiese tomado de los hombros y pegado una sacudida.


    —No... esto está mal —murmuro, por la forma en la que me mira sé que mis ojos son un mar de inseguridad.


    —Vamos —dice ella tomando mi mano y comenzando a caminar hacia el objetivo.


    —Ana... espera... yo no quiero —digo sintiendo un nudo en la garganta a punto de asesinarme.


    —¿No puedes hacerlo por ti o por mí? ¿Es que no me crees capaz de hacerlo?


    —Eso es un golpe bajo y lo sabes —respondo irritada por su intento de manipulación.


    —¿Quieres que te cuente algo?


    —¿Qué? —pregunto sin entender a qué se refiere.


    —Se atribuye al Presidente Sarmiento que la Casa de Gobierno se pintara de color rosado, utilizando la mezcla de los colores blanco y rojo para simbolizar la unión de todos los sectores políticos de la época. 


    —¿Y eso qué tiene que ver con nuestra charla? —pregunto desconcertada.


    —En esa época, nuestro país utilizaba al máximo productos derivados del matadero tales como sangre, grasa, carne y cuero. Para proteger la mampostería y evitar la humedad se le agregaba sebo a la pintura haciéndola más oleosa y así impermeabilizar los muros. Para obtener el color rosado utilizado en el pintado de las casas en el interior del país, en el momento del apagado de la cal viva se le agregaba cierta cantidad de grasa y de sangre animal fresca. La grasa hacía las veces de plastificante e impermeabilizante en tanto que la sangre animal actuaba como pigmento de coloración y plastificante.


    —Ana no estoy entendiendo tu punto.


    —Mira hacia adelante y lo entenderás —dice mirando hacia el frente y sonriendo ampliamente.


    En un abrir y cerrar de ojos hemos cruzado la plaza de mayo para aparecer frente a las puertas de la Casa Rosada... ¿Y esto cuando pasó?


    —No te atrevas —murmuro mientras veo cómo ella ignora mi advertencia y se dirige directamente hacia el granadero que cumple la función de guardia de seguridad.


    «¡Maldita sea Ana!» grito en mi interior.


    Al acercarme puedo notar cómo se desenvuelve con toda normalidad mientras habla con el guardia. Esto es tan natural en ella que me hace dudar de si realmente he sido yo quien la ha seleccionado en primer lugar para tener un modelo a imitar.


    —Oh... ella debe ser su ayudante. Muy bien, si este es todo su equipo señorita Spé por favor acompáñeme.


    —Muchas gracias, es usted muy amable. 


    Aquí estoy de más, miro al suelo mientras los sigo a corta distancia. Pasamos por dos entradas, hasta el momento llevo contados 6 granaderos y una infinidad de personas bien vestidas. Estos zapatos de tacón alto son incómodos, siento las miradas de los demás clavándose en mí y mi corazón se agita... ¡Maldita sea Matt contrólate!


    —Muy bien, hemos llegado. Ella es Natalia, es la encargada de organizar todo aquí. La dejo en buenas manos, adiós —dice ese lambiscón bien vestido despidiéndose solo de Ana. 


    Natalia se levanta de su silla y la acomoda meticulosamente frente a su escritorio antes de venir a nuestro encuentro. Sus zapatos hacen eco en la oficina, no sé por qué pero siento una aversión innata a esta tipa impecablemente vestida, maquillada y peinada. ¿Será porque me recuerda a la madre de Ana? 


    —Hola, como ya han dicho mi nombre es Natalia y soy la administradora de este fabuloso lugar. —Maldita sea, su voz chillona se clava en mi cerebro—. Usted debe ser la señorita Spé, viene muy bien recomendad, y ella es...


    —Matt, es una estudiante de arte... Hace su pasantía en nuestro estudio. —Se apresura a responder Ana.


    —Por supuesto, como bien sabrá nuestras obras son unas de las más hermosas del país y no solo cumplen la función de embellecer este lugar, sino también representan la historia de esta nación, no quisiéramos arriesgarnos a ponerlas en manos inexpertas... sin ofender —añade mirándome y evaluando mi reacción—. La Casa Rosada es el edificio más emblemático de la República Argentina, sede del Gobierno Nacional, y a pesar de eso transcurrió gran parte de su historia desamparada, apenas protegida desde 1942 por una ley de Patrimonio Histórico que fue mil veces vulnerada. Estamos en plena restauración del patrimonio nacional y no queremos que se dañe aún más... Aquí no hay margen para errores —dice con tono severo.


    —No se preocupe, Matt está aquí para llevar apuntes sobre las zonas a trabajar en cuanto a restauración y ver de primera mano el trabajo de campo —responde Ana con una sonrisa petulante. Que gran actriz es.


    —Muy bien, por favor síganme —dice comenzando a caminar, le asiente con la cabeza a un granadero y este se une a su séquito—. Tenemos varias obras en las que deseamos realizar un presupuesto y un estimado del tiempo necesarios para una restauración completa, hay mucho terreno por cubrir pero en este caso solo queremos realizar la restauración de 4 cuadros fundamentales que piden ayuda a gritos.


    —Es perfecto, separar los cuadros en tandas de restauración permitirá que la Casa Rosada continúe teniendo cuadros que exponer. Asumo que sabrán que este no podrá ser un presupuesto completo ya que no me fue permitido descolgar los cuadros de las paredes para realizar una inspección más profunda.


    —Exacto. No tenemos inconvenientes en que sea solo una estimación superficial del daño. Esperamos poner en manos capaces estos los cuadros —dice mirándome de reojo... Bruja—. Primero fortaleza, luego residencia de gobernadores y finalmente sede del Poder Ejecutivo, la Casa Rosada reúne más de cuatro siglos de historia y es nuestro deber protegerla. El primer cuadro es este —dice señalando un hermoso cuadro pintado al óleo de un paisaje.


    Las puertas están hermosamente talladas con el escudo argentino, me pregunto cuánto trabajo costará hacer algo así. Por un momento me siento enormemente tentada a tocarlas pero la voz de Ana me hace abandonar la idea.


    —Muy bien, lo examinaremos y en cuanto estemos listas pasaremos al siguiente.


    —Me parece perfecto, hágame llamar por Luis y l...


    —¿Luis? —Interrumpo y siento un pequeño placer al ver su cara de fastidio.


    —El guardia —responde sonriendo forzadamente mientras sus ojos dicen “No me vuelvas a hablar por favor, tu presencia me resulta molesta”. Ese granadero acaba de esfumar nuestro momentáneo golpe de suerte.


    —Muy bien, muchas gracias. Le haremos saber cuando hayamos acabado —responde Ana antes de darme la oportunidad de volver a abrir la boca para señalar que en realidad no es cualquier guardia sino que es un granadero.


    Observo cómo Natalia mueve exageradamente las caderas al caminar, seguramente creyendo que desfila en una pasarela y todos los ojos están puestos en ella... Que persona tan desagradable.


    Ana comienza con su labor y yo con el mío, se coloca guantes y con una pequeña lupa comienza a buscar imperfecciones, áreas sin barniz y demás cosas a corregir. Mientras me dicta sus hallazgos yo los escribo en una estúpida libreta y me preparo mentalmente para mi pequeña excursión por los ductos de aire.


    Ana se estira, toca, examina... vive para la pintura como yo para el código. Sus ojos brillan con fuego y de sus manos brota magia cada vez que toca con un cuidado indescriptible la pintura. 


    —Necesito ir al baño —digo en voz alta de forma casi robótica al acabar de repasar mentalmente los planos.


    —Por supuesto, acompáñeme —responde el granadero. 


    Caminamos por el pasillo no más de 20 metros, me señala una puerta con la cabeza y me meto dentro mientras él vuelve a observar a distancia a Ana.

  


  


  
    Capítulo 38


    En cuanto entro comienzo a buscar la rejilla de ventilación.


    —¿Dónde demonios estás maldita? —pregunto en voz baja.


    Miro por un lado y por otro, reviso meticulosamente cada pared y... nada. Aquí no hay nada.


    Tras revisar por cuarta vez decido llamar a Doc... Quizá él pueda poner un poco de luz a este asunto. Saco el celular del bolsillo y busco rápidamente su número. El teléfono suena pero nadie responde.


    —Atiende ya maldita sea —murmuro molesta.


    —Ya atendí... ¿Qué sucede?


    —El maldito ducto de aire no está —respondo soltándole de golpe.


    —¡¿Cómo que no está el maldito ducto de aire?!


    —No está. No sé que mierda está sucediendo pero arréglalo y rápido —respondo más que molesta.


    —Vuelve a buscar... según los planos cada baño tiene al menos un ducto de aire que se puede utilizar para esto, debería estar ahí. 


    —¡Ya busqué, la puta madre, y te estoy diciendo que acá no hay una mierda! —exclamo al borde de perder la gota de paciencia que me queda.


    —No... esto no puede... no... ¿Estás segura de que estás en uno de los baños que revisamos y no en alguno nuevo? —pregunta más que confundido.


    —Al parecer sí puede... ¿Ahora qué mierda hacemos?


    —Ahora no hay plan... Deben salir de ahí.


    —No, debe haber alguna forma. No hemos llegado aquí para nada —respondo sacando el poco valor que habita en mí actualmente.


    —Está bien... ¿Cuánto tiempo crees que tengan antes de que deban salir?


    —Son 4 cuadros, Ana está revisando el primero. Si tenemos suerte podremos descubrir a tiempo qué fue lo que falló en el plan y arreglarlo.


    —Está bien, te enviaré un mensaje. 


    —Ok. Por favor arréglalo, adiós.


    Al cortar mi mundo se cae abajo. ¿Ahora qué mierda voy a hacer? Me obligo a calmarme antes de salir, ya he tardado demasiado.


    —Volviste —dice ella con una sonrisa nerviosa en el rostro.


    —Sí... Tenemos un problema —susurro intentando que el granadero no nos oiga.


    —Envíame un mensaje —responde en un susurro—. Bien, debes anotar las siguientes áreas a tratar —dice en voz alta para volver a entrar en papel.


    —Está bien —respondo con la cabeza gacha, asumiendo nuevamente la posición sumisa de una ayudante que teme por su futuro.


    Le doy la espalda al granadero y comienzo con mi tarea, Ana sabe muy bien lo que hace, dicta de forma lenta para darme tiempo de tomar notas y escribir un corto mensaje sin levantar sospechas. “No hay ningún ducto.” escribo en el mensaje. En cuanto termino de redactar guardo discretamente mi celular entre las notas, Ana toma su celular y rápidamente se pone al corriente de la situación actual.


    —Hemos acabado, ¿podría llamar por favor a la administradora? Necesitamos pasar al siguiente cuadro por favor.


    —Por supuesto, vuelvo en un minuto —responde el granadero en un perfecto tono militar antes de dejarnos completamente solas.


    Que interesante ventana de oportunidad... ¿Será así cada vez que veamos un nuevo cuadro?


    —¿Qué haremos ahora? ¿Nos marchamos?


    —No, Doc está intentando resolverlo.


    —¿Crees que lo logre? —pregunta intentando mantener la calma pero la duda se nota claramente en su voz. Ella ya no confía en el plan.


    —Debe hacerlo o yo misma lo atropello en cuanto salgamos de aquí.


    Escuchamos tacones en el pasillo. Ha sido más tiempo a solas del esperado.


    —Hemos terminado con el paisaje, hay varias zonas que necesitan restaurarse pero lo peor es que hay zonas en la pintura que no cuenta con una capa de barniz protector por lo cual con cada día que pase se irá deteriorando más y más. —Le dice Ana a la bruja esa sin siquiera darle tiempo de preguntar.


    —Excelente trabajo señorita Spé, muy bien acompáñenme —dice dándose la vuelta y comenzando a caminar. 


    La seguimos a paso lento, Ana a su lado y yo un par de pasos detrás de ellas, al lado del granadero. En cuanto entramos en una habitación con piso blanco y negro ambas se detienen, las columnas que decoran este espacio son realmente impresionantes, quien diría que algo que solo debe servir de apoyo a la estructura podría resultar tan hermoso. Los bustos que decoran el lugar son preciosos, reconozco algunos pero no todos... Ex Presidentes de este país. 


    —Hemos llegado —dice Natalia orgullosa.


    —Este es... —dice Ana sin poder completar la frase.


    —Sí, este es el Hall de Honor —responde Natalia.


    —Entonces esa es... —dice Ana embobada.


    —Sí, esa es la explanada sobre Rivadavia. Es la entrada más jerarquizada de la Casa Rosada. Por allí ingresan el Presidente, las autoridades nacionales, los embajadores y los invitados oficiales.


    —Lo siento, no puedo creer que realmente estoy trabajando aquí —responde Ana despertando finalmente de una especie de trance.


    —Este hall aloja los bustos de los Presidentes argentinos —dice Natalia comenzando con una lección de historia que nadie le pidió—. Fue a partir de 1883, durante la presidencia de Julio Argentino Roca, que se concretó la colocación de los bustos presidenciales. El imponente carácter palaciego del Hall de Honor se apoya en las columnas corintias que soportan mediante capiteles el artesonado. Esto dota al vestíbulo de un gran estilo y personalidad.


    —Las columnas son preciosas. —Interrumpo, ella me lanza una mirada de desdén—. Asumo que esas son Italia y Francia.


    —Así es, es bien conocido que en los contornos del Hall de Honor, a derecha e izquierda, nacen las escaleras gemelas, denominadas Italia y Francia, principales accesos a las dependencias presidenciales —responde en voz casi robótica... ¿Acaso le pagan por memorizar un libro de historia de la Casa Rosada?


    —Así es pero lo que pocos saben es que el arquitecto Tamburini, responsable de su construcción, declaró que las escaleras son de capital importancia para armar la estructura arquitectónica. Ellas representan la unidad que vale por sí misma y preceden los salones. Fueron realizadas íntegramente de mármol blanco de Carrara con veta gris —respondo petulante—. También es poco conocido que la escultura del caballo de corte real que la decora el fin de ambas, se trata de una réplica reducida de uno de los que en el siglo XVIII adornaba la entrada del castillo Marly-le-Roi, propiedad del rey Luis XIV. Está ubicado en la escalera Italia. El original, de mármol, actualmente se encuentra en el Museo del Louvre.


    —Eso ya lo sabía —dice sin respuesta, jaque mate vieja bruja—. No estamos aquí para aprender datos irrelevantes sobre la Casa Rosada ¿verdad? —añade reponiéndose.


    —Así es —respondo con una sonrisa.


    —Muy bien, debemos subir... ¿Escaleras o ascensor? —pregunta mirándome pero preguntándole claramente a Ana.


    —¡Ascensor! —responde Ana en un ataque de emoción.


    —Buena elección señorita Spé —responde comenzando a caminar.


    No puedo permitir que mis celos se interpongan en el objetivo final... Concéntrate Matt, ella es tuya, ella te ama y esa vieja bruja puede meterse un pepino en el ano así moverá las caderas al caminar con motivo.

  


  


  
    Capítulo 39


    —Cada vez que el Presidente llega a la Casa Rosada, toma el ascensor para dirigirse por la alfombra roja a su despacho —dice para Ana y tengo ganas de tomarla del cabello para que deje de coquetear con mi ángel—. Fue un regalo de la infanta Isabel de Borbón en su histórica visita a Argentina en 1910, el ascensor es una verdadera joya en ornamentación.


    He de admitir que está en lo cierto... Es una verdadera joya, posee alfombra roja en el piso y grandes espejos, un sofá en su interior hace pensar que es una pequeña habitación donde leer o tomar un café en vez de un ascensor. 


    Al llegar nos dirigimos a un sitio que reconozco inmediatamente: el Salón de las Mujeres Argentinas. Es el lugar en el que se hacen la mayoría de los anuncios gubernamentales.


    —Muy bien... El cuadro a tratar es el de Eva Perón.


    Ana se acerca a un retrato al óleo, bajo la mirada de once figuras simbólicas, se pone sus guantes y acaricia la superficie. El objetivo de este salón es el de homenajear a todas las mujeres que con su vida y trayectoria construyeron el país y ella encaja perfectamente entre esas doce mujeres. El sonido de un móvil rompe la ilusión.


    —Las dejo a solas para que continúen con su trabajo, debo atender otros asuntos —dice Natalia respondiendo su teléfono y saliendo de la habitación.


    —¡Matt mira! ¡Es el tintero de bronce realizado por la escultora Lola Mora! —dice en un ataque de emoción olvidando totalmente mantener el decoro ante la mirada del granadero.


    —Lo sé, fue realizado en 1900, fue y será usado por todos los presidentes argentinos —respondo ante sus maravillados ojos celestes.


    Comenzamos con la evaluación del cuadro, tomo notas mientras pienso cómo arreglaré esto y espero nerviosa que el celular vibre dándome una mágica solución.


    Estamos tan cerca del despacho presidencial, quizá con un descuido podamos acceder a él sin necesitar los ductos de ventilación. El granadero no ha dejado de mirarnos... no, no de mirarnos, de mirarla. Maldito bastardo hijo de... ¡Eso es! Pero, ¿ella será capaz de hacerlo? Debo llamar a Doc e informar de nuestro pequeño golpe de suerte y del costo que tendrá, solo será un intento desesperado por salvar la misión. Le daré tiempo a que él busque alguna otra solución antes de llamarlo.


    —¿Matt?


    —Perdón, me distraje pensando —respondo intentando retomar el hilo de las notas que estaba escribiendo.


    —Por favor concéntrate, ya casi acabamos —responde ella sabiendo que el granadero presta atención a nuestra charla.


    —Lo siento, no volverá a pasar.


    Unos segundos después hemos acabado, Ana le pide al granadero que busque a la bruja condescendiente y este responde a su pedido gustoso.


    —¿Estás bien? —pregunta preocupada.


    —Sí, solo intento resolver esto rápido —respondo mirando nerviosamente mi celular en busca de una mágica solución.


    —¿Aún nada?


    —No, creo que nos ha abandonado —respondo sintiendo el impulso de tirar el celular contra el suelo, pero conteniéndome.


    —Espero que te equivoques... aunque si tuvieses razón déjame decirte que aun así quiero hacer esto.


    —No creo que... —Comienzo a decir pero el sonido de tacones me interrumpe.


    —Muy bien, pasemos al siguiente —dice Natalia con una sonrisa dedicada a Ana—. Haremos un reporte general al finalizar, así será más sencillo y podremos hablar sin interrupciones —dice dedicándome una mirada de desagrado.


    —Me parece perfecto —responde Ana devolviéndole la sonrisa muy a mi pesar.


    —El siguiente cuadro no está muy lejos de aquí, acompáñenme.


    La seguimos unos pasos y nos detenemos en el pasillo sobre la alfombra roja. Mi mirada se dirige automáticamente hacia la puerta del despacho presidencial.


    Nos paramos frente a un cuadro de un árbol, sus raíces sobresalen del suelo, detrás de él puede verse un cielo azul que se vuelve amarillo conforme uno sube la mirada.


    —Bien, comenzaré a trabajar de inmediato —dice Ana esperando la retirada de Natalia.


    —Me quedaré a observar —dice como si intuyera que tramamos entrar en el despacho presidencial.


    Maldita sea... ahora, en vez de una, Ana tiene dos miradas de deseo encima y yo no puedo hacer nada. Debo controlarme, si hago algo estúpido la pongo en riesgo.


    Mi teléfono vibra en mi bolsillo, gracias Dios.


    —Disculpa, es mi madre —digo en cuanto Ana escucha el sonido que hace al vibrar.


    —Atiende con libertad —responde ella amablemente.


    Me alejo unos pocos pasos y atiendo, aun así puedo escuchar el desagradable comentario que hace Natalia.


    —Eres muy permisiva con tus pasantes, yo no permito llamadas personales dentro del horario laboral —murmura ella.


    —Su madre está enferma, no posee a nadie más que vea por ella.


    —Aun así el horario laboral debe respetarse.


    —Continuaré con mi trabajo —responde Ana dando por finalizada la charla.


     


    Con una disimulada sonrisa contesto la llamada de Doc.


    —¿Hola mamá?


    —Hola, obviamente estás con compañía y no quiero levantar sospechas. Escucha... Han cambiado todo el sistema de ventilación como parte de la reciente restauración. No tengo más que pedirte que si te encuentras cerca de una laptop, una PC o una maldita PlayStation con conexión a Internet por favor conectes el USB y corras. Lo siento Matt... todo el tiempo creí que serías tú quien lo podría arruinar todo y al final he sido yo.


    —Mamá lo siento, no puedo ir ahora... En este momento me encuentro frente al despacho presidencial en medio de la realización de un presupuesto, entregaré el paquete pero no ahora.


    —¡¿Estás justo en la puerta?! —dice el volviendo a avivar la llama casi extinguida.


    —Sí mamá, eso fue lo que dije.


    —¿Puedes entrar?


    —No lo sé mamá, pero necesito terminar esto ahora. Te prometo que lo entregaré sin falta —respondo sintiendo la mirada de Natalia en la nuca.


    —Está bien, seguiré monitoreando y esperando... Gracias y lamento haberte fallado.


    —Yo también te quiero mamá, adiós —respondo y acabo con la llamada.


    Vuelvo al lado de Ana, tomo la libreta nuevamente y espero que comience a dictar.


    —¿Está todo bien? —pregunta Ana disimuladamente.


    —Sí, solo necesita que envíe un paquete con los resultados de sus últimos estudios a un segundo especialista.


    —Está bien, intentemos mantener las llamadas personales fuera del horario laboral por favor —dice recobrando con éxito la atención especial de Natalia.


    —Está bien, lo siento —respondo en tono sumiso aplaudiendo internamente su ingenio.

  


  


  
    Capítulo 40


    —En 1946 Juan Domingo Perón transformó el comedor presidencial en el despacho donde trabaja el jefe de Estado. Aquí, el Presidente recibe en audiencia tanto a miembros de su gabinete como a personalidades nacionales e internacionales... allí se encuentra el último cuadro que deben revisar.


    —¿En la oficina presidencial? —pregunto incrédula ante nuestro golpe de suerte.


    —Sí, eso fue lo que dije —responde de muy mala manera.


    Con una pequeña llave abre la puerta al paraíso dada las circunstancias.


    —Desde diciembre pasado el despacho presidencial exhibe, entre otras obras emblemáticas, representaciones de cuatro personajes ilustres de nuestra historia: Manuel Belgrano, Martín Miguel de Güemes, Mariano Moreno y José de San Martín. En la Casa Rosada, durante la presidencia anterior, se retiraron los 40 retratos pintados al óleo entre los cuales sobresalían también los de Eva Perón, Hipólito Yrigoyen, Salvador Allende, José de San Martín, Simón Bolívar, Manuel Belgrano y Juan Manuel De Rosas. Sin embargo, más allá de que un mandatario prefiera a los héroes del pasado, y otro a los artistas contemporáneos, esto demuestra que tanto los próceres como los pintores reivindican su independencia y trascienden las gestiones políticas... Es por eso que es nuestro deber mantener estas obras en su mayor esplendor.


    —Comprendo. ¿Cuál es el cuadro que debemos restaurar? Recibirá todas las atenciones necesarias.


    —El cuadro que se desea restaurar con urgencia es el retrato de San Martín. Estaba arrumbado en un improvisado depósito de muebles del primer piso, presentaba cortes y desgarros cuando lo sacaron de ahí y otros profesionales lo han restaurado en esos aspectos.


      —Comprendo. En una inspección superficial puedo ver manchas, daño por fuego y por humedad, entre otras patologías que deberán ser subsanadas para que vuelva a brillar.


     —San Martín es glorioso no solo en la Argentina sino también en varios países, incluso en Francia donde Emmanuel Macron recuerda que murió en Boulogone Sur Mer... es una pena enorme verlo en tal estado —responde con la voz cargada de tristeza.


     —He leído sobre él en mis primeros años de arte. Es un óleo pastel y lápiz graso de 1,15 metros de alto por 85 centímetros de ancho de autor desconocido. Está realizado a partir de un daguerrotipo tomado en 1848 en Francia que forma parte de la Colección del Museo Histórico Nacional. Muestra a un San Martín anciano, de gesto endurecido, y con una de sus manos desdibujada, probablemente fruto del método utilizado, el daguerrotipo, predecesor de la fotografía. Ubicarlo junto a la bandera nacional es implemente magnífico —comento ganando momentáneamente su simpatía.


     —Muy bien, debo irme por un momento pero enseguida volveré y hablaremos de sus hallazgos señorita Spé —dice volviendo a ser la bruja que es.


     —De acuerdo, me tomaré un poco más de tiempo para examinarlo y así sea el que mejor trato reciba... He notado que es su favorito —añade Ana, mientras le dedica una cálida sonrisa.


     —Así es... Estoy segura de que lo dejo en buenas manos.


    Mientras se retira busco con la mirada cámaras de seguridad y puedo notar dos muy bien disimuladas en la mampostería, aunque por la posición del cuadro estoy en el punto justo... Solo debo deshacerme del granadero y esto será pan comido.


     —Ana... Necesito que te lo lleves al baño.


     —¿Qué? ¿A quién? —pregunta ella desconcertada.


    Mi mirada viaja al granadero y ella comprende rápidamente. Inspira profundamente y se dispone a venderse para crear una pequeña oportunidad para que logre mi cometido. Camina lenta y sensualmente hacia él, solo ella podría hacer de caminar un verdadero arte. Él la observa atentamente, sé que la desea cuando traga saliva para humedecer su boca y garganta.


    «Lo sé amigo, ella causa el mismo efecto en mí» le confieso en silencio.


    Un par de susurros ocurren entre ellos, no llego a oír pero sé que le está dando instrucciones... el maldito no planea dejarme sola. Ana se acerca aún más, peligrosamente cerca de él, a punto de acabar con mi salud mental. Él sonríe, seguramente no puede creer su suerte, abre la puerta con cortesía e increíblemente abandonan la habitación dándome el tiempo que necesito.


    Busco disimuladamente con la mirada sobre el escritorio presidencial... No hay nada sobre él que pueda servirme. Me acerco de espaldas, simulando examinar el cuadro a la distancia y, con mi cuerpo tapando mis manos, comienzo a intentar abrir los cajones superiores. Uno se abre y a tanteo descubro muy a mi pesar que no hay nada de utilidad... Hemos fallado.


    Cuando Ana regresa la derrota es obvia en mi rostro, ella lo comprende rápidamente... muchacha lista.


     —No te preocupes... Necesito que confíes en mí —dice encendiendo una pequeña luz roja de alarma dentro de mi cabeza.


     —¿Qué harás? —pregunto temerosa.


     —Sorprenderte —responde retomando el análisis de la pintura.


    Tras media hora de un meticuloso análisis ya estamos listas para marcharnos. Ana le solicita a su nuevo admirador que nos acompañe a la oficina de la administradora y él así lo hace. Caminamos lentamente tras él y sé con seguridad que esto no puede ser para nada bueno.


     —Matt, necesito las notas y el estuche con bolígrafos —dice ella observándome atentamente. 


     —¿El estuche con bolígrafos? —pregunto inundada de dudas.


     —Sí... Necesito anotar los cambios que se realizarán en los cuadros —responde con mirada suplicante... suplica que confíe en ella.


    Desconecto mi mente y me quedo perdida en esos enormes ojos celestes, los cuales ahogan en paz cada duda que aqueja mi alma. El recuerdo de la noche anterior se hace presente, un recuerdo de mí besando su hombro y ascendiendo hasta el cuello flota en mi memoria, su piel erizada bajo mis labios, su respiración contenida. Es demasiado tarde para dar la vuelta y demasiado pronto para asegurar el éxito de la misión, para saberla fuera de peligro. En cuanto a mí... a mí que me parta un rayo.


     —De acuerdo —respondo poniendo toda mi fe en ella.


    Dentro de ese estuche se encuentra el pendrive con el virus y los bolígrafos incendiarios... ¿Qué pretende hacer?

  


  


  
    Capítulo 41


    —Adelante. —Se escucha al golpear la puerta de la oficina.


    Ana entra con una sonrisa y me abandona en el pasillo junto con el granadero.


    Parada al lado de la puerta no puedo oír la charla que se desarrolla dentro, solo percibo murmullos y risas ahogadas. ¿Pero qué mierda están haciendo ahí dentro? La puerta se abre dejando salir a una Natalia muy diferente a la amargada que estuvo guiándonos este día.


    —Pueden retirarse —dice ella.


    —Disculpe... se supone que debo esperar a que la señorita Sp... —Comienzo a protestar.


    —No, no necesita que usted la espere. Puede retirarse y cumplir con la encomienda de su madre —responde ella petulante—. Luis la acompañará a la salida. Gracias por sus servicios —dice cerrándome la puerta en la cara.


    El granadero me hace un gesto con el brazo para que comience a caminar por el pasillo. Maldita sea fuimos descartados por la misma mujer.


    Al comenzar con mi lenta caminata intento descubrir qué demonios tiene que hacer Ana a solas con esa estúpida. Mi cabeza se inventa miles de situaciones, miles de escenarios pasan por mi mente. Ana sentada sobre ese escritorio mientras Natalia mete sus dedos en ella, Ana besándola apasionadamente mientras entrelaza sus dedos con esa maldita bruja, Ana aprisionada contra la pared mientras Natalia introduce sus manos bajo su remera... Ana gimiendo su nombre. Mis entrañas se hacen un nudo y mis pies se clavan al suelo. No puedo dejarla aquí sola, no la dejaré.


    —¿Sucede algo? —pregunta el granadero extrañado.


    —Lo siento... Olvidé mi celular en el estuche de los bolígrafos —respondo mintiendo descaradamente.


    Comenzamos el retorno a la oficina, no había notado que nos habíamos alejado tanto. 


    —¡Fuego! —El grito me toma por sorpresa.


    El granadero se aparta rápidamente de mi lado y corre rumbo a la voz, el humo negro me impide ver más allá de un metro.


    —¡ANA! —grito a todo pulmón y una violenta tos se apodera de mí.


    La administradora sale de esa espesa nube de humo con un pañuelo cubriendo su boca mientras es sostenida por el granadero.


    —¡¿Dónde está Ana?! —Ella me mira confundida—. ¡¿Dónde está?! —reitero tomándola por los hombros.


    —Ella... ella... no sé que pasó —dice intentando volver en sí misma—. Salió a buscarte porque olvidaste dejarle parte de las notas y luego... solo había humo por todos lados —añade apartándome de su camino y retomando su huida.


    —Señorita no se puede quedar aquí —dice el granadero firmemente.


    Hago caso omiso de su advertencia y me adentro en la oscuridad del humo.


    —¡ANA! ¡ANA! —La tos hace imposible que continúe gritando a todo pulmón.


    ¿Acaso la he perdido?


    Busco en todo el pasillo, el fuego avanza por una oficina arrasando con todo.


    —¡MATT! ¡AQUÍ! —Se escucha en un grito desesperado.


    Reconozco la oficina... es la de la administradora, entro y cierro la puerta intentando que el humo entre lo más lentamente posible.


    —¡¿Ana que mierda está sucediendo?!


    —Tengo su laptop —dice señalando el escritorio con la mirada—. Deja entrar el humo —dice cubriéndose la boca simulando un ataque de tos.


    —De acuerdo —respondo abriendo de par en par la puerta. 


    El humo no tarda en llenar la habitación. Tomo la laptop y nos recostamos en el suelo, haciendo uso del poco aire limpio que queda. La abro, está encendida y desbloqueada. Conecto el USB y veo trabajar al virus, un mensaje de texto con dos palabras llega con la confirmación esperada:


    “En línea” se lee en él.


    Es momento de salir de aquí pero... ¿cómo?


    Dejo la laptop en su lugar, tomo la mano de Ana y encorvadas caminamos a ciegas en el pasillo. Ya no podemos respirar, irrumpimos en una habitación y cerramos la puerta para tomar un poco de aire que no esté tan viciado.


    —Siempre se puede estar peor —murmura Ana.


    —¿Peor? ¿Qué es peor que esto?


    —Podrías no amarme tanto como para volver por mí —responde con tono triste, casi en un susurro, como si la sola idea de que yo no la ame le hiciera daño.


    —Tienes razón, vamos... hay que salir de aquí.


    —Pero... ¿cómo? —pregunta ella mirando temerosamente la puerta, la cantidad de humo negro que entra la asusta.


    —Te sacaré de aquí, me sé los planos de memoria. Confía en mí por favor —digo extendiendo la mano hacia ella.


    —De acuerdo.


    Toma mi mano y juntas volvemos a caminar en medio de la oscuridad, ella no suelta mi mano aunque yo no permitiría que eso sucediera. La sacaré de aquí aunque sea lo único que haga bien hoy.


    Puedo ver la luz... su agarre se debilita pero ya estamos cerca, un bombero viene a nuestro encuentro y nos escolta a la salida. Lo hemos logrado, ella está a salvo. Nos escabullimos entre la multitud, caminamos rápidamente aún sintiendo la falta de oxígeno pero está bien... Estamos vivas. Al llegar al sitio donde aparqué la moto nos permitimos tomar unas bocanadas profundas de aire y luego de unos minutos nos vamos, debemos ir a monitorizar el virus.

  


  


  
    Capitulo 42


    —¡¿Qué diablos fue lo que hicieron?!


    —Usar el plan de emergencia... ¡Eso hicimos! —respondo encolerizada.


    —¡Pero era un pequeño incendio, no prender fuego toda la maldita Casa Rosada!


    —¡Si tu plan hubiese sido tan infalible como se suponía no deberíamos haber estado en la necesidad de hacerlo pedazo de imbécil! —respondo empujándolo.


    —¡YA BASTA! —grita Ana interponiéndose entre nosotros—. Fui yo quien incendio todo. La idea era solamente incendiar el Salón Blanco pero todo se me fue de las manos... lo siento, no quería fallar —responde al borde de las lágrimas.


    —No fallaste —responde Doc más calmado.


    —¿No? —pregunta ella conteniendo las lágrimas.


    —No, el virus está en línea. Ven... mira —dice guiándola a su computadora—. ¿Ves? Todo salió perfecto, ni siquiera necesitamos de una distracción ya que se ahorraron ese paso con todo el escándalo.


    —¿Hora de los servidores? —pregunto con una sonrisa, agradezco enormemente este gesto de amabilidad con Ana. Casi me hace sentir culpable de mi plan paralelo... casi.


    —Sí, hora de bajar lo que tenemos y asegurar un pequeño botín —responde con una sonrisa.


    Tomo posición en mi laptop y comienzo con la descarga, a paso lento pero seguro llenamos más de 7 discos rígidos de 1 TB con información, luego deberemos filtrar para separar lo que es verdaderamente relevante de lo que no pero eso no importa... lo importante es que lo logramos. En estado de emergencia dudo que podamos obtener más que esto. Doc pone sobre aviso a Keliath para que demore las bombas lógicas, eso no nos beneficia en nada en este momento. 


    —Debemos irnos por si nos busca la policía para hacernos preguntas, volveremos mañana si todo va de acuerdo al plan.


    —Te veo mañana, yo seguiré monitoreando esto. Cualquier cambio que surja te lo haré saber.


    —Gracias.


    —Recuerda volver, no querrás arruinarlo ahora que ya casi acabamos nuestro acuerdo.


    —Que tierno... me amenazas por última vez.


    —Solo soy precavido —responde en tono juguetón.


     


    Recostadas en el suelo de madera, en medio de sábanas desparramadas, ella comienza a dar señales de querer despertar en mis brazos. Le doy un beso en la frente y le hablo en susurros para traerla nuevamente a la realidad, para obligarla a salir de un sueño en el cual, por su hermosa sonrisa, estaba muy feliz. La traigo a este mundo al igual que lo hizo su madre, al igual que lo hizo Dios... en contra de su voluntad.


    —Estabas sonriendo... ¿Acaso estabas soñando con alguien?


    —No recuerdo, generalmente nunca recuerdo lo que sueño.


    —Que bello don.


    —Sí, aunque a veces me gustaría recordar.


    —Es una lástima.


    —Si sueño contigo te aviso.


    —No, mejor no... a ver si es algo malo.


    —No lo creo, aparte al parecer cada vez que sueño es bonito.


    —No me sueñes despeinada, sería muy real y eso me da miedo —respondo juguetona.


    —Lo intentaré y si lo estás te peinaré.


    —Puedes hacer lo que quieras en tus sueños, solo no me engañes —respondo sin pensarlo y al momento me arrepiento.


    —Siempre me porto bien.


    —¿Siempre?


    —Siempre, ¿o acaso viste u oíste algo mientras soñaba?


    —No, pero en algún momento sería bueno que sí.


    —¿Me estás dando permiso? —La pregunta me desconcierta y me hace sentir repulsión por mí misma.


    —¿Qué te hace pensar que necesitas mi permiso? —pregunto horrorizada—. Cielo eres viento, puedes ser brisa o huracán y para eso no necesitas el permiso de nadie —digo acariciando su mejilla y mirándola a los ojos.


    —Quizá... es costumbre.


    —No lo necesitas, ni el mío ni el de nadie —respondo intentando arreglar esas bellas alas rotas que tiene... Tanto tiempo y al fin puedo ver sus heridas. He estado tan concentrada en autocompadecerme que no he visto cuan rota está ella y aun así apoya a quien solo tiene un pequeño rasguño.


    —Ciertos hábitos se arraigan —responde sintiendo pena por mostrarse vulnerable, por no ser quien está curando sino la paciente.


    —Que feo... pedir permiso para vivir. Quien sea responsable pasó a ser mi segunda persona más odiada.


    —¿Quién es la primera?


    —Soy yo.


    —Es mejor que vayamos a dormir a la cama.


    —Te amo, no me gusta tener en mente que alguien te lastimó.


    —Es mejor que no pienses en alguien que ya no forma parte de mi vida. Ven, vamos a descansar —responde poniéndose de pie y extendiendo su mano hacia mí.


    Ya en la cama no puedo evitar reflexionar sobre su persona... Ella es brisa cálida para el mundo, mientras que dentro suyo un terrible huracán desata descontroladamente su furia destruyéndolo todo, el huracán está furioso por no poder escapar del cautiverio en el que se encuentra.


    ¿Por qué me costó tanto tiempo verlo? ¿Cuántas veces todo ha sido destruido en su interior mientras sonreía dulcemente?

  


  


  
    Capítulo 43


    La puerta blanca... «No, no no... ¡No quiero estar aquí!» grito a toda voz pero ni un sonido emerge de mí. «¿Por qué me haces esto?» lloro en silencio con la pregunta en mente, segura de que si intento decirla nada saldrá de mí. Me acerco a la puerta y esta se abre dejándome ver en su interior 3 sombras rodeando a la niña... Una niña no tan niña. Giro en torno a ellos evaluándola. Tiene 13 y está harta, los odia, los odia a todos... Odia al mundo entero. Ella está de rodillas, uno la toma por el cabello e introduce lo que sé que es su pene en su boca. La jala del cabello y la obliga a hacerle sexo oral, ella no está realmente ahí... aprendió a desconectarse del mundo en momentos así. Uno a uno los tres la obligan a hacerles sexo oral. Dos ya han acabado en su boca y ahora disfrutan riéndose de ella, de lo inútil que es, de lo estúpida que se ve ahí de rodillas en el piso esperando ansiosa quien la tome. El tercero está cerca del éxtasis pero ella ya ha tenido suficiente de toda la mierda que el mundo puede ofrecerle. Lo muerde, lo muerde con todas sus fuerzas y el gusto a sangre remplaza el horrible gusto a semen. Se pone de pie y corre, corre tanto como puede... pero es difícil escapar de tres personas enfurecidas. Ellos rápidamente la atrapan y comienzan a golpearla. Se aburren pronto y, temiendo romper permanentemente su juguete, ponen fin a la brutal golpiza. La dejan sola, la veo tirada en el suelo contraída en una pose de dolor. Me acerco a su rostro y la veo sonreír, sangre decora sus dientes y sale de su boca pero esa sonrisa la vuelve hermosa. Ya no será su juguete, ya no aguantará más maltratos y vejaciones... Ya es libre.


     


    —¡Matt! ¡Matt despierta por favor! —Llora la voz de Ana.


    —Yo... yo... —Intento explicar lo sucedido.


    Ella me abraza y ambas nos reconocemos llorando.


    —No hay nada que explicar —dice abrazándome aún más fuerte—. Estabas llorando aunque algo raro pasó, en el último segundo antes de despertar sonreíste en medio de las lágrimas —añade temerosa de mi reacción.


    —Debo irme —digo levantándome de la cama.


    —¿Por qué te alejas de mí?


    —No es eso... en momentos así quiero estar sola. Perdón.


    —Comprendo... tómate el tiempo necesario, yo te espero aquí.


    —No quiero ser una imbécil cada vez que esto suceda... Por favor ignórame cuando veas que esto pasa.


    —No puedo hacer eso... te veo sufrir y solo quiero intentar aliviarte.


    —Pero eso no es responsabilidad tuya. No es tu trabajo ir por el mundo reparando cada puta cosa que los demás rompen —respondo fuera de mí.


    —Lo sé, pero aun así es lo que deseo hacer con mi vida.


    —Lo siento, no debería haberte hablado así.


    —Está bien... No te preocupes —responde siendo comprensiva con esta imbécil—. ¿Te irás? —pregunta preocupada.


    —Sí, debo ir a ver que tal va la subida y descarga de información y a asegurarme de que Doc finalmente esté fuera de nuestras vidas.


    —Está bien... Solo recuerda que este es tu hogar.


    —Lo sé —respondo tomando mi ropa y marchándome.


     


    Golpeo la puerta y espero pacientemente a que él abra. Esta sociedad se acaba hoy.


    —Doc maldita sea ya abre —digo volviendo a golpear.


    —Ya voy... ya voy... —responde el maldito bastardo de lo más campante.


    Abre la puerta con una lata de energizante en la mano. Sé con certeza que tiene litros de energizante recorriendo sus venas, sus ojos están irritados por tantas horas frente a la pantalla y por la falta de sueño.


    —Al fin.


    —Lo siento pero mientras tú estabas teniendo sexo yo estaba llenando discos sin cesar —dice mientras me abre la puerta y me permite acceder.


    —¿Llenando?


    —Sí, al parecer incendiar la Casa Rosada provoca que todos los políticos se reúnan en la quinta presidencial y es una oportunidad espectacular cuando alguien lleva el virus consigo.


    —¿Tenemos todo? —pregunto asombrada.


    —Sí, yo tengo lo mío y tú lo tuyo.


    —¿Hora de las bombas?


    —Pero eso no es necesario... no necesitamos distracciones, ya los tenemos.


    —Por favor... te has vuelto aburrido y gruñón. Anda, vamos a divertirnos.


    —Será una gran despedida.


    —Sí, así es —digo con mi mejor sonrisa.


    —Bien, dame un minuto.


    Saca su celular y llama a quien asumo es Keliath.


    —Oye... las necesitamos ahora —dice antes de colgar—. Prepárate para los “fuegos artificiales”.


    —Adelante —respondo tomando posición en frente de la pantalla.


    —Prepararé algo para tomar.


    En menos de 15 minutos vemos el progreso de las bombas lógicas destruyendo todo mientras tomamos un café caliente.


    —Tenemos que hablar —digo sin quitar la vista de la pantalla.


    —No te preocupes, ya lo sé.


    —¿Cuánto tardaste en descubrirlo?


    —Más de lo que debería... Eres buena.


    —Sí, así es. ¿Has tomado medidas?


    —Sabes bien que tardaría una eternidad en encontrar dónde lo escondiste, sin mencionar que decodificarlo para saber si es el archivo correcto llevaría más que el tiempo que tardarás tú en venderlo. ¿Qué harás con toda la información que me robaste?


    —Nada.


    —¿Nada? —pregunta quitando la mirada de la pantalla extrañado.


    —Nada, es solo un seguro. Si no vuelves a aparecer en mi vida ni en la de Ana puedo asegurarte que ese archivo jamás será visto por nadie —respondo mirándolo fijamente.


    —Ganaste.


    —Lo sé. Termina tu café que debemos despejar este lugar.


    —Fue bueno mientras duró... Es raro poder tener compañía tan agradable en este trabajo —dice en un extraño ataque de sinceridad.


    —No quiero volver a verte rarito —respondo con cariño.


    —Yo tampoco a ti... loquita —dice con una media sonrisa—. Oye... si algún día necesitas que esté para ti, en lo que sea, te juro que estaré —dice en voz baja, acabo de amenazarlo y aun así sé con toda el alma que lo dice sinceramente. 


    Comenzamos a juntar las cosas en silencio, El Jefe ya está al tanto de la situación y del botín obtenido, en pocas horas debo entregar una caja repleta de discos rígidos para obtener una cuantiosa suma de dinero. En cuanto a Doc... su destino me es desconocido pero aun así sé con seguridad que buscará la forma de que todo le sea favorable, no creo que yo requiera de sus servicios pero uno nunca sabe lo que le depara el destino ¿verdad?


    —Adiós Doc... y gracias... por todo —digo parada en la vereda mientras me aferro a la caja con los discos.


    —Adiós Matt... que hermoso fue coincidir en este mundo contigo —dice comenzando a caminar en sentido contrario al mío.

  


  


  
    Capítulo 44


    Han pasado 5 días desde que me he despedido de él, mi corazón al fin obtiene la paz por la que tanto lloraba. La tengo a ella y ella me tiene a mí completamente, ella me sonríe a diario y poco a poco va haciendo de esta muñeca rota un articulo totalmente nuevo. Ella está preparando el desayuno en la cocina mientras yo disfruto el contacto de las sábanas frías en mi piel, el sonido de la radio me llega claramente, la oigo cantar y sé que seguramente estará bailando. Me desperezo y saboreo tenerla en mi vida, creí imposible que ella vuelva a depositar su fe en mí, pero aquí estamos. 


    Finalmente soy feliz, ella me ama y yo la amo más que a nada, más que a nadie, incluso más que a mí misma por muy doloroso que eso pueda resultar. No estoy asustada, ya no. Ella me llama “mi amazona”, “mi luchadora”, “mi valiente”... No tiene idea de que solo soy valiente con ella a mi lado, no tiene idea de la cantidad de veces que dejé de luchar solo por no tener su compañía, no sabe que esta amazona fue traída a la ciudad en piezas y que solo ella pudo rearmarla.


    —Ángel mío... prepárate para bailar con tu amazona —susurro mientras me envuelvo la sábana a modo de túnica.


    Al entrar a la cocina la veo dar vueltas de un lado hacia otro y mi corazón se siente lleno de alegría. Ella se percata de mi presencia y me sonríe dulcemente. 


    «Dios mío cuanto te amo, gracias... por todo» le digo mentalmente a un Dios que había jurado odiar de por vida.


    —¿Vienes a ayudarme con el desayuno? —pregunta ladeando la cabeza de manera adorable mientras observa mi atuendo de romana.


    —Para nada —respondo acercándome a ella exageradamente despacio para que pueda saciar sus ganas de verme vestida de esta manera.


    —¿Entonces? —pregunta sonriente.


    —Vine a bailar contigo —respondo agarrándola de la cintura.


    Ella deja todo de lado y se abraza a mí, nos movemos lentamente al ritmo de las primeras notas de “Sería una pena” de Callejeros. Ciertamente sería una pena no volver a tocar su piel, decido cantarle al oído mientras pongo mi corazón en sus manos.


    “Sería una pena quedarme en el tiempo
del vicio y el sexo barato,
aunque te digo que a veces
tan mal no la paso.


    Pero a veces hasta el más idiota
merece un poco de calor,
y si es el tuyo mejor
porque el tuyo es el mejor.


    Sería una pena que un día me dieras
por muerto y te helaras las venas.
Y me dejaras un tajo en la cara
y un viaje al dolor por condena


    Porque a veces hasta el más payaso
merece un poco de amor
y si es el tuyo mejor
porque el tuyo es el mejor.


    El sol y la luna
se fundieron sin miedo en tus ojos
y para encender a esos ojos
el pecado es el que más te ayuda.
Le agradezco a mi santo,
el de los que no se creen ninguna,
por haberme engañado otra vez
y dejarme a tus pies
como un ciego que busca y encuentra
después de perderse hasta enloquecer.


    Sería una real pena
no volver a tocarte otra vez.
Sería una pena
no ver bien las señas
del tanto del truco y de tu alma
que alumbra, que calma
y me saca entre buenas y malas
de esta perdición.”


    —Te amo —susurra ella en mi oído.


    —Te amo —susurro en respuesta.


    La canción acaba y continuamos aferradas la una a la otra, unas notas de guitarra flotan en el aire y la voz de una mujer pronto la acompañan. Con una suave voz esa mujer abre las puertas del infierno.

  


   


  
    “Miss Maggie was way too young to understand


    Why she got thrown into someone else's hands,


    Why she woke up to strange men.


    They tore her to pieces and she couldn't comprehend


    Why she was locked up in a basement filled with men


    Should've done the school, instead she did them.


    Don't touch me, I'm fragile


    I'm bitter in my heart


    Mama sold me for a candy


    I was ruined from the start.”[[3]]


    Me petrifico y no sé qué hacer más que alejarme de ella. Las lágrimas caen libremente y entro en medio de lo que solo puede ser un ataque de pánico. Ana me mira asustada y extiende su mano hacia mí, yo rehuyo de su contacto completamente histérica. La voz sigue cantando pero una sola frase flota en el aire para mí:


    “Mama sold me for a candy”[[4]]


    Me siento en el suelo contra la pared y abrazo mis rodillas, al oír la voz nuevamente cubro mis oídos mientras intento borrar todos esos recuerdos que se acumulan en mi cabeza y la canción no se detiene.

  


   


  
    “Why do you have to sell me to those mean old men?


    They cut me up in places I don't even understand.


    It's normalcy to me, but how will my friends understand?


    I'm five years old, sleeping with a million men.”[[5]]


     


    Escucho un fuerte golpe y salgo del trance en el que he entrado, miro a Ana asustada y comprendo el origen del estruendo... ha estrellado la radio contra el suelo.


    —Perdón —susurro aún llorando.


    Ella se sienta a mi lado, me abraza y recuesta mi cabeza contra su pecho.


    —No tienes nada por lo que sentirte culpable —dice llorando, me besa la cabeza y me trae lentamente a un presente en el cual nadie me toca sin mi consentimiento, en el cual no hay golpes ni burlas, en el cual soy feliz.

  


  


  
    Capítulo 45


    —Deberías hablar con tu madre —dice soltando lo que hace rato la está molestando, lo que está impidiéndole dormir.


    —¿Para qué? —pregunto sin ganas de hablar, hace días que no duermo como debería por estar acosada por sombras de un pasado lejano.


    —Para resolver sus problemas... Sea lo que sea es tu madre y por el solo hecho de eso deberías estar agradecida, ella te ha dado la vida después de todo, de no haberlo hecho no estarías aquí conmigo —dice temerosa de mi reacción.


    —Es una locura que le debamos algo a nuestras madres... ¿A qué se debe esa supuesta gratitud?, ¿a que haya tenido sexo?, ¿a que me haya dado la vida solo para disfrutar con mi sufrimiento? No concuerdo contigo en esto. Igualmente nuestros problemas están resueltos... Ella está muerta y yo no —digo sin ánimos de continuar hablando del tema.


    —Lo lamento... no tenía idea de que ella... —dice con la voz cargada de culpa.


    —Fue hace años, igualmente no importa —digo quitándole importancia al tema, intentando dar fin a la conversación.


    —¿Has ido a su tumba?


    —No, ¿por qué haría tal cosa? —pregunto genuinamente confundida.


    —Quizá eso te ayude a cerrar esa etapa de tu vida... Quizá si hablas con ella encuentres paz —dice esperanzada.


    —Tú eres mi paz —digo abrazándola más fuerte.


    —No, no lo soy. Aún sueñas con lo ocurrido... y sabes que esta semana las pesadillas te han costado muchas lágrimas en la oscuridad, no creas que no me doy cuenta. Hasta que la perdones y hagas las pases con tu pasado nunca podrás pensar en un futuro libre de su recuerdo —dice con la voz cargada de tristeza. Sé con seguridad que está pensando en mi pasado, viendo mentalmente a esa niña de ojos marrones y mirada apagada.


    —Ya duérmete por favor —digo intentando no mandarla al diablo.


    —Promete que pensarás en la posibilidad de ir a verla... Por favor.


    —Lo tendré en mente.


    —Gracias.


    Aún abrazada a su cintura, con mi rostro entre su cabello aspirando su embriagador aroma, pienso en sus palabras durante horas. Finalmente decido dejar de darle vueltas al asunto y rendirme a un sueño que me toma entre sus brazos con la promesa de darle paz a un cerebro cansado de pensar.


     


    Me encuentro parada en una pradera de un césped hermosamente verde, el calor del sol es más que agradable. Camino lentamente disfrutando el paisaje, metros y metros de césped verde sin ninguna imperfección más que aquella pequeña mancha negra a unos metros de distancia. ¿Qué es eso? Me acerco lentamente, con una cautela más que medida... Parece una placa en el suelo. El sol se oculta detrás de unas nubes de tormenta en cuanto logro reconocer la lápida negra con el nombre de mi madre en ella. La lluvia cae fría, demasiado fría. No quiero estar aquí, quiero irme a cualquier sitio, quiero resguardarme de esta lluvia que enfría mi alma. Mis pies no responden, me quedo de pie mirando fijamente esa lápida durante lo que parecen ser horas como si buscara la certeza de que no volvería a la vida únicamente con la intención de hacer miserable mi existencia una vez más. Su recuerdo me duele, su ausencia no me da paz en absoluto.


     


    Despierto súbitamente, las palabras de Ana aún dan vueltas en mi mente... ¿y si lo que necesito es verla? Me levanto lentamente intentando no despertarla, tomo las cosas necesarias y las guardo en mi mochila, y abandono la habitación en la oscuridad. Con paso firme me dirijo al baño, lista para enfrentar algo que he estado evitando desde hace años. Me visto rápidamente y con el alma llena de valor me dispongo a enfrentarme a mi pasado para impedir que continúe haciendo estragos en mi presente el cual defenderé a capa y espada.


     


    Me bajo de la moto, le coloco la linga y dejo amarrado el casco a ella. El camino ha estado repleto de inseguridades, de ganas de dar la vuelta y volver a la seguridad que me dan sus brazos pero no puedo hacerlo, debo resolver esto si realmente quiero una vida a su lado. Ella se lo merece... merece estar con alguien que no luche día a día con un recuerdo.


    Me acerco lentamente a una tumba que jamás visité en estos 4 años, una tumba que para hallarla he tenido que pedir indicaciones a familiares con los que no hablaba desde que me marché de ese enfermo sitio al cual en mi infancia llamé “hogar” sin tener realmente la conciencia de lo que esa palabra significa.


    La lluvia cae, no es fría como en mi sueño, es cálida y no hace más que llevar mis emociones a flor de piel. Miro el móvil que hace tiempo está vibrando en mi bolsillo derecho, ella debe estar preocupada por mi desaparición sin una sola palabra de mi parte, me han tomado 4 tortuosos días encontrarla. No puedo abrir sus mensajes porque sé con seguridad que volveré corriendo a sus brazos en busca de paz, guardo el móvil nuevamente en mi bolsillo pero no sin antes percatarme de que hoy se celebra algo... El universo parece conspirar en mi contra. Me paro frente a su lápida y me toma unos minutos reunir las palabras adecuadas para exteriorizar el dolor que siento cada día ante su recuerdo.


    —Hoy es día de la madre y es la primera vez que vengo a verte. Estos días me he puesto a pensar en ti, en tu forma de ser, en tus errores y aciertos... en tu ausencia. No puedo exigir perfección de tu parte porque es algo que no puedo ofrecer, ¿qué somos sino la suma de nuestros errores? Fuiste imperfecta y eso está bien porque te hace humana. Hoy después de años pienso seriamente en ti, con esta mi casi inexistente alma, perdono e intento olvidar tus errores a diario, desde hoy celebro y conservo en mi memoria tus aciertos y te acepto tal y como fuiste... como debí hacerlo en cuanto salí de nuestra casa. Espero, con la totalidad de lo que siento ahora, que estés donde estés perdones mis errores y me aceptes tal y como soy. Nada de esto fue culpa mía mamá, hoy después de años de tortura puedo aceptar que yo nunca hice nada para merecer eso y que, si bien te equivocaste, no puedo seguir recordándote con odio... no puedo seguir envenenando mi alma con rencor —digo derramando lágrimas calientes repletas de emociones que se mezclan con las gotas de lluvia.


    Acaricio suavemente la lápida para cerciorarme de que no es un sueño. Al fin me he podido desprender de esa ira que amenazaba con destruir mi alma, sorprendentemente no lo he hecho con alcohol... lo he hecho con el corazón abierto y palabras sinceras.


    —Adiós... mamá —susurro mientras emprendo el largo camino a casa que tengo en frente mío.


    Saco el móvil de mi bolsillo, varios mensajes me aguardan pero decido abrir el de ella en primer lugar.


    “Luz de mis ojos, espero que estés bien y que en donde sea que estés ahora, sigas haciendo aquellas cosas que te hacen sentir feliz y plena. Te amo.”


    Camino felizmente entre las tumbas, ignorando por completo los peligros que aguardan en los mensajes de texto que he decidido ignorar.


    Sé con seguridad que volveré a su lado diferente, cambiada por dentro de la mejor manera posible. Conecto mis auriculares y comienzo a reproducir la canción que semana y media atrás me ha hecho perder el control. Melanie Martinez comienza a cantar “A million mens”, primero siento el dolor y luego... luego entiendo que actualmente me encuentro en los versos finales de la canción.

  


   


  
    “She's trying to look at things in a bright way.


    Sees a light peeking through the end of the hallway.


    Oh, she's tryin', tryin', tryin' escape


    I'm running full force, dear


    but it's harder when you're bones.


    I'm weakened, but I'm flying


    out of this hell hole.


    Finally the light is coming close.


    No turning back, run full force,


    angels swoop down and grab me.


    And now I'm safe away from the million men who raised me.”[[6]]


     


    Suspiro enormemente agradecida con mi presente, nada podrá hacerme perder el control de mi vida nuevamente. Guardo la canción entre mis favoritas, finalmente mi pasado y mi presente comienzan a hacer las pases. Benedetti estaba en lo cierto... Ella ha sido un huracán de pintura en mi vida, y eso no es malo. Ha revuelto todo en mi interior y justamente ahora me encuentro en el ojo del huracán, disfrutando de toda la dulzura que este puede ofrecer, disfrutando de ver tantos colores girar a mi alrededor.


    La paz reina por primera vez en mi alma y es gracias a ella, ojalá el ojo del huracán dure eternamente.
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    Notas:

  


  


  
    [[1]][1] “Hola oscuridad, mi vieja amiga


    he venido a hablar contigo otra vez


    porque...


    porque...”


     

  


  
    [[2]][2] “porque ella no me ama


    yo la vi


    con un nuevo viejo amor


    y la presión que siento en mi corazón...


    no me deja respirar


    porque la perdí,


    porque la dañé,


    porque ella está tratando de ser feliz nuevamente


    sin mí.


    Y aquí estoy nuevamente


    intentando escuchar


    más que


    el sonido del silencio”


     

  


  
    [[3]][3] “Maggie era muy joven para entender


    por qué tenía que caer en manos de personas extrañas,


    por qué despertaba con hombres desconocidos.


    La destrozaron y ella no podía entender


    por qué la encerraban en un sótano lleno de hombres.


    Debió haber ido a la escuela, en vez de hacer eso.


    No me toquen, soy frágil


    estoy amargada desde el corazón.


    Mamá me vendió, por dulces,


    estoy arruinada desde que nací.”


     

  


  
    [[4]][4] “Mamá me vendió, por dulces”


     

  


  
    [[5]][5] “¿Por qué tuviste que venderme a todos esos hombres?


    Ellos me lastimaron en lugares que ni siquiera conocía.


    Es normal para mí, pero ¿cómo van a entender mis amigos?


    Tengo cinco años, y duermo con un millón de hombres.”


     

  


  
    [[6]][6] “Ella trataba de ver las cosas de manera positiva.


    Ella ve una luz brillante al fondo del túnel.


    Ella está intentando, intentando, intentando escapar.


    Estoy corriendo, llena de fuerza


    pero es difícil cuando estás cerca.


    Estoy débil, pero estoy volando


    fuera de este hoyo infernal.


    Finalmente, me estoy acercando a la luz.


    No hay vuelta atrás, corre con todas tus fuerzas,


    ángeles descienden y me llevan.


    Y ahora estoy a salvo, del millón de hombres que me criaron.”
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